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TANHTYPIKOZ PANEGÍRICO (IV) 


INTRODUCCIÓN 


Nos encontramos ante la primera obra de Isócrates con intención de propaganda política; su título 
procede de las fiestas religiosas (panegyria) que se celebraban tras los juegos de Olimpia, y en las que 
tales discursos encontraban un auditorio numeroso. Ya desde finales del siglo V a. C., se había 
impuesto la costumbre de recitar estos discursos políticos: sabemos que el año 392 GORGIAS había 
pronunciado su Discurso Olímpico y LISIAS hizo lo mismo el 388: . 

Isócrates había trabajado mucho tiempo en esta obra. Los antiguos nos hablan de una elaboración 
de 10 o 15 años?. 

Los sucesos políticos que motivaron el discurso son los siguientes: el año 387 a. C. se negocia la 
paz, llamada de Antálcidas, entre Persia y Esparta, en la que se impone el arbitraje persa, se suprimen 
las ligas y se abandona Asia; gracias a Persia, Esparta recupera su hegemonía, e impone su 
intervención en todo el Peloponeso (destrucción de Mantinea, prohibición de las alianzas, 
guarniciones en Tebas, etc.); el rey de Esparta, Agesilao, es el impulsor de este intervencionismo. 

Todas estas circunstancias son mencionadas con frecuencia en el Panegírico, cuyo mensaje, en 
resumen, es una invitación a la unión de todos los griegos contra Persia, el enemigo común. 


El esquema del Panegírico es el siguiente: 


Exordio (1-14): superioridad del espíritu sobre la fuerza física; finalidad de la obra. 
¿Quién merece la hegemonía en Grecia? (15-20) 

Atenas merece la hegemonía (21-99) 

Justificación del imperio ateniense (100-110) 

Crítica de la política espartana (111-128) 

Necesidad de luchar contra Persia (129-137) 

Motivos de la guerra (138-159) 

Circunstancias favorables (160-180) 

Ventajas de la guerra (181-186) 

Conclusión (187-189) 


La fecha del Panegírico es muy precisa: entre julio y septiembre del año 380 a. C. (se habla de las 
luchas en Olinto y Fliunte como de algo que está ocurriendo; y estas guerras comenzaron en 382 y 
381 y no terminaron hasta el 379); para discusiones sobre la fecha de difusión del discurso, cf. JEBBS. 

Es difícil sustraerse a la idea de que el Panegírico hubo de influir por fuerza en la realización de 
la segunda liga marítima el año 377 a. C. 








1 Con estos discursos intentaban aconsejar a los griegos sobre una política general. 

2 Cf. PSEUDO-PLUTARCO, Vida de los diez oradores 15; PLUTARCO, De gloria Atheniensium 8; Isócrates nos habla 
también de ello en este mismo discurso, parágrafo 14 

3 The attic..., UL, pág, 108. 


ITavnyvouxóc 
PANEGÍRICO 


Exordio (1-14): superioridad del espíritu sobre la fuerza física; finalidad de la obra. 


[1] roAMáxiC ¿OAVUADA TV TAC TUAVIYÚQELC 
OUVAYAYÓVTOV KAL TOUS YUMVIKOUS AYWVAC 
KATACTN)OAVTOV, ÓTL TAC MEV TOV OWUÁTOV 
eUTUX LAS OÚTO MEYyÁáAO0V ÓWOE0V NEÍWOAV, TOLC 
Ó ÚTTEO TAWV KOLVOV lÓLA TOVÍOAOL KAl TAC 
EAUTOV WUXACS OUT TIOAQADKEVÁADADIV WOTE 
kal tovc AAAOUS wEpeletv DÚVACOAL, TOÚTOLC O 
OVOEMÍAV TLUNV ATTÉVELUAV: 


[2] ov elos Tv aútodS MadAov rromoacdal 
TIOÓVOLAV: TWV MEV YAQ0 ABANTOV ÓlCS TOCAÓTNV 
0wunv AafóvtowV OVOEV Av TMAÉOV YÉVOLTO TOIC 
AáAMMois, ¿vos de Aavdoocs Ed PpOOVÑOAVTOC 
ÁTravtec av anodavceiav oi PouvAóuevol 
KOLVWVELV TNC ExelvOU OLavolac. 


[3] ov unv eri toútois ABuUuñoac eldóunv 
0aBvuelv, AJA” Ikavov voulcacs GBAOV 
¿ceodal pol Tv ócav TRV AT ALTOD Aóyov 
yevncouévnv ko ovufovAevcwv TreQÍ TE TOD 
Todéuov TOV TIOOC TOUS Paofágouvcs kal Tñc 
OMovoíac TÑS TTOOS NMACS AUTOUC, OÚUK AYVOJDV 
moMol TtwvV TpPO0CTTOMIAUÉVOV elval 
OOPLOTOV ¿TL TOUTOV TOV AÓyOV WOMNTAV, 


ÓTL 


[4] AMA” Aa pev ¿Artico TOCODTOV ÓLOÍCELV 
Wwote tolc GáANAOLE punóév TIwTrTOTtE OokelvV 
elono0aL TEeQ0l AUTOV, Aa 02 ToOoKoÍvac 
TtoÚTOUS kalñAÍLOTOUS elvaL TóOvV AÓYywv, OÍTLVEG 
TUEQL MEYÍOTOV TUYXÁVOVOLV ÓVTEC KAL TOÚG TE 
Aéyovtac uMAMOT  ETUOELCVÚOVOL Kal TOUS 
AKOVOVTAS TAELOT' WPEAOVOLV, Mv gig OUTÓC 
¿OTLV. 


1 Con frecuencia me ha causado asombro que 
quienes convocaron las fiestas solemnes y 
los certámenes 


establecieron gimnásticos 


consideraran merecedores de tan enormes 
premios los éxitos físicos y que, en cambio, a los 
que particularmente se esforzaron por el interés 
común y tanto aprestaron sus espíritus para 
ayudar a los demás, no les concedieran honor 


alguno*. 


2 A estos últimos hubiera sido lógico prestarles 
más atención; porque si los atletas duplicaran su 
fuerza no resultaría mayor beneficio para los 
demás, pero de un sólo hombre inteligente se 
beneficiarían todos los que quisieran participar 
de su pensamiento. 


3 No elegí quedarme cruzado de brazos porque 


esto me descorazonara, antes bien, tras 
considerar que para mí sería premio suficiente 
la fama que me resultare de este mismo 
discurso, vengo a aconsejar la guerra contra los 
bárbaros y la concordia entre nosotros. Y 
aunque no desconozco que muchos de los que 
presumen de sofistas? se lanzaron sobre este 


tema, 


4 sin embargo, por un lado tengo la esperanza 
de aventajarles de tal manera que parezca que 
nunca han dicho nada sobre ello; y al mismo 
tiempo he decidido que los más hermosos 
discursos son los que, al versar sobre asuntos de 
primera importancia, hacen destacar más a los 
oradores oyentes 


y benefician a sus 


4 La superioridad del esfuerzo intelectual sobre el físico es una idea que ya se encuentra en JENÓFANES, frag. 2, 15-22; 
Isócrates volverá a mencionarla en Sobre el cambio de fortunas 250 y en la Carta a los magistrados de Mitilene 5. 
5 Alusión a los discursos que sobre el tema habían pronunciado Gorgias y Lisias. 


[5] értert” ovO” ol kougol rw TageAnAúdact, 
wotT ón Mátnv elval TO MeuvnoDal Teol 
TOÚTWV. TÓTE yAaQ xen raveodal Aéyovtac, 
ótav NY Ta TOoA4yuata AMáfbr] tédOc kal unkéti 
dén PBouvdeveoBal tre0l aVTOV, Y TOV AÓyov LÓn 
TIC EXOVTA TÉNAC, WOTE Uundeuiav AedelpDal 
tolic AA2MO1LS ÚrTeOBOAN v. 


[6] ¿wc d' ta pév ÓMoOloOS WOTED TOÓTEQOV 
pé0ntaL TA O elonuéva «paúdocs éxovta 
TUYXAVT), TUWC OU XQN OKOTTELV Kal pIAO0dOPELlV 
TOVTOV TOV AÓYOv, Óc NV KATOQUWON, KAL TOD 
TOAMÉMOV TOD TOOC AMMÑAOLC kal TAC TAQAXNS 
TÑS TTAQOUONS KAL TV MEYÍOTOV KAKÓV ñNuac 
ATAÑMMAE EL; 


[7] 7tooc de tOÚTOLC, el uEV undapuos AAAOwS OLÓV 
Tv ÓnAodv tac aUTAC TOÁGEELC AÑA” T] OLA 
uuac lOgac, elxev áv tic ÚroMdafelv ws 
TUEQÍEQYÓV ÉOTL TOV AUVTOV TOÓTTOV EKEÍVOLC 
AMéyovta TÁ EVOXAELV TOLC AKOVOVOTLV: 


[8] érteión d' oí Aóyol TOLAÚTNV ÉXOVOL TIV 
púcotv, 00” vlóv T' elval TE0L TOV AUTOV 
rmoMaxóocs ¿enyioacOa, kal TÁ Te HeyáNa 
TATELVA TOMOAL Kal TO rkpolic uéyeDdos 
rreoBelvadn, kal TÁ Te TAdala karvós Le ABElV 
KALl TUEQL TOIV VEWOTL yeyevnuévov apxalwcs 
ELTTELV, OUKÉTL (PEUKTÉOV TADT' ÉEOTL TUEOL WMV 
ÉTEQOL MOÓTEOOV El0MKactv, AÑA. Apevov 
EKEÍVOV ELTTELV TELQATÉOV. 


[9] al pev yao nmoduésic al roOyeyevnéval 
kowal rmac nutv katedeipOnoav, tO d' ¿v 
KOLOW KATAXOÑNOACOAL 
TOOOÑKOVTA TEOL EkAaotTnc ¿v8vun On val kal 


TAÚTALS Kal TA 


extraordinariamente. Este discurso es uno de 
ellos. 


5 Por otra parte no han cambiado tanto las 
circunstancias como para que sea vano recordar 
estas cosas. Pues los oradores deben callar 
cuando un asunto finaliza y ya no hay que 
deliberar sobre él, o cuando uno ve que un 
discurso es tan definitivo que no puede ser 
superado por los demás. 


6 Pero mientras que las cosas vayan como antes 
y Ocurra que se haya hablado con descuido, 
¿cómo no va a ser necesario el examinar y 
estudiar este discurso que, si tuviera éxito, nos 
libraría de la guerra entre nosotros, del 
desorden actual y de los mayores males? 


7 Además, si sólo fuera posible aclarar los 
hechos 
procedimiento, 


mismos mediante un único 


cualquiera podría 
superfluo que un orador molestase a su 


suponer 


auditorio con la misma exposición que otros; 


8 pero ya que la esencia de los discursos es tal, 
que se puede exponer un mismo asunto de 
muchas maneras, empequeñecer lo grande, 
atribuir grandeza a lo pequeño? , tratar lo 
antiguo con un estilo nuevo, y contar a la 
antigua sucesos ocurridos recientemente, no se 
debe rehuir un tema que otros trataron antes, 
sino intentar decirlo mejor que aquéllos. 


9 Porque los hechos ocurridos han quedado para 
todos nosotros como algo común, el servirse de 
ellos en el momento adecuado, el reflexionar lo 
que conviene sobre cada uno y el organizarlos 


$ Es una fórmula muy utilizada por la sofística; según PLATÓN, Fedro 267 A, Tisias y Gorgias habrían descubierto que la 
fuerza de la palabra puede lograr que las cosas pequeñas parezcan grandes y las grandes pequeñas (tá smikra megála kai 
ta megála smikra phaínesthai). 


TtOIC Ovómaciv ed  dOlaBéCcdAaL TwW0V  EeU 


POOVOÚVTOV LOLÓV ¿OTLV. 


[10] 7 yodual d' OÚTOS Av pmeylotn vv értidootv 
AMaufáverv kal tac AAMAS TÉXVAC KAL TV TUEQL 
tovc Aóyovc pmocopíav, el tic Bavuádol kal 
TUN HN TOUS  TIQWTOVC ¿0ywv 
AO0XO0UÉVOUVC, AAA TOUC AQLOO  ÉKADTOV AUTOV 
¿seoyatoumévovc, uno 
Cn todvtacs Aéyetv rteol Wwv undelc TIOÓTEOOV 
elonkev, AAA TOUS OÚTOC ETIOTAMÉVOUC 
elrtetv (wc OVdeic Av AAMAOS DÓVALTO. 


TV 


TOUC TEQL TOÚTOJV 


[11] katto. téc émitiuWol tv Aóywv TOLc 
ÚTTEO TOUS  lÓLOTAS  ÉXOVOL Mov 
ATIMKOLSWuévoLs, KAL TOCOUVTOV ONUAQTÍKAOLV 
OTE TOUS TIO0OS ÚTTEOPOANV TeTTompuévouc 
TIQÓS TOUS AYWVAC TOUS TUEQL TV LÓLwV 
ovuBodalawv OKOTODVOL, WOTTEO ÓMOLOS Déov 
Apupotévovc éxetv, AAA” OU TOUS EV ACPAÑOwS 
TOUS O ETTLÓSIKTIKOC, Y OPAc EV ÓLOQUWVTAC 
TAC METOLÓTNTAC, TOVÓ AKOLÍWS ETLOTÁMLEVOV 
Méyerv ATADOS OUK AV DUVÁALLEVOV ElTTELV. 


ot 


[12] odto: upév odv od AzANBactv ÓTL TOUTOUG 
ÉTTOLVODOLV (QJV éyyUS AUTOL TUYXÁVOVOLV 
ÓVTEC: ÉMOLO OVÓEV TUOOC TOUS TOLOÚTOUC AMA 
TUQOS EKEÍVOUS ÉOTÍ, TOUS OVOEV ATTODEEOUÉVOUVG 
TtwvV ele] Aeyouévov, AMA OVOXEQAVODVTAC 
kal CNTÑNOOVTAS lOElV TL TOLOUTOV Ev TOLC EUOLC, 
olov maga toc AAAOLS OUX EVONOOVOLV. TUQOC 
oUc ¿ti uuegov ÚrtTEO ¿uauvtod Boarcuvápevos, 
ÓN TIEQL TOD TOXYMATOS TOMOOMAL TOUS 
AÓyouc. 


[13] tovc ev yao aAAOUc év tolc TOCOLUÍO Lc 
Ó0Ó KATATOADVOVTAS TOUS AKOOATÁC, KAL 
TOOPAcICoOmMévoUS  ÚTTEO meddóvtwV 
onOñoeoBdar, kal Aéyovtac TOUS Ev (ue él 
ÚTTOYUÍOV YÉYOVEV AÚTOIS Y] TAQACDKEVN, TOUG 


TV 


7 Retórica y filosofía son aquí conceptos idénticos 


con buenas expresiones es propio de personas 
inteligentes. 


10 Creo que todas las demás artes y el estudio de 
la retórica tomarían enorme incremento si se 
admirara y honrara no a los que primero 
comienzan las acciones, sino a quienes mejor 
ejecutan cada una de ellas, no a quienes intentan 
hablar sobre lo que nadie jamás antes habló, sino 
a los que saben decirlo de forma que ningún otro 
podría hacerlo”. 


11 Algunos, ciertamente, critican los discursos 
de nivel superior al normal y elaborados en 
exceso; se engañan tanto, que equiparan los 
discursos hechos con vistas a ser insuperables 
con los que versan sobre contratos privados, 
como si ambos tuvieran que ser idénticos y no 
unos sencillos y los otros efectistas, o como si 
ellos distinguieran las proporciones y el orador 
elegante no supiera hablar con sencillez. 


12 No queda oculto, en efecto, que éstos 
aplauden a quienes están a su altura; no va mi 
discurso dirigido a ellos, sino a los que no 
admitirán lo que se diga a la ligera, por el 
contrario, serán rigurosos e intentarán ver en 
mis palabras algo que no encontrarán en las 
demás. A esos dirigiré mis palabras sobre el 
asunto que nos ocupa, después de hacer una 
pequeña alabanza mía. 


13 Porque veo que otros en sus proemios calman 
a los oyentes disculpándose por lo que van a 
decir, e irnos dicen que su preparación ha sido 
demasiado rápida, y otros que es difícil 
encontrar discursos iguales a la magnitud de los 
hechos. 


$ Claro rechazo de la oratoria forense, a la que se había dedicado Isócrates, como sabemos, en su primera época 
? El propio Isócrates afirma lo que ahora critica en el Panatenaico 36 y 38. 


9” wc xadertóv ¿got lcouvcs tovVS AÓYOUC TW 
MeyéDel TOV ÉQywWV ESEVOQELV. 


[14] ¿yw Ó' Tv UN kal TOV TOXyuatocs aclwc 
el Kal Tñic Óógns TAS ¿MALTOD KAL TOD 
XOÓVOU, MN MÓVOV TOD TteQl TOV AóYoOv Tutv 
datopOévtOS AMA kal OÚMTAvtOC OL 
pepioa, rapaxelevopal undepiav 
ovyyvounv éxetvv, ada katayelav kal 
KQATAPOOVELV: OVOEV YAQ Ó TLTOV TOLOÚTOV OUK 
ACLÓC Elul TGOXELV, elrreo undev dLapéguwv 
OUT MEeyáAaS TTOLODUAL TAC ÚTTOOXÉ CELS. 

TUEQL EV OÚV TOV LÓL9V TAVTÁ MOL TOOELONOO4». 
TUEOL OE TOV KOLVOV, 


14 Yo, en cambio, si no hablara de manera digna 
del tema, de mi propia reputación y del tiempo, 
no sólo del que hemos consumido en preparar el 
discurso" sino de todo el que he vivido, os 
que 
indulgencia, sino que os riáis y me insultéis; 


recomiendo no tengáis conmigo 
porque merezco sufrir cosas así, si hago tan 


grandes promesas sin ser diferente a los demás. 


En lo que respecta a mis intereses particulares, 
esto quede advertido. 


¿Quién merece la hegemonía en Grecia? (15-20) 


[15] Ócot ev evBuc érteABÓvtEC OLDACKOVOLV 
(wc XQN OLAAVOAMÉVOUS TAC TUOOS UAS AUVTOUG 
éx0oac érmi tov PágBaov toanmécDa,, kal 
OLECÉOXOVTAL TÁC TE OVUPOQAS TAC ÉK TOU 
modéuov Tod  Tto0S  AAAMAO0US  Nuiv 
yeyevnuévacs «al tac wpedeíac tac ¿xk Tñc 
otoatelac thc ¿rt éxelvov goouévac, aAn On 
ev AgyOVOtV, OU UN V ¿VTEVODEV TOLOUVTAL TV 
aoxnv ÓDev Av uÁÑOTA OVOTNOAL TAUTA 
OvvnDelev. 


[16] tov yao EMivwv ol uev dp" Tuiv old  úrTO 
Aaxedonuovíors elolv: al ya TroArtelar OL wv 
OLÍKODOL TAC TIÓAELC, OUT TOUS TIAEÍOTOUC 
AUVTOV OLELAMNPACIV. ÓOTIC OUV OLETAL TOUG 
AÑAOUS KOLVI] TL TTOÁACELV AYadóv, TOLV AV TOUG 
TOO0EOTOTAS AVTOV DLAAMGEN, MAarv Aris «al 
TÓLDOO TOV TOAYMÁTOV EOTÍV. 


[17] AAMA del tOÓV UN HÓvov  éTtideLELV 
rovovyuevov AMA xkal OLarmo4cacOal TL 
Povdóuevov ¿kelvous tovS AÓyovc Cntelv, of 
TLVEC TW TIÓAN TOÚTO TEÍTOVOLV LOOMOLONOAL 
rreos ALMAS karl Tác O Tyeoviac bre décOaL 
kal tac mAsovesíac ác vOvV Traga tv EXMMvwv 


190 Ver introducción a este discurso. 


15 En cuanto a los intereses generales, cuantos, 
nada más llegar, muestran que es preciso, tras 
hacer cesar las enemistades mutuas, volvemos 
contra el bárbaro", y describen minuciosamente 
las desgracias causadas por la guerra que nos 
hacemos, y las ventajas que se derivarán de la 
expedición contra aquél, dicen la verdad, pero 
no fundamentan cómo sería posible consolidar 
esto. 


16 Pues unos griegos están bajo nuestro 
dominio, otros, bajo el de los lacedemonios. Las 
constituciones por las que se rigen las ciudades 
han dividido así a la mayoría de ellos. 
Cualquiera que crea que las gentes harán en 
común algo bueno, antes de reconciliarse sus 
dirigentes, es completamente simple y está muy 
lejos de la realidad. 


17 Pero es preciso que quien no sólo hace un 
alarde, sino que quiere lograr algo, busque 
aquellas palabras que persuadan a ambas 
ciudades a tener los mismos derechos entre 
ellas, a repartirse las hegemonías y a obtener de 


11 Así se llama tradicionalmente al pueblo persa y a su rey; uno de los primeros en emplear este término es ARISTÓFANES 


en Avispas 1078. 


¿TUOVMODOLV AÚTAL ylyVeODAL TAÚTAC TAQA 
TtOV PBaQpágwv TOMIACOAL. 


[18] trv ev odv nuetéoav rróAMy O0AádiOV éntl 
TADTA TOOAYAYyElV, Aakedauóviol de vdv ev 
ÉTL OVOTTEÍOTOS ÉXOVOL TUAQELAÑNPADL YA 
yevón Aóyov, Wes é¿otiv avtoIS Nyelo0al 
TUÁATOLOV: MV Ó  ETtIOSLEN TLC AÚTOLE TAÚTIV TIV 
Tun v Nuetévav odoav Madow T) 'kelvawv, TAX 
AV EATAVTEC TO OLAKOLÍOVOBAL TEOL TOÚTOV ETTL 
TO CUUPÉLOV ¿ABOLEV. 


[19] ¿xon v ev odv kal tovS AAAOUS EVTEDO EV 
A0xeoBal MT  TIQÓTEQOV  TUEOQL 
Oomodo0yovuévov OUUBOVAEÑELV, TLQLV TUEQL TV 
aupioBrn tovMÉVOvV Nuac ¿gdidagav: ¿uol d' odv 
AMPotÉ0wV ÉVekKA TIQOOMKEL TIEQL TAUTA 
romoacdar tv rAzglotnV OLA TOLBNv, HÁAALOTA 
Ev ÍVA TTOOVOYOUV TL YÉVNTAL KAL TAVOÁAJMLEVOL 
TÑS TOOS NMAS AVTOUS pLlovuciac KOLVI TOILC 
Paofpárors TOA UÑOwUEV, 


«ot TÓV 


[20] el 02 todT ¿OTIV AdÚVATOV, (va Ó0NAWOwW 
TOUS éuriodwv óÓvtacs TR Tw0V 'EdAÑvwv 
eVOALUOVÍA, KAL TUADL YyÉVNTAL PAveoóv ÓtL Kal 
TOÓTECOV 1] TÓAS NUO0vV Oicariwc This DBadárimS 
Nose kal vdv oUKk adíkwc AupLoBntel TñS 
N ye uovías. 


los bárbaros las ventajas que ahora desean sacar 
de los griegos. 


18 Es fácil inducir a esto a nuestra ciudad, 
pero los lacedemonios aún ahora son 
difíciles de porque 
heredado la falsa idea de que el gobernar es 


convencer; han 
para ellos algo hereditario”?. Y si alguien les 
demostrara que este honor es más nuestro 
que suyo, inmediatamente abandonarían el 
examen minucioso de estos asuntos para 
volverse a su conveniencia. 


19 Así, sería preciso que los demás oradores 
empezaran por aquí y no que deliberaran sobre 
asuntos en los que se está de acuerdo, antes de 
informarnos de aquéllos que se discuten. A eso 
es a lo que a mí me interesa dedicar la mayor 
parte del tiempo por un doble motivo: sobre 
todo, para que se obtenga alguna ventaja y 
luchemos en común contra los bárbaros 
haciendo cesar la competencia entre nosotros; 


20 pero, si esto es imposible, para dejar en claro 
quiénes son un estorbo para la felicidad de los 
griegos!?, y que todos vean que también antes 
nuestra ciudad gobernó el mar con justicia!* y, 
no sin ella, pretende ahora la hegemonía. 


Atenas merece la hegemonía (21-99) 


[21] todrto fév yao el del TOUTOUS Ep" EXACT 
TIUACOAL TOV ÉQYWV, TOUS EÉMTTELQOTÁTOUC 
Óvtac Kal pueylotnv .Óbuvauiv  éxovtac, 
AVAMPLOBNTÑATOS  NMMlV  TOQOOÑKEL — TMV 
Nyemoviav Aarodafetv, ñv TIEQ0 TOÓTEQOV 
éTUYXÁvVOMEV ÉXOVTEG: OÚdDElC yao Av étéVav 
TÓMV E¿Ttidelcele TOCOUTOV Ev TW TOMÉ TD 


21 Porque si hay que honrar en cada empresa a 
quienes son más expertos y poderosos, sin 
discusión nos corresponde tomar la hegemonía 
que antes tuvimos; pues nadie podría señalar 
otra ciudad que se haya destacado tanto en una 
guerra por tierra, como la nuestra se distinguió 
en los peligros marítimos. 


12 El mismo argumento que aquí emplea Isócrates lo usan los argivos en HERÓD,, VII 148, cuando quieren compartir con 


Esparta la hegemonía de la alianza contra Persia, a lo que se niegan los espartanos. Es de destacar que, como señala 
TUCÍDIDES (1 139, 2; 11.7, 4), los espartanos orientaron su propaganda contra Atenas durante la guerra del Peloponeso 
con la frase «autonomía para todos los griegos». Más tarde, también la liga de Corinto hablará de la «libertad de los 


griegos» (cf. PLAT., Menéxeno 244 D). 
15 Los espartanos. 
14 Clara justificación del imperialismo naval ateniense 


Kata yMv ÚTte0ÉXOVIAV, ÓCOV TR V NMEeTÉD0AV ¿Ev 
TOIS. KtvOúÚvOoIS TOC kata  Bálattav 
DLAPÉLQOVIAV. 


[22] todrTo Ó el TiVEC TaúTNV Ev Un vopiovoL 
ómcaiav eival tiv koíótw, AAA TOMAS TAC 
metapodacs yiyveodal 
OVOÉTTOTE TOLS AÚUTOIE TAQALÉVELV) , AELODVOL 


(TAC YAQ DUVACTELAS 


de TVN yemoviav gxevv worteo 4AmmO TL yé0ac Y 
TOUS TOQWTOUS TUXÓVTAC TaUútnNc TAC Tiunc Y 
toUc TAElOTOV AYabdwv attíovs tolc “EAAnorv 
ÓVTAC, Y yODUAL KOAL TOÚTOUC eivar He0” Nudwv: 


[23] óÓ0w ya0 Av TLC TOQOWTÉNQWBEV TKOTTN TEOL 


TOÚTYV  AMPOTÉQwV,  TOCOÚTOY  TNAÉOV 
arodelvouev TOUS AMPLOBNTOVVTAS. 
OMoAOyeltal puév yao TMV TóAMw ñuov 


AQXALOTÁTNV Eelval kal ueylOtnNvV Kal TaQa 
TACLIV AVOQOTOLS OVOUACTOTATNV: OUTO O€ 
kaAncs Thcs Úúnobdécewc ovons, TOLC 
éxopévols TOUÚTOV ¿tL HAAAOV NMAS TOOOÑKEL 
TUACOAL. 


era 


[24] taútnv yao oikoduev ox  ¿étéoouc 
eéxfadóvtec oVO. ¿onunv katadafóvtes OvO” 
éx TOMOwvV ¿Ovwv uryádec OVA e yévtec, AMA” 
OÚTO kaAdóc kal yvnoloc yeyóvauev, OT” ee 
ÑOTTEO ÉQUUEV, TAÚTIV ÉXOVTEC ÁTAVTA TOV 
x0ÓVOV OLaTEAOVMEV, ALVTÓXDOVEC ÓvVTEC KAL 
TÓJV OVOMÁTWJV TOIS AÚTOIS, OÍOTEO TOUC 
OLKELOTATOUC, 


[25] tn v TrÓAtV ÉXOVTEC TIQOTELTTELV: MÓVOLC YAQ 
nuiv tov 'EdANvwv TV ATV TOOPÓV Kal 
TAToÍda Kal UNTÉDA KAAÉCAL TIQOOÑKEL. KAÍTOL 
XOT] TOUG EUAÓYwS UÉYA POOVOUVTAS KAL TUEOL 
TAS Myeuovías dikaiwcs AUPLOBNTOUVTAC KAL 
TwV TAatoílwv rTOAMÁKiS ME MVNMÉVOUVS TOLAÚTNV 
TV AQXNV TOD yévVOUC Exovtac paíveoDal. 


22 Además, si algunos piensan que esta decisión 
no es justa, sino que las cosas han cambiado 
mucho, porque el poder no permanece siempre 
en los mismos, y consideran merecedores de 
tener la hegemonía como cualquier otra 
recompensa, o a los que primero gozaron de este 
honor o a los responsables de los mayores bienes 
para los griegos, creo que también éstos están de 


nuestra parte'”; 


23 pues cuanto desde más lejos se examinen 


estas dos circunstancias, tanto más 
aventajaremos a los rivales. Está reconocido, en 
efecto, que nuestra ciudad es la más antigua, la 
mayor y la más nombrada entre todos los 
hombres. Partiendo de tan noble presupuesto, 


conviene que seamos aún más honrados por lo 
que sigue. 


24 Pues habitamos esta ciudad sin haber 
expulsado a otros, sin haberla conquistado 
desierta, ni habiendo reunido mezclas de 
muchos pueblos; por el contrario, hemos nacido 
con tanta nobleza y autenticidad como la tierra 
de la que procedemos, y hemos vivido todo el 
tiempo sin perderla, siendo autóctonos!”, y 
podemos llamar a la ciudad con las mismas 
expresiones que a los más íntimos. 


25 De los griegos, sólo a nosotros está reservado 
llamar a la misma ciudad nodriza, patria y 
madre. Es preciso, ciertamente, que quienes 
están orgullosos con motivo, pretendan 
justamente la hegemonía, y al recordar con 
frecuencia sus tradiciones, puedan mostrar que 


el origen de su linaje es semejante al nuestro. 


15 En resumen, tanto por sus méritos ante los persas (la alusión a los «peligros marítimos») como por la antigiedad de su 
hegemonía Atenas debe tener la dirección de la guerra contra Persia. 
16 Es frecuente esta referencia a la autoctonía de Atenas; cf. TUC., 1136, y PLAT., Menéxeno 237 D. 


[26] ta rev OdV ¿E AQXNS ÚTAQEAVTA KAL TADA 
TAS TÚXNS Owendévta TMAavO” nutv TO 
méyeDóos ¿otiv: Ó0Wwv de toc AMOLS AYabdwv 


alto. yeyóvauev, Ot Av  KMGAALOT' 
¿EETÁDALUEV, El TÓV TE XOÓVOV ATT” AQXNS KAL 
TAC  TUOÁEEIS TAC THC  TÓNewcS  ÉpEecnc 


diéABoruev: evONooMev yao autrv od uóvov 
TWV TOÓOS TOV TÓAEMOV kLVOÚVOV AÁMA Kal Tñc 
AÑANS KATACKEUVNS, 


[27] ¿v ñ  katoicoduev kal pue0” Ññc 
rroAtevóÓmeda kal óL ñv Cnv óvvápueba, 
Oxed0vV Aráons aitíav odoav. avayxkn de 
TOOALQELITVDAL TV EvVEOYECIOV UN TAC OLA 
pIKOÓTN TA dLIAABOÚOAS 
katacwrnDeícac, AAA Tac OLA TO MÉYyeBOc 
ÚTTO TÁVTOV AVOQOTOV KAL TÁAÑALKOL VDOV Kal 
TUAVTAXOD Meyouévas 
Mvnuovevopévac. 


«at 


«at «ot 


[28] trowtov ev tolVUV, OÚ TOWTOV  PÚOIC 
nuov ¿denOn, Ou This TÓólewS TAC NuetéDac 
érrooloOn: kal yao el uubwons Ó Aóyoc 
yéyovev, ÓMwdc AUTO Kal vov Q0nBnval 
TOCOÑxElL. ANUNTOOS Yao Aprirouévns elc TV 
xwoav ót ¿miavíin tic Kóons aorraoBelons, 
Kal TIOQOC TOUS TOOYÓVOUS NU0V EÚUMEVOG 
diate0eions ¿ek TOV EVEOYECIOV Ac OUX OlÓV T 
aáMMOLS T] TOIC pemuUnuévols AKkOVElV, Kal 
dovons ÓWozac  ÓLtTAC AÍTTEO MÉYLOTAL 
TUYXÁVOVOLV OVOAL TOUS TE KAQTIOÚC, OL TOU UN 
Onotwdws Env pumas aítioL yeyóvaci Kal Trv 
TEAETÑV, ÑS OL METACXÓVTEC TEQÍ TE THC TOD 





26 Tal es nuestra grandeza, que existió desde el 
principio y fue donada por el destino. De 
cuántos beneficios hemos sido autores para 
otros, lo examinaríamos mejor si recorriéramos 
por orden desde el principio la historia y las 
hazañas de la ciudad. Descubriremos, en efecto, 
que ella tiene la responsabilidad de casi todo, 
tanto en los peligros bélicos como en la restante 
organización, 


27 según la cual convivimos, con la que nos 
gobernamos y por la que podemos vivir. Pero es 
necesario elegir de las buenas acciones no las 
que 
insignificancia, sino las que por su grandeza se 


se olvidaron y  silenciaron por su 
comentan y recuerdan entre todos los hombres 


en todas partes, tanto antes como ahora. 


28 En primer lugar, por medio de nuestra 
ciudad se consiguió lo que primero precisa 
nuestra naturaleza; y aunque la tradición haya 
quedado como algo legendario, conviene, no 
obstante, relatarla”. Al llegar Deméter a esta 
tierra, cuando estaba errante tras el rapto de 
Core!* fue benévolamente tratada por nuestros 
antepasados, con unos servicios que no pueden 
entender sino los iniciados, y les dio dos tipos de 
recompensas: las más importantes fueron las 
cosechas'”, causa de que no vivamos como 
fieras, y la celebración de los misterios, que dan 
a los iniciados las más dulces esperanzas para el 
final de la vida y para toda la eternidad. 


17 Desde el parágrafo 28 al 99 se extiende la justificación mítico-histórica de los derechos de Atenas a la hegemonía. El uso 


del mito, cosa que hace frecuentemente Isócrates, nos recuerda mucho a Platón. 


18 Perséfone (nombre no griego) o también Core (Kóré «la muchacha») aparece ya en Homero como esposa de Hades, el 
dios del mundo de ultratumba. En HESÍODO, Teogonía 912 ss., se llama por vez primera Deméter a su madre y se cuenta 
el rapto de Core por Hades, más detallado en el Himno a Deméter homérico. Al ser Hades (Plutón) señor de la riqueza 


subterránea (ploutos) se dio a Core el poder sobre las cosechas. Generalmente se menciona a Deméter y Core juntas (to 
theó, «las dos diosas»), especialmente en los misterios de Eleusis. Este mito fue frecuentísimamente usado en la antigúedad 
clásica; ver OVIDIO, Fastos IV 393-620, y Metamorfosis V 385 ss. 


19 Cf. PLAT., Menéxeno 237 E. 


PBlov TteAgUTNS KAL TOD COÚMTIAVTOS ALAVOS 
ndlovc tac ¿ATTÍDAC ÉXOVOLV, 


[29] oútws Y TrÓAiS Nudv od póvov Beopildos 
aMa xkal prlavBgoriwcS ÉOXEv, MOTE KUOÍA 
yevouévr TOCOÚTOV Ayabwv ovk ¿pUóvnoe 
tois AA2MOLc, AMA” Ov ¿Aaffev ÁTTAOL METÉDwKEV. 
Kal TA Mév ¿TL KAL VOV KAD. Éxactov TÓV 
EVLAUTOV Oelkvupev, tv 02 CUAANfBOnvV TÁC Te 
x0glac «al Tac ¿oyacíac ral tac wpedias TAS 
ATT AUTOV yryvouévac ¿OLdAEEV. KAL TOÚTOLE 
ATUOTELV Mlikowv ¿ti MoVOOTEBÉVTV OVÓELC Av 
AELWOELEV. 


[30] Trowtov puév ydQ, ¿lg Gv Av Tic 
KATAPOOVÑOELE TV Aeyouévov we AQXAÍWwV 
ÓVTOV, EK TÓOV AÚUTOV TOÚTOV ElKÓTOC Av kat 
TAC TOÁACELS yEyEVNoOBdaL vOMÍCELEV: ÓLA YAQ TÓ 
TOMOUS elonkéval Kal TÁVTAC AKNKOÉVAL 
TOOOÑKEL UN kKALVa ev TUOTA OR DokelV elval 
TA AEYÓMEVA TUEQL AUTOV. ÉTTELT” OU MÓVOV 
¿vtavOa katapuyelv ¿xoumev, Ót. tOV Aóyov 
Kal Tv phqunv ¿xk rodAod ragelñpapev, 
aÁMAa xkal omueloss pMelCootv T] TOÚTOLS ÉOTLV 
nutvV xonoacdal reol aútOv. 


[31] al pev yao mtAeglotaL Tw0V TÓME0DV 
ÚTTÓMVN MA TRAS TAÑALACS EVEOYECÍACS ATAQXAS 
TOD CÍTOUV KAD” ÉKACTOV TOV EVLAVTÓV WE NUAc 
ATTOTÉMTIOVOL Tac O EkAerrtodoaLe TOA KC 
1 luv0ía tToocÉTAEEV ATOPÉQELV TA MéON TOV 
KQQTIÓV KAL TUOLELV TIOOS THV TÓMV TNV 
NUETÉQAV TA TUÁTOLA. KAÍTOL TUEQL TÍVOV XON 
madiov muoteVelv Y] TeQl Mv Ó Te DeOs AVALQEL 
kal TrOMoic tv “EAAÑNVOV CUVÓOKEL, KAL TÁ TE 
ondévta  TOIS TAQOVOIV  ÉQyolc 
OUMMAQTUOQEL, Kal TA VUV YLyVOMEVA TOLC ÚTT 
éxelvowv eionuévols uo AO yet; 


TÁMAL 


29 Nuestra ciudad amó tanto a los dioses y a los 
hombres que cuando fue señora de bienes tan 
importantes, no los ocultó a los demás, sino que 
hizo partícipes a todos de lo que recibió. Y 
todavía en la actualidad celebramos los 
misterios cada año, y la ciudad enseñó en breve 
a todos los usos, los cultivos y las ventajas que 
resultan de las cosechas. Nadie podría en justicia 
desconfiar de esto si añadimos aún unas pocas 
palabras. 


30 Porque, lugar, si alguien 


despreciase la tradición histórica por tratarse de 


en primer 


algo antiguo, por eso mismo tendría que 
considerar que se han producido los hechos; en 
efecto, debido a que muchos los han contado y 
todos los han oído, conviene dar crédito a lo que 
se ha dicho sobre estas cosas, aunque no sean 
recientes. En segundo lugar, no sólo podemos 
refugiarnos en que la tradición histórica y la 
fama las hemos heredado desde hace mucho 
tiempo, sino que también podemos utilizar 
pruebas de más peso que éstas. 


31 Pues la mayoría de las ciudades, como 
recuerdo del antiguo favor, nos envían cada año 
las primicias del trigo, y, a algunas que dejaban 
de hacerlo, la Pitia les ordenó llevar su parte de 
las cosechas y cumplir las tradiciones con 
nuestra ciudad”. ¿Hay algo más creíble que 
aquello que la divinidad prescribe, acepta la 
mayoría de los griegos, confirma con los hechos 
actuales lo que se ha dicho desde antiguo y, al 
ocurrir ahora, concuerda con las palabras de 
aquéllos? 


20 Estas primicias eran 1/600 parte de la cosecha de cebada y 1/1200 de la de trigo; sin embargo, había ciudades que ya no 
cumplían esta tradición, como nos dice el mismo Isócrates (MATHIEU, Isocrate... IL, pág. 22, nota 1). 


[32] xwoic 02 TOÚTOV, NV áÁTAVTA TAUT 
¿ACAVTECS ATÓ  TMC  AQXMS  OkKOTDuEV, 
evONoopev ÓtL TOV Blov Ol TOVTOLPAvÉVTEC ETL 
yMs OUk evBvcS OUTOS WOTEO VUV ÉxXOvTAa 
katédafov, AMA KATA  BUUKCQOV  AUTOL 
OUVEMTOLÍCAVTO. TÍVAC OUV xon paldilov 
vopiCelv TN) Ów0z Av Tapa tv Bewv Aaferv N 
CN TOUVTAS AUTOUC EVTUXELV; 


[33] oú TOUS ÚTTO TÁVTOV OMOAOyOVMÉVOUG Kal 
TUQWTOUS YEevOMÉVOUC KAL TOÓC TE TAC TÉXVAC 
EUGUEOTÁTOUS ÓVTAC KAL TIOOCS TA TWOV BeWwv 
evoepécotata Olakepuévoue; kal unv óons 
TOQOOÑKEL TIUNCS TUYXÁVELV TOUS TNALKOÚTOV 
ayabwv altiovc, rreoleoyov OIDACkeLv: OVOELC 
ya0 Av OÚVALTO ÓWOEAV TOCAÚTNV TO MéyEBOS 
eÚQelv, 1 Tis LOT] TOL TETOAYuÉVOLE E¿OTÍV. 


[34] Tteot pMév oOodv TOD peylotOV TODV 
EVEQYETNMÁTOV KAL TOWJTOV YEevOMÉVOUV Kal 
TUACL KOLVOTÁTOU TAUT' ElTTELV ÉXOMEV: TUEQL Ó€ 
TOUS (AUTOUCS XOÓVOUS ÓQWOA TOUS EV 
Paopágous TMV  TAelotnNV  TMS  xXwW0OAc 
KQartéÉxovtac, tTOUCÓ “EMAnvac els uregov TÓTOV 
KaTtaKkexkdeuévoucS al ÓLA OTAVLÓTN TA TAC yNS 
eérudouvdevovtAS TE OQlOlV AUTOS Kal 
otoatelac ¿rm añAMAoucS rroLoVMÉvouvc, Kal 
TOUS Ev OL Evderav tÓOV ka0' Nuégav toUc DE 
ÓLA TOV TÓAMEMOV ATOAAVUÉVOLUC, 


[35] ovd¿ TavO” OÚTOS Éxovta meQleldev, AMA” 
Nyemóvac gig Tac TÓNEIC ¿Séttemvev, 
raoadafóvtec TOUS MÁMLOTA Plov Deouévouc, 
OTOATNYOL KATACTÁVTECS AUVTOV kal rmodéuw 
KQOATÍÑOAVTEC TOUC ParoPárVOVS, TOMAS EV Ep 
Eexkartégas TñAc NTEeÍVOU TTÓNELS ÉKTIOAV, ATÁDAS 
€ TAC VÍOOUS KATOKLOIAV, AUPOTÉQOVS DE kAL 
TOUS AKOA0UOÑNOAVTAS KAL TOUS ÚTTOMEÍLVAVTAS 
EOWIAV: 


ot 


32 Al margen de esto, si dejáramos todas estas 
razones y mirásemos con atención desde el 
principio, descubriríamos que los primeros que 
aparecieron sobre la tierra no encontraron la 
vida tal y como es ahora, sino que poco a poco 
se la procuraron”. ¿A quiénes, pues, hay que 
estimar más que a los que la recibieron de los 
dioses como recompensa o la hallaron ellos 
mismos tras buscarla? 


33 ¿No a quienes todos reconocen que han sido 
los primeros que existieron, los más dotados 
para las artes y los más piadosos con los dioses? 
Es superfluo señalar qué honor merecen 
alcanzar los responsables de tantos bienes. 
Porque nadie podría encontrar una recompensa 
tan grande que sea igual a sus acciones. 


34 Del mayor de los beneficios, el primero en 
ocurrir y compartido por todos, esto podemos 
decir. Por aquella misma época, vio nuestra 
ciudad que los bárbaros ocupaban la mayor 
parte del territorio, que los griegos, en cambio, 
estaban encerrados en un pequeño espacio y 
que, por la insuficiencia de la tierra, conspiraban 
entre ellos y hacían expediciones militares 
contra sí; que unos morían por la falta del 
sustento cotidiano y otros por la guerra. 


35 Estando así la situación, no la miró con 
indiferencia, sino que envió generales a las 
ciudades, que reunieron a los más necesitados, 
se hicieron sus jefes militares y, tras vencer a los 
bárbaros en la guerra, fundaron muchas 
ciudades en uno y otro continente, colonizaron 
todas las islas y salvaron tanto a los que les 
acompañaron como a los que se quedaron. 


21 Sobre el progreso de la civilización, véase JENÓFANES (frag. 18, DIELS) y ESQUILO, Prometeo encadenado 447 ss. 


[36] toiS ev yAQ ÍkavIv TMV OÍKOL XWOAV 
katéAdurtov, tolc de mAglw TAS ÚTTAQXOVONS 
ETTÓNILOAV: ÁTAVTA YAQ TrEe0LEBÁAAOVTO TÓV 
TÓTTOV, ÓV VUV TUYXÁVOMEV KA TÉXOVTEC. MOTE 
kal tOLS VOTECOV PovAnBetorv ATOLKEÍCAaL TLVAS 
kal Mumoacdoar tTrv TróAMvV TV NuetéQav 
TOMAN V OACTOVNV ETOÍNOAV: OÚ yAQ AÚVTOUG 
¿del kTtawuévovS xw0av OLakivOvvevelv, AÑA” 
elc TV ÚÓP NuO0v AGPO0LOBElCA, 


[37] elc taútnV olketv lóvtac. kalitol tic Av 
TAaútnc Tyeuoviav ¿émtidelEzlev Y] TATOLOTÉQAV, 
TC TOÓTEVOV yevouévns rotv tac TAEglOTAC 
oioO0n val tTOov EdAnvidwv róAewvV, Y MAMAO0V 
OVUPÉQOVOAV, TNCS TOUS Ev Paofágouc 
AVAOTÁTOUS TOMOÁONS, TOUS O “EAAnvac elc 
TOJAÚTNV EUTTOCQÍAV TOOAYaYyovons; 


[38] ou toÍVUV, ETTELÓN TA UÉYLOTA OUVÓOLÉTIOAE E, 
tv A4MOw0vV WArywoncev, AA”. aA0QXNV ev 
TAÚTNV ETOMOATO TV EVEQYEOLOV, TOOPNV 
tolc Deoumévols EeÚQelv, VITEO XOM TOUC 
médMovtac xkal rteol twv AMawv kadoc 
diOIkÑoelv, yovuéwn de tov flov toOV ¿ni 
TOÚTOLS MÓVOV OÚTTO TOV [nv émtiOUVpElV AslWwc 
éxetv oútOS érteme AÑ On] kal TOY AOLTOV, WOTE 
TWV TAQÓVTOV TOLE AVOQOTOLS AYadWwv, ÓCA 
ur] Traga Bewv ¿xouev AMA ÓL' AMAMMAOUS Nut 
yéyove, unóév uev dvev tñcC Tódewc TÑS 
nuetévas elival ta de mAsiota DA TAÚTMV 
yeyevnodat. 


[39] Tavadafóovoa ya tous “EdAnvac avóus 
CÓvTtacs Kal OTOQAD0NV OLKODVTAC, KAL TOUS MEV 
ÚTTO Duvacteiov UPorComévous TOUS dE OL 
avaoxíav ATOAAVUÉVOVS, KAL TOUÚTIV TV 
KAKGV AÚUTOUCS ATÑAÑACE, TWV pév kv0Ía 
yevouévn, Ttolc 0. autmv  TaQdderyua 
TOMOAdAa: TOWTN yAaQ kal vóuouc ¿Beto kal 
TOALTEÍAV KATEOTÍCATO. 


36 En efecto, a estos últimos les dejaron tierra 
suficiente en su patria y a aquéllos les 
proporcionaron más de la que tenían; pues 
todo el espacio que 
tenemos”. De esta forma dieron las mayores 


adquirieron ahora 
facilidades a los que después quisieron fundar 
colonias e imitar a nuestra ciudad, pues no 
tenían que arrostrar peligros por la adquisición 
de territorio, sino que fueron a habitar el lugar 
delimitado por nosotros. 


37 ¿Quién podría señalar una hegemonía más 
paternal que ésta, que existía antes de la 
fundación de la mayoría de las ciudades griegas 
o más útil que la que puso en fuga a los bárbaros 
y condujo a los griegos a tal prosperidad? 


38 No se olvidó de otras cosas, mientras llevó a 
cabo éstas tan importantes, sino que el primero 
de sus favores fue encontrar alimento para los 
necesitados, lo que deben hacer quienes 
quieren administrar convenientemente el resto 
de los bienes. De la misma manera, al pensar que 
una vida en sólo estas condiciones no merece 
desearse vivir, se preocupó tanto de las demás 
cosas, que de los bienes presentes de los 
hombres, de cuantos no tenemos por los dioses, 
sino que hemos alcanzado por nosotros mismos, 
ninguno existiría sin el concurso de nuestra 
ciudad, y la mayoría se han logrado gracias a 
ella. 


39 Pues encontró a los griegos que vivían sin 
leyes y habitaban aquí y allá, unos maltratados 
por tiranías, otros muriendo por falta de 
gobierno, y los liberó de estos males, siendo 
señora de irnos y modelo para otros. Fue la 


2 Sobre la colonización ateniense, véase Panatenaico 43-44, 160, 190, y Tuc., 1 2-6. 
23 Lo mismo se dice en Busiris 15; debe tratarse de un lugar común. 


[40] 9NAov D' ¿kelOev: OL yA0Q EV AQXN TUEQL TOIV 
povikwv ¿ykaldécavtec, BovAndévtes 
peta Aóyov kal un peta Piac duaAvcacdaL Ta 
Tro0s AAANA O UG, Ev TOS VÓMOLE TOLS NMETÉNOLE 
TAG KQÍCELE ETOMUAVTO TUEQL AVTOV. Kal uev Ón 
KALl TV TEXVOV TÁC TE TUOÓOC TAVAYKALA TOD 
PBlov xonoíuac Kal TAS  TQOC  NMOOVNV 
meunxavnuévac, tac uéev eúpodOA TAC dE 
doxkpuácaca xonoBar tos aA2MOLC TapédwKev. 


«ot 


[41] Tmv rtoívuv AAXAnv dLoíknowv OUT 
pulOcéÉvOS KATEOKEVÁACATO KAL TUOÓOCS ÁTTAVTAS 
OlKEl(S, OTE KAL TOLS XONMÁTOV DeOurÉVOLS KAL 
TOLC ATOAAVOIAL TV ÚTAOXÓVTOV ¿ETIBVMODOLV 
AMPOTÉQOLS  AQUÓTTELV, MÑTE  TOILC 
eVOALUOVODOL UÑTE TOLE ÓVOTUXOVOLV év talco 
AÚTOV AXONOTOS Éxetv, AMA” EkartéÉQOLS AUTO V 
elval TTAQ” MTV, TOS Ev MOlOTAC DLAatoLfBAc, 
TOLC DE ATPAÑECTÁTN V KATAPUYÑV. 


«at 


[42] étLÓE TN V XWQAV OUK AUTÁQKT] KekTnNUÉVOV 
exacta, AMA Ta péev ¿Aeímovoav ta de 
mAglw TV Íkavov pégovoav, kal TOAANS 
arogíac ovOnS TA ev ÓTTOU x0n OLaBéc dal TA 
d' óróDeV eioayayécda,, «al Tartas TAILS 
ovVupoQaic EmáMuuvev: ¿urtó0LOV ya ¿v uédw 
tic EldMádoc tov Ileigará KATEOCKEVACATO, 
toCAÓTT V ¿xovO” úrteofBoAMvV, 000” A Tapa 
TOV AMV EV TAQ EKACTOV xAñdertóv ¿OTtL 
Aafelv, TADO” ÁTTAVTA TAQ” AÚTNC OADLOV Elval 
ro0Ídvacbal. 





primera que estableció leyes y creó una 
constitución”, 


40 Y he aquí la prueba: quienes al principio 
presentaron una querella por homicidio, y 
quisieron reconciliarse con la palabra y no con la 
violencia, hicieron de acuerdo con nuestras 
leyes sus propios juicios sobre ello”. En cuanto 
a las artes, tanto las que son útiles para las 
necesidades de la vida como las ideadas para 
agradar”, unas las descubrió nuestra ciudad, 
otras las transmitió a los demás, después de 


probar su uso. 


41 Organizó el resto de su administración con 
tanta hospitalidad y respeto a todos”, que tanto 
se adapta a los que carecen de fortuna como a 
los que quieren disfrutar de sus bienes, y 
tampoco es inútil a los que son dichosos o 
desafortunados por el 
contrario, hay entre nosotros para unos las más 


en sus ciudades; 
gratas distracciones, para otros el refugio más 


seguro. 


42 Además, como el territorio que ha adquirido 
cada pueblo no es autosuficiente, sino que 
carece de unas cosas y tiene excedentes de otras, 
y como es muy difícil encontrar un lugar donde 
vender unas e importar otras, nuestra ciudad 
también ayudaba en estas dificultades; pues 
estableció como un mercado en medio de 
Grecia, el Pireo, cuya abundancia es tal, que lo 
que en otros mercados es difícil de encontrar 
separado, 
adquirirlo en él”. 


incluso por todo ello es fácil 


2 Ya vimos las razones que da A. LEVI, Isocrate..., pág. 100, para que no se traduzca politeía como «constitución», sino 


como «gobierno»; a pesar de ello, nosotros lo traducimos por el primer término por entenderlo en un sentido más amplio, 


prácticamente equivalente al de «gobierno». 
25 Alusión al enorme prestigio del Areópago. 


26 Una idea favorita de todo el pensamiento griego del siglo IV a. C. es la del progreso de las artes (téchnai) que, tras el 
descubrimiento de las cosas necesarias físicamente han llegado incluso a satisfacer las necesidades espirituales. (Cf. 


ARISTÓT,, Metafísica A. 1981 b 17.) 


27 Lo mismo dice TTUC., en 11 39, 1, poniéndolo en boca de Pericles. 


28 Cf. TUC,, 11 38, 2. 


[43] TV TOLVUV TAS TOAVNYÚQelc 
KQATACTNOAVTOV Órcaiwc e¿rmarvovuévaov Óti 
totoUTOV  ¿0oc Nuiv  TIaAQÉdOOAV,  WOTE 


orteicapévooe rroocs ALAÑA OS kart Tac ExBoac 
tac ¿veotnkulacs 01 Avoauévove ouUveAB lv elc 
TAUVTÓV, KAL META TADVT EeUXAC Kal Bvolac 
kowac romoauévouvs avauvnoBn val uev tic 
ovyyevelac Tc reos AAA OLE ÚTTAODIOVONS, 
evueveotéowe Ó ele tov Aotrróv x0ÓVOvV 
OLATEONVAL TOOS MMAC AVTOUC, KAl TÁC TE 
TAAOLAC EEVÍAC AVAVEWOACOAL KAL KALVAC 
etÉQAc TMOMOACÓ AL, 


[44] kal puñte TOIC  lÓLOTALE NTE TOLC 
ÓOLEVEYKOVOL TMV pÚOiV AQyOV elval TMV 
DLATOLÍNV, AAA” ABO0O0LOBÉVTOV TOV EAAÑNVOwvV 
¿yyevécdar tolc ev értidelgaodaL TAC AÚTOV 
eUTUXÍAC, TOS 02€ BeáCACOAL TOÚTOUC TUDOS 
aÁMMA0ouvS AywviCouévovcs, kal unodetégouvc 
a0Úuws Dyer, AAA” ExartégOUC Exerv éqp ” oic 
qMotundwow, ol pév Ótav lÓwOoL TOUC 
AaBANTAS AÚTOV ÉVEKA TIOVOUVTAC, OL Ó' ÓTAV 
¿vOvunOwotv ÓtL TÁVTEC ETTL TV OPpetéQav 
Oewolav ÁKOVOL — TOCOÚTOV TOÍVUV AYabWwv 
ÓLX TAC OUVÓDOUC Mulv yryvomévav ovO” év 
TOÚTOLC Ñ TTÓA:S NuOv ArtedeipOn. 


[45] kal yao Beáuata rAElOTa kal ka AALOoTa 
KÉKTNTAL TA pmEv TOALC DATTÁAVALE 
ÚTTEOPBÁAMOVTA, TA DE KATA TAC TÉXVAC 
EVOOKLMOUVTA, AMPOTÉQOLE TOÚTOLC 
OLA PÉQOVTA, rrAnBos 
elCAPUKEVOVMÉVOV (WS TUAC TOJODTÓV ÉCTLV, 
OT el ti év TO TAnciáderw AAA A OLE AyaBóv 
¿CTL, KAL TODO” ÚT” AÚTNC TrE0LEMANEPOAL. TOOG 
de TOÚTOLE kal prliacs eÚQElV TUOTOTÁTAC KAL 
OUVOVOÍALS EVTUXELV TUAVTODATIOTÁTALE 
MÁMLOTA TAQ' Mulv ¿otW, ¿ti O” Arywvac idetv, 
ur] HóvVov TÁXOUS kad 6wuns, AA MA ka AÓyov 
kal yvouns kal toOvV ALMAOwV ¿0ywv ATÁVTO, 
Kal TOÚTOV AA MÉYLOTA. 


Ta O 


«at TO TÓV 


43 Con razón son  aplaudidos 


establecieron las fiestas solemnes porque nos 


quienes 


transmitieron esta costumbre de que, después 
de hacer libaciones y terminar las enemistades 
existentes, nos reunamos en un mismo lugar y 
que, tras esto, con invocaciones y sacrificios 
celebrados en común, nos acordemos del 
parentesco que existe entre nosotros, nos 
tratemos unos con otros con benevolencia en el 
futuro, 
hospitalidad y hagamos otros nuevos; 


renovemos los antiguos lazos de 


44 que no sea ocioso este tiempo ni para las 
personas corrientes ni para los que se distinguen 
por sus condiciones naturales, sino que, una vez 
reunidos los griegos, unos muestren sus 
facultades, y otros los vean compitiendo entre sí, 
sin que nadie se aburra, y cada uno tenga un 
motivo de orgullo: los unos cuando vean que los 
atletas compiten en su honor y los otros al 
pensar que todos vienen a contemplarlos. Y 
aunque estas reuniones nos producen tantos 
bienes, ni siquiera en esto se dejó aventajar 
nuestra ciudad. 


45 Pues tiene muchos y bellísimos espectáculos, 
unos extraordinarios por su coste, otros famosos 
por su arte; algunos, incluso, distinguidos por 
ambas cosas. Y es tan grande el número de los 
que nos visitan que, si hay algo bueno en tratar 
con unos y otros, ha 
comprendido nuestra ciudad. Además, se 


también esto lo 


pueden encontrar entre nosotros las amistades 
más fieles, y relaciones de todo tipo, e, incluso, 
presenciar competiciones no sólo de rapidez y 
fuerza, sino también de oratoria, inteligencia y 
todas las demás ocupaciones, para las que 
existen los mayores premios. 


[46] rroos yao oís avr] TÍONOL «al TOUS ALAOUS 
didóval ovvavarteídel: TA YrAQ UE” NuU0V 
koW0évta tocaútnv Aaufável Oógav Ote 
TAQA TADLUV AVOQOTOLE AYATADOAL XWOLC Ol 
TOÚTOV al uev 4AMAMaL ravryyúoels OLA TTOAAOD 
xo0óvov ovAMeyeioan taxéws die AÚ8nNoAV, Ñ O 
Nueté0A TÓAC áÁTAVTA TOV ALVA TOLC 
APIKVOVMÉVOLE TAVIYVOQÍS ÉOTLV. 


[47] pMocopíav TOÍVUV, Y TIÁVTA TAUTA 
OUVESEDOE KAL CUYKATEOKEVACDE, KAL TIOÓC TE 
TAC  TOÁUÉELS UAG TUOOS 
AMMAOUS ETOÁUVVE, KAL TOV CUUPOQWV TÁCS TE 
óL AauabDíav kal tTác ¿e AvÁAYyKnsS yryvopévas 
Ólelle, ka tac uev pulácacOal tac Ol kadwc 
éveyketv ¿didagev, Y TróAMic Nuov katédelce, 
kal Aóyovc  ¿tiunoev, ESY 
¿TLOVMODOL TOLCÓ EmLOTAÉVOLS pOOVOVOL, 

[48] Ouveióvia puéev ÓtL TOTO MÓVOV És 
ATÁVTOV TV Cowv (OLOV EPUMEV ÉXOVTEC, Al 
ÓLÓTL TOUTO TAÁEOVEKTÑOAVTEC Kal TOC AMAOLE 


ETAÍDEVOE Kal 


WV  TUAVTEC 


ÁTTADIV AUTOV Omvéykapev, Ó000a de reol 
pév tác AMAS TOÁAEELC OUT TANAXWwÓELC 
OVOAS TAG TÚXAS WOTE TOAMÁKILC EV AUTOS KAlL 
TOUS (POOVÍMOUE ATUXELV KAL TOUS AVOÑTOUVC 
KATOQUODV, TwWV 02 Aóywv tw0V kadoc kal 
TEXVIKOS E¿EXÓVT9V OU Metóv TOS paúño,s, 
AMA Ypuxns ed poovovons ¿oyov Óvtac, 


[49] kal toúc Te COQPOUVC Kal TOUS AMaBelc 
OOKOUVtAaCc elval Taútry rAsiotov AMAÑNAwvV 
OLAapéVovtac, ¿ti O2 TOUS EvVOUVC él A0XNS 
¿AMevBé0wc teBoauuévouve ek pev AvOgÍac Kal 
TAOÚTOUV- Kal TWV TOLOÚTOV AYABWV OU 
yryvwokouévovcs, ék 02 twv Aeyouévowv 
MÁANMOTA KATAPAVELS YLYyVOMÉVOUCS, KAL TOUTO 
ovufBodov TÑS TaldevdewcS uv EKkácTOV 





46 Pues además de los que ella misma ofrece 
convence también a otros” a que los den; lo que 
nosotros decidimos goza, en efecto, de tal fama 
que es muy bien acogido por todos los hombres. 
Y, aparte de esto, las otras fiestas solemnes se 
reúnen cada mucho tiempo” y se disuelven con 
rapidez, pero nuestra ciudad es una fiesta 
solemne durante todo el año para quienes la 
visitan. 


47 Nuestra ciudad dio a conocer la filosofía?*!, 
que descubrió todo esto, ayudó a establecerlo, 
nos educó para las acciones, nos apaciguó, y 
diferenció las desgracias producidas por la 
ignorancia y las que resultan de la necesidad, y 
nos enseñó a rechazar las primeras y a soportar 
bien las segundas. También honró a la oratoria”, 
que todos desean, envidiando a quienes la 
dominan. 


48 La ciudad sabía que tenemos por naturaleza 
esta única peculiaridad respecto a todos los 
animales y que con esta ventaja los superamos 
en todo lo demás; vio también que es tan 
mudable la suerte en las demás acciones, que 
con frecuencia fracasan en ellas los inteligentes 
y prosperan los necios, pero que los tontos no 
participan de los discursos hermosos y bien 
construidos, empresa, por el contrario, de un 
espíritu bien dotado intelectualmente*; 


49 y que los sabios y los ignorantes parece que 
se diferencian sobre todo en esta cuestión; se dio 
cuenta de que los hombres de origen libre no se 
reconocen por el valor, riqueza O bienes 
semejantes, sino que se destacan especialmente 
por sus discursos, que ésta es la más cierta señal 
de la educación de cada uno de nosotros y que 
los que utilizan bien la oratoria no sólo tienen 


29 El término synapeíthein («convencer») es también utilizado por TUC., en VI 88. 
30 Cf. TUC., 1138,1, y el PSEUDO-JENOFONTE, La República de tos atenienses 3, 8. En efecto, las Panateneas y las Dionisíacas 
eran fiestas anuales, mientras que los juegos Olímpicos y Píricos se celebraban cada cuatro años, y los Nemeos e ístmicos 


cada dos. 


31 JAEGER, Paideia..., pág. 834, nota 15, señala que el término philosophía no significa en este pasaje «filosofía». 
22 Lo mismo dice Isócrates en Sobre el cambio de fortunas 295 y 296, y PLAT., en Leyes 641. E. KENNEDY, The Art..., pág. 
175, señala este pasaje como uno de los que denotan el amor de Isócrates por la sensación de poder que da la palabra. 
3 El lógos en su doble sentido de lenguaje y espíritu es para Isócrates el symbolon de la paídeusis; por ello, el retórico es el 
verdadero representante de la cultura (JAEGER, Paíideia..., pág. 865). 


TUOTÓTATOV ATOdEdELyMÉVOV, kal toUC AÓyWw 
kadoc xowuévous OU Móvov ¿v talc AUÚTOV 
óvvapévouvcs, AMA xkal Traga tolc AAAOLC 
¿VTÍMOUC ÓVTAC. 


[50] tocovtov d' artoMéAorrieV YN TÓAC MUdvV 
TUEQL TO PpOOvelvV kal Aéyerv toc AAAOUS 
avB8gwrTrouc, Wa0” ol taútncS pabntal TwOV 
G4MO0vV OLDACKAÑOL YEYÓVACOL KAL TÓ TV 
'EAAÑNVowv ÓVoua Tertolnke unkétl TOD yévouc 
aÁMa tnmc Omavolac Ooketv elvan kal uadldov 
“EdAnvac kadeiodal TOUC TNS TaLdEÚdEwS TÑS 
NuetéQAC TOUS THE  kOLVMS  PÚOEWJC 
METÉXOVTAS. 


[51] íva de un doxw rteolt Ta péon OLatolferv 
ÚTTEO ÓAWV TV TOAYuátOV ÚTTOOÉMEVOS Uno” 
éKk TOUTOV EykouláCelv TV TÓMV ATOQOV TA 
TUQOS TOV TÓAEMOV AVTIJV ÉTTALVEL, TAVTA MEV 
elonoOw Hol TIOÓCS TOUVCE ÉTTL TOLC TOLOÚTOLC 
qÍ¡dotpuovUuévouc, Tyodual de TOLS TTOOYÓVOLE 
NUODV OÚUX ÑTTOV ¿k TOV kiVOÚVOvV tIuAacdal 
TOOOÑKELV Y] TOV AÑAMONV EVEQYECLOV. 


[52] ov yao uiroods ovO  OALyouc oVÓO Aapavelc 
ayovac Úrtémervav, AMA TOMAOUS Kal Dervode 
kal Meyádouc, TOUS Mév ÚTTEO TMC AÚTOV 
XWQOac, TOUS Y  Úrteo TRAS TOV AlAwvV 
¿MevBDe0Ííac: ÚTAVTA YAQ TÓV  X0ÓVOV 
OetédECAV KOLVNV TIÓAMV TOAQÉXOVTEC KAL TOLC 
aducovuévors el TV EAAÑNVOV ETAMÚVOVOAV. 


[53] 910 9N] kal kaTn yOQOVOÍ TIVES NY UODV WE OÚK 
000ws PBovAevouévov, ÓTLTOUCE AC0EVEOTÉNOUVE 
el0ícueda DeQartevelv, WOTTEO OU META TV 
értamvelv BovAouévov ñas todE AÓyouc ÓvtaAS 
TOUS TOLOÚTOUC. OU YAQ kAYVOOUVVTES ÓCOV 
dLAPÉQOVOLV Al MELCOUE TOHV OVUMAXLOV TIQOCS 
Tv acpáñerav oUtOc ¿fovAevóueda TeQl 
auto, AMA TOAV TOV AMMOwV Akorséoteoov 


poder en sus propias ciudades, sino que son 
honrados en las demás. 


50 Nuestra ciudad aventajó tanto a los demás 
hombres en el pensamiento y oratoria que sus 
discípulos han llegado a ser maestros de otros, y 
ha conseguido que el nombre de griegos se 
aplique no a la raza, sino a la inteligencia, y que 
se llame griegos más a los partícipes de nuestra 
educación que a los de nuestra misma sangre?! 


51 Para no dar la impresión de que me demoro 
en los detalles, cuando ofrecí tratar todos los 
hechos, ni que alabo a la ciudad por estas cosas, 
pero dejo de aplaudirla en lo que atañe a la 
guerra, voy a referirme a ello y lo dedico a los 
aficionados a tales temas. Creo además que hay 
que honrar a nuestros antepasados por los 
peligros bélicos, no menos que por sus otras 
hazañas. 


52 Porque no soportaron ni pequeños ni oscuros 


combates, sino muchos, peligrosos y de 
importancia; unos en defensa de su territorio, 
otros por la libertad de ajenos; pasaron toda su 
vida ofreciendo la ciudad abierta a todos y 


socorriendo siempre a los griegos agraviados”. 


53 Por esto, también algunos nos achacan que no 


pensamos correctamente, porque estamos 
acostumbrados a servir a los más débiles, como 
si estas mismas razones no concordaran con las 
de los que nos quieren alabar. Decidimos así 
sobre estos asuntos, no porque ignorábamos 
cuánto interesan para la seguridad las alianzas 


con los poderosos; por el contrario, sabíamos 


%4 La idea se encuentra ya en Eurípides y en los filósofos cínicos; cf. también Evágoras, 47 ss. 


35 Cf. TUC., 1139, 1, y JENOF., Hel. V 45. 


ElÓÓTEC TA CUMPALVOVT' EK TOHV TOLOÚTOV ÓMOwG 
nooúmeda toc AdDEeVvEeOTÉNOLS KAl TAQA TO 
ovupévov PonBeiv MaXAov N TOLC KQEÍTTOOL 
TOD AVOLTEAOUVTOS ÉVEKA OUVADIKELV. 


[54] yvoín Ó' áv Ti Kal TOV TOÓTOV KAL TMV 
OWunv TV TRAS TÓMECOS Ek TOV [keteELOv, Ac 1Ón] 
TLVEC MULTV ETOMOAVTO. TAC UEV OÚV N VEWOTL 
yeyevnuévac TT] Tteol puikowv  ¿Adovdac 
TAQAdelpw: TOA DE TEO TV Towikwv  ( 
ékel0ev yao OíkaLov tac rícteis Aauffáverv 
TOUS ÚTTEO TOV TATOÍWJV AMPLOPNTOUVTAS) 

ñABov ot 0 HoakAéouc rraldec kal uLkoov TOO 
toútwV Adeactos Ó Tadaod, Pacildede wmv 
Aoyovc, 


[55] odtoc ev ¿xk ThcS TOA TELAS TAS ETL ON Bac 
DEOÓVOTUXNMKOS, Kal TOUS ÚTTO TN Kaduela 
TEAEUTNOAVTAS AUTOS MéV OU OUVÁMEVOS 
avelécOa, thv 02 rróAMv aciov PondBetv tac 
Kovalc TÚXALS KAL UN TEQLOQAV TOUC EV TOLC 
TOMÉMOLS ATOODVNOKOVTAC ATÁQOUVE 
yryvoumévouvs undé rradalóv ¿Doc kal TÁTOLOV 
VÓMOV KATAAVÓMEVOV, 


[56] oí 9” HoakAéouvs maidec peúyovtec TV 
EvovoBéws ¿xBoav, kal tac uev áAAac TróNELC 
ÚTTEQOQOVTEC (WE OÚUK AV duvapiévas PonBnoal 
talc ¿auvtwv ovupogals, Ttmv 0 nuetéVav 
Ikavrv vopiClovtec eival MóvnV arodobval 
XÁQUV ÚTTEO WV Ó TATNO AUTOV ÚÁTUAVTAC 
AVOQUWTOUVE EVEOYÉTNOEV. 


[57] ¿k 91, TOÚTOV OGtdLOV KATLDELV ÓTL KAL KAT' 
ékelvOV TOV XO0ÓVOV T] TTÓALS NUOV Ñyeuoviós 
elxe: tic ya Av lketevelv TOAUÑOELEV Y TOUG 
ÁTTOUS AÚTOD NM TOUS ÚQ” ¿téQOIS Óvtac, 


mejor que otros lo que resulta de cosas tales, 
pero, a pesar de ello, preferimos ayudar a los 
débiles, 


conveniencia, antes que cometer una injusticia 


más incluso contra nuestra 
en compañía de los más fuertes, por obtener una 


ventaja. 


54 Cualquiera conocería la manera de ser y la 
fuerza de la ciudad por las súplicas que algunos 
nos hicieron. Dejaré a un lado las que son 
recientes O las que pedían cosas de poca 
importancia; mucho antes de la guerra de Troya 
—es justo que tomen pruebas de aquí quienes 
discuten las tradiciones— vinieron los hijos de 
Heracles, y, poco antes que ellos, Adrasto, hijo 
de Tálao, que era rey de Argos”. 


55 Este Adrasto al haber fracasado en su 
expedición contra Tebas y no poder recoger por 
sí mismo a los que habían muerto bajo la ciudad 
Cadmea, creía que nuestra ciudad le podría 
ayudar en la común desgracia, y no permitiría 
que quedaran sin sepultura los muertos en 
combate ni abolida una antigua costumbre y 
una ley ancestral. 


56 Los hijos de Heracles”, que huían del odio de 
Euristeo y desdeñaban las otras ciudades por 
incapaces de ayudarles 
desgracias, juzgaron que la nuestra era la única 


creerlas en sus 
capaz de pagar los beneficios que su padre hizo 


a todos los hombres. 


57 Por estos sucesos, es fácil darse cuenta de que 
también en aquella época nuestra ciudad tenía 
la hegemonía. Porque ¿quién se hubiera 


atrevido a suplicar a sus inferiores o a los que 


36 Por el matrimonio de su hija Argía con Polinices, ayudó a éste en su expedición contra Tebas (véase ESQUILO, Siete 
contra Tebas). 

7 Los descendientes de Heracles o Heraclidas fueron expulsados del Peloponeso por Euristeo (véase nota 23 del Elogio de 
Helena) y de allí marcharon a Tracia y luego a Atenas y Maratón; ayudados por Teseo derrotaron a Euristeo, que fue 
muerto por Hilo, uno de los hijos de Heracles. 


TAQaAÁArav TOUS MEelCw Olvauv éxovtac, 
AMAS TE KAL TEQL TOAYMÁTOV OUK LOL1V ALA 
KOWOV kal Tteol wv ovdoévacs AAAOUS elkOc TV 
eéruuelnOn val TAÁNV TOUS TOQOEOTÁVAL TV 
'EXAÑNVOwvV AELOVVTAC; 


[58] érteut” ovO:€ wevobDévteS PaívovtaL TV 
¿ArtióWv, ÓL Ac KaATÉPUVYOV ÉTTL TOUS TOOYÓVOUVS 
Nuov. avedópevol yao rródeOV ÚrtEo EV TV 
TEAEUTNOÁAVTOV TO0S Onfalouc, Úrteo De TV 
rraidwv twv Hoaxléovc toos tr v EvevoBéws 
OUÚVAMILV,  TOUG pmEv ETUOTOATEÚOAVTES 
nváykacav arododval BáYaL TOUS VEKQOUVS 
TOLC TTOOOHKOVOL IleAorrovvnotwv Óg TOUS MET” 
EvevoBéws els TV xWOav Nuowv ziopadóvrac 
emteceADóvtEeC EVÍKNOAV MAXÓMEVOL KAKELVOV 
Thc ÚPozewe értavoav. 


[59] Oavualóumevo: de kal OA Tac ANAac 
TIQÁEELC, EK TOÚTOV TOV ¿0ywv ét. padlov 
eVOOKÍUNCAV. OÚ yAQ TAQA ULKOOV ETTOÍNCAV, 
AMA TAC  TÚXAC  ÉEKATÉQUV 
meriAMacav, 000" Ó pev iketeveiv Nuac 
asiwoas Bla tov ¿xBowv ártavO  Ó0wv ¿den On 
dvarmoacáapevos armmi0ev, Evovadevc 0 
piácacOaL roocdorñoac auto aixudAwtos 
yevÓMevos [kétnS NVAYKACON KATACTR VAL, 


TOCOUTOV 


TO 


1 


[60] xal MEV  ÚTTEQEVEYKÓVTL TMV 
av8QwrTtivnv púctv, Oc ¿k ÁALOS MEV YE yOvac ¿tl 
de Ovntoc wv Beod Owunv ÉOxe, TOÚTO Ev 
ETUTÁTTOV Kal AvuaIvÓMevos ÁTAVTA TOV 
xo0óvov dletédedev, éreión 0' elc ñuac 
¿ENMAQTEV, Elc TOCAÚTNV kKatéotI MEeTafoAñy, 
WOT ETT TOLS TUALOL TOLS EkelvOUV YyevóMevos 
eértoveldÍlotOS TOV Blov ¿te AEÚTMOEV. 


[61] rOMMwvV d' ÚTAQXOVIODV MHULV EVEQYECLOV 
elc ThV TTÓAM TMV Aaxeda1nuovicwv, TLEOL TAÚTNS 
uóvnc pol cUupéfnkev elrtelv: AQPOQUNV YA 


están sometidos a otros, y a dejar de lado a los 
más poderosos, sobre todo tratándose de 
asuntos no privados, sino comunes, que, sería 
lógico que no preocuparan a ningún otro sino a 
quienes se tenían por paladines de los griegos? 


58 Y en efecto, está claro que no se engañaron en 
las esperanzas con las que se refugiaron entre 
éstos 


nuestros antepasados. 


emprendieron la guerra en defensa de los que 


Porque 


habían muerto luchando contra los tebanos, y en 
defensa de los hijos de Heracles contra el poder 
de Euristeo; y obligaron a los primeros, 
marchando contra ellos, a devolver los muertos 
a sus parientes para enterrarlos, y saliendo al 
encuentro de los peloponesios que invadieron 
con Euristeo nuestro territorio, les vencieron en 
la lucha e hicieron cesar la insolencia de aquél. 


59 Aunque ya eran admirados por otras 
hazañas, con éstas fueron aún más celebrados. 
Porque no fue poco lo que hicieron, ya que 
cambiaron tanto la suerte de cada uno, que 
quien nos suplicó se fue tras lograr cuanto 
necesitó a despecho de sus enemigos, y, en 
cambio, Euristeo, que había pensado antes 
triunfar por la fuerza, fue él mismo prisionero y 
se vio obligado a suplicar*; 


60 él, Euristeo, un ser superior a la naturaleza 
humana, hijo de Zeus, que aun siendo un mortal 
tenía la fuerza de un dios, que pasó toda su vida 
mandando y causando daño, cuando nos lo hizo 
a nosotros, sufrió un cambio tan grande, que 
llegó a estar sometido a los hijos de Heracles y 
acabó su vida vergonzosamente. 


61 Aunque hemos hecho muchos favores a la 
ciudad de los lacedemonios, me ha convenido 
hablar sólo de éste; pues a partir de la salvación 


5 EURÍPIDES en Heraclidas 983 ss., dice que Euristeo no suplicó. Isócrates hace ver así el contraste entre los hijos de 


Heracles y su enemigo. 


AMafióvtes Tv ÓL Rudv AUTOS yevouévnV 
OWTNOLAV OL TOÓYOVOL EV TV VUV év 
Aaxedaltuov.  PacmMevóvtav, ¿xkyovot 0 
“HoaxAéovc, karnABov ev eic IHedorróvvn cow, 
katécxov 0  Apyocs kal Aakedaluova Kal 
MecoÑvnv, oleLoTal 02 ETÁAQTNC EYÉVOVTO, Kal 
TÓIV TAQÓVTOIV AYAVdWJV AÚTOIS ATÁVTOV 
AQXNYOL katé0TNCAV. 


[62] Ov ¿xon v éxkelvouvs ueuvnuévous undértot” 
elc TV xwWw0av taútnv eloBadetv, ¿e ño 
o0undévtes TOJAÚTNV eVOALUOVÍAV 
KATEKTÑNOAVTO, UNÓ” Elc KLVOÚVOUE KABLOTÁAVAL 
TMV TÓAMvV TMV Úrio TOIV TAÍdóWwV TOV 
“HoaxAéovs mookivduvevdacav, unde tolc ev 
art gkelvov yeyovóol didÓval TMV PaciAelav, 
TNV Ó€ TW yével TAC Cotnoíac altÍav OVOAV 
dovAgÚvetv aÚtolcC AELODV. 


[63] el Ó2 el TAS XÁAQUTAC KAL TAS ETULELKELAS 
AvedÓVtAG TIV 
eravedBetv kal tOV AakoLBéoTatov twOIvV Aóywv 
elrtelv, OU ÓN TTOU TIÁATOLÓV ¿OTIV MyeloBaL TOVG 
¿TMAÁVÓAS TV AUTOXDÓVOV, OVÓE TOUS EU 
TOGBÓVTAC TV EU TIOMOÁVTODV, OVOÓE TOUG 


ent úÚriódeov  TáÁNv 


Ikétac yevomévous tOV ÚTTOdDEEAMÉVOV. 


[64] ¿ti 0€ ouvvtouWwteVQOV Exw ONAWwOAL TEQl 
AUTOV. TOV EV ya0 EXAAnvidwv TrÓAEWV, XWwOLS 
TAS NuetéV0ac, Apoyos kal Onfal  kal 
Aaxedaluwv Kal TÓT” NOAV MÉYLOTAL AL VOV 
¿ti OLATEAODOL. Paívovtal d' uv Ol TOÓYOVOL 
TOCOVTOV ATTÁAVTOV OlevEyKÓVTEC, 000” ÚTTEO 
uev Aoyelwv dvotuxnoávtwV Onfalois, Óte 
MÉYLOTOV EPOÓVNOAV, ETUTÁTTOVTEC, 


[65] Úrteo de tóv naidwv twv HoakAéovs 
Aoyeíovcs kal tovc AáAAOUS Iledorrovvnolouc 
MÁXI] KOATÑOAVTEC, Ex Ó€ Twv ToO0S EvovoBéa 


KIVOÚVOWV TOUS OÍKLOTAC KAL TOUS NYyEgMóvac 





que les procuramos, los antepasados de los que 
ahora son los reyes en  Lacedemonia, 
de Heracles, 
Peloponeso, ocuparon Argos, Lacedemonia y 
Mesenia, poblaron Esparta y fueron los autores 
de todos sus bienes actuales. 


descendientes pasaron al 


62 Si se hubieran acordado de este hecho nunca 
debieran haber atacado la tierra de la que 
partieron para adquirir tan buena situación, ni 
poner en peligro a la ciudad que se arriesgó en 
la defensa de los hijos de Heracles, ni dar la 
realeza a los descendientes de aquél, si es que 
pensaban esclavizar a la ciudad que es causa de 
la salvación de su linaje”. 


63 Pero si hay que dejar las consideraciones de 
gratitud y equidad para volver de, nuevo al 
argumento y expresarlo con el término más 
exacto, ninguna tradición existe de que los 
foráneos dominen a los autóctonos, ni los 
bienhechores, 
suplicantes a quienes les acogieron. 


beneficiados a sus ni los 


64 Y puedo explicar esto de forma más concisa 
aún. Las ciudades griegas, entonces más 
grandes, exceptuada la nuestra, eran Argos, 
Tebas y Lacedemonia, y aún ahora lo siguen 
siendo. Pero nuestros antepasados se 
mostraron tan superiores, que para defender a 
los argivos vencidos dictaron órdenes a los 
tebanos, cuando estaban más engreídos; 


65 para defender a los hijos de Heracles, 
vencieron en combate a los argivos y demás 
peloponesios, y salvaron de los peligros de 
Euristeo a los fundadores y jefes de los 


% Aristodemo, descendiente de Heracles, tuvo dos hijos, Euristenes y Procles, de cuyas familias descienden los dos reyes 


de Esparta. 


40 Isócrates aconseja al rey macedonio en Filipo 30-34 que reconcilie a estas tres ciudades junto con Atenas, por ser las 


cuatro las más importantes de toda Grecia. 


TOUS AarxedaLuoviJv ÓLAOWOAVTEC. WOTE TEOL 
ev tic ev toc “EdAnolL Ovvaotelac ouK olo 
ÓTTOS Av TS OAPÉéCTEOOV EéTtLIÓSICAL OVUVN DEl. 


[66] doxel Oé pol kal TeQl TwWV TIOS TOUS 
Paofpáous Tr TÓAEL TETMOAYUÉVOV TOOOÑKELV 
elrtetv, GAMMOwS T ETELÓN kal tov Aóyov 
KATEOTNOÁALUNV TUEQL TÑC MyeMoviacs TOS ¿mt 
éKkelvOUC. ÁTTAVTACS MEV OUV ESAQLOMOV TOUG 
kivóúvouc Alav á4v uaxooldoyolnv: eértl de TOwV 
MEYÍOTOV TOÓV AUVTOV TOÓTOV Óv TteQ ÓAMtyw 
TOOÓTEQOV  TTELQÁACOMAL KAL  TUEQL TOÚTOV 
OLeABElv. 


[67] ¿OTL AQ AQXIKOTATA MEV TOV yEVOvV kal 
meylotac Ouvvaotelac ¿xovta 2XZkúdal kal 
Ooakec kal Iéooar tuyxávovot d' oUTOL Ev 
ÁTTAVTEC Mulv eémpdouvdevcavrtec, y de TÓNiC 
TIOOS ÁTUAVTAS TOÚTOUS OLAKIVOUVEVOADA. 
katítoL TÍ AoiTrTÓV ¿OTaAL TOS AVULAÉYOVOLV, NV 
¿Td LxOwOL pev “EXAÑNvwv ot um 
OUVAMEVOL TUYXÁVELV TV Ólcalv Tuac 
IketeÚelv AELODVTEC, TOV DE Paopáouwv ol 
PovAóuevol katadovAwvoacda tovc “EAAn vas 
¿Qp” UAG TOWTOUVS ¡ÓVTEC; 


TOV 


[68] ¿mipavéortatos upev odv twvV TOMÉMwV Ó 
Tlegouxoc yéyovev, oU un vV ¿AUTTO TEKUÑOLA TA 
TAÑALA TOV ÉQYWV ECTL TOLS TUEQL TOV TATOÍLJV 
AMPLOBNTODOLV. ÉTL YAQD TATTELVNC OVONS TNG 
'EAMádoc hABOV elc TV xwW0oav uv Opakec 
ev pet” EvuóAriOU TOV IloceLóWwvoc, ZkÚBDAL OS 
met Aualóvov twv Apewc Ouyaté0wv, OU 
KATA TOV AUTOV x0ÓVOV, AAA KkaAB' Ov 
ExámTteQoL TAS EVOWTNS ETTOXOV, ULOODVTEG UEV 
ártav to Twv 'EAAÑNvVwv yévoc, lía de Tigoc 
nuacs ¿ykAN pata romoduevol vouilovtes ¿k 


lacedemonios. Así, en lo que atañe al dominio 
sobre los griegos, no sé cómo se podría hacer 
una demostración más suficiente. 


66 Me parece que conviene hablar también de lo 
realizado por la ciudad contra los bárbaros, 
especialmente después que hice que mi discurso 
versara sobre la hegemonía contra aquéllos. Si 
contara todas las situaciones de peligro, me 
alargaría demasiado; intentaré hablar de las 
mayores, siguiendo el mismo procedimiento de 
hace un momento. 


67 Los pueblos más aptos para mandar y de 
mayor poder son los escitas, tracios y persas, 
precisamente todos los que conspiraron contra 
nosotros; y la ciudad pasó apuros contra todos 
ellos. Por cierto ¿qué quedará a los que nos 
contradicen, si queda demostrado que los 
griegos, cuando no pudieron obtener justicia, 
decidieron suplicarmmos y los bárbaros, en 
cambio, que querían esclavizar a los griegos, 
vinieron primero contra nosotros? 


68 La guerra más famosa fue, en efecto, la guerra 
contra Persia; pero las hazañas antiguas no son 
una prueba inferior para los que discuten sobre 
tradiciones. Cuando Grecia aún era deébil, 
vinieron a nuestra tierra los tracios con 
Eumolpo*, hijo de Poseidón, y los escitas con las 
de Ares; 


simultáneamente, sino en el momento en que 


Amazonas? hijas no vinieron 
cada uno de ellos extendía su poder sobre 
Europa; odiaban a todo el pueblo griego, pero en 
particular nos hacían reproches a nosotros, 


porque creían que al obrar así lucharían contra 


+1 Eumolpo, hijo de Poseidón, habría querido conquistar Atenas; esta versión que nos da Isócrates estaría basada en la 
leyenda de la rivalidad entre Atenea y Poseidón para dominar el Ática; lo mismo EURÍPIDES en su Erecteo (cf. 
PAUSANIAS, 127, 4). Pero en el siglo V a. C. Eumolpo aparece representado como tracio, cercano al mito y religión de 
Orfeo; según esta segunda versión, sus descendientes, los Eumólpidas, aparecen ligados a los cultos de Eleusis. 

2 Hijas de Ares y de la náyade Harmonía. DIODORO (III 53 ss.) sitúa en Libia su reino; HERÓDOTO (IV 110-117) las 
relaciona con los escitas y sármatas. Los nombres de Pentesilea, Hipólita y Antíope aparecen en numerosas sagas; 
posiblemente su leyenda se apoye en sociedades matriarcales asiáticas. 


TOÚTOU TOD TOÓTTOV TIOOC lav puev TióAtv 
KIVOUVEÚCELV, ATTADOV O” ALA KQATÑOELV. 


[69] ov unv katwo0B8woav, AMA TOÓOC MÓVOVS 
TOUS TMOOYÓVOUS TOUS Nmeté0OUE OVUPAÑÓVTEC 
ómolws dDiePOÁXQNOAV DVOTMTEO AV El TIOS 
áravtac av8gwrrovs ertodéunoav. óomnAov de 
TO HMéyeDdocs TV KAKWV TW0V Yyevouévov 
EKelVOLC: OÚ yAQ AVIV TTOB” OL AÓYOL TTEQL AVTOV 
TOJOUTOV xXOÓVOV OLÉMELVAV, El UN Kal TA 
TOaAxDévta TOA TOV ALOwV OM veykev. 


[70] Aéyetar O” odv rreol pev Auadóvov we TV 
mev ¿ABovowv ovdeula rmálMov arTMABEV, al d' 
úrrodepBeloaL da TV ¿vdáde OoVUPOoVDAaV ¿xk 
TÑS AQXNS ¿ESEBAÑO Nav, TreOol OE Ovarkwv ÓtL 
TtOV AAAOV X0ÓVOV ÓMOQOL TOOTOLKODVTES 1 utV 
ÓLA TMV TÓTE YEVOMÉVNNV OTOATELAV TOCOVTOV 
OLÉALTTOV, WOT” EV TO METAEU TÍ xw0AC ¿O vn 
TOMA xkal yévn TOavtodara xkal TióólMeLc 
MEYÁNACS KATOLCLOONVAL. 


[71] kada ev odv kal TAUTA, KAL TOÉTOVTA 
TolS TEQL THC ñNyemovíac AMPLOBNTOVOLV: 
ade Apa de tOV elon Mévov, kal TOLADO” OLA TEO 
ElkOC TOUS ÉK TOLOÚTOJV YEYOVÓTAC, OL TIQOG 
Aagelov kal ZégEnv rrodeuoavtec émoaca. 
MEYÍOTOU YAQ TOAÉMOV OUOTÁVTOS EKEÍVOV, Kal 
TAELOTOV KIVOÚVWV e€lc TOV AUTOV X0ÓVOV 
OUUTECÓVTOV, pev  rodeulwv 
AVUTIOOTÁATOV OlOUÉVOV elval ÓLa TO TANBOS, 
TtwvV de CUUMÁAXwV AVUTÉOBANTOV Nyovuévov 
ÉXELV TNV AQETÑV, 


Kal TMV 


[72] AaupotéowvV KkOATÑOAVTES WE Ekatéowv 
TUQOONKEV, KAL TUOQOS ÁTTAVTAS TOUS KIVOÚVOUG 
OLEVEYKÓVTEC, €UBUC HEV TV AQLOTELNV 
nenwBncav, ov TOAAO O ÚOTEQOV TNV AQXNV 
trio BadáriMc ¿Aafbov, dÓVvtTOV MEV TOV AMMOwV 


45 En las batallas de Maratón (490 a. C.) y Salamina (480 a. C.). 


una sola ciudad, pero dominarían a todos a la 
vez. 


69 Sin embargo, no tuvieron éxito; por el 
contrario, aunque se lanzaron contra nuestros 
antepasados que estaban solos, perecieron igual 
que si hubieran hecho la guerra a todos los 
hombres. Y la magnitud de los desastres que les 
ocurrieron está demostrada; pues no habrían 
durado tanto tiempo los relatos sobre aquellos 
hechos, si lo ocurrido no aventajara con mucho 
a Otros sucesos. 


70 Se cuenta que ninguna de las Amazonas que 
vinieron regresó, y que las que se quedaron en 
su país fueron arrojadas del poder como 
consecuencia de la derrota sufrida aquí; en 
cuanto a los tracios, antes vecinos nuestros, 
abandonaron tanto territorio a causa de esta 
expedición que en ese espacio intermedio se 
establecieron muchos pueblos, razas de toda 
clase y ciudades populosas. 


71 Estas cosas son hermosas y convenientes para 
quienes pretenden la hegemonía, y de las 
referidas, son hermanas también las que, como 
corresponde a descendientes de hombres así, 
llevaron a cabo los que lucharon contra Darío y 
Jerjes*. Después de estallar aquella enorme 
guerra y sobrevenir al mismo tiempo los 
mayores peligros, cuando los enemigos se creían 
irresistibles por su número y los aliados** 
pensaban que su valor era insuperable, 


72 los atenienses vencieron a ambos según 
convino en cada caso, superaron todos los 
peligros y fueron inmediatamente considerados 
los más valerosos; no mucho más tarde 


consiguieron la hegemonía marítima*, que les 


4 Según HERÓD. (VIII 97; 1X 71), sólo Egina ayudó a Atenas en Salamina y Esparta en Platea. 
15 Esta hegemonía fue obtenida el año 477 a. C. al formarse la liga de Delos. 


'EAAÑvowv, OoUK AauEpLOfBnTOUVTOV de TV VOV 
nuas aparoeioda Cn tTOUVTOV. 


[73] kal unóelc oléc0w u dAyvozlv ÓtL kal 
AarkedaLnuóvioL TEQL TOUS KALQOUS TOÚTOUC 
roMóuóv  «AYyabuwv alto. toic  “EdAnol 
katéotnoav: AAA OLA TODTO «at uadAov 
ETTALVEIV ÉxWw TMV  TIÓAW, ÓTL TOLOÚTOV 
AVTAYWVIOTOV  TUXOVOA 
ómveykev. BoddouaLÓ OAtyw MAKOÓTEQA TUEOL 
totv TOAÉO0LV un TAxov Alav 
TAQAÓQAMEL, ív AMPOoté0wV nutv 
ÚTTOUVNMATA YÉVITAL TÑS TE TOIV TOOYÓVOV 
AQETNS KAL TNG TTOÓOSC TOUS ParopPárcoue éxBoac. 


TOJOUTOV  AÚTOV 


elrtelv Kal 


[74] kaíto. u" od AéAn0ev Óti xadertóv ¿ot 
votatov erre Adóvia Aéyetv TIE0L TOAYUÁTOV 
TÁMAL TOOKATELANUMÉVOV, Kal TeQl Mv ol 
Hmádota Ouvndévtec TwOV TOALTOV elmtelv er 
tOIC  Onuocia  Barntouévois  ToAdMáxic 
ElQNKAOLV: AVÁYKN] YAQ TA UEV MÉYLOT AUTOV 
ón  KkatakEx0NO0AL  puiK0A 0. ¿ti 
TaQadedeip0al. ÓuCoS O” ¿k tóv ÚrtTOACITON, 
éTtelÓN COUUGÉQEL TOIS TIOÁAYHACLIV, OUK 
OKVNTÉOV UVNOONVAL TUEQL AVTOV. 


[75] tAzlotwoV ev OUV AyabBwv abtíovcs kal 
MEYÍOTOV ETTaAÍvav AEÍOUVS Nyodual 
yeyevnodal TOUS TOS OWMUAacÍV Úrieo TMS 
ElAMMádOS TOOKIVOUVEÚOAVTAC: OV UN V OVÓOS 
TWV TIOÓ TOD TOAÉMOV TOÚTOU yevomévov kal 
DUVATTEVOAVTOV ¿v Eéxatéoa tor Trodéorv 
DÍKALOV AMVNMOVELV: ÉkelvoL ya ñoav ol 
TOOADKÑNOAVTEG TOUS ETLYLyVOMÉVOUCE Kal TA 


TrAñNOn ToOOoTOÉLAVTES ¿TM AQETMNV Kal 
XAAÑETTOVS AVTAYWVLOTAS TOS  Papágors 
TOMOAVTEC. 


[76] od ydaQ WAryW00UV TWV KOLVWV, OLÓ 
arédavov ev (wc ldwv, nuédouv d' (we 
aMMotoÍwv, AAA” ExndovtOo Mév wc olkelwv, 


confiaron los demás griegos, sin que lo 
discutieran quienes ahora intentan quitárnoslo. 


73 Nadie crea que desconozco que en aquella 
ocasión los lacedemonios favorecieron mucho a 
los griegos; sin embargo, esto es también un 
motivo para que alabe a la ciudad, que tanto 
aventajó a tales antagonistas. Quiero hablar un 
poco más sobre las dos ciudades sin pasar 
demasiado a la ligera, para que nos acordemos 
de dos cosas: del valor de nuestros antepasados 
y de su odio hacia los bárbaros. 


74 No se me pasa por alto la dificultad de hablar 
en último lugar de asuntos ya tratados desde 
antiguo, y sobre los que han hablado con 
frecuencia en los funerales públicos* los 


de 
necesariamente han utilizado ya 


ciudadanos mayor fuerza Oratoria; 
lo más 
importante de estos sucesos, y han dejado sin 
tratar lo más secundario. A pesar de ello, no 
debo vacilar en recordar lo que queda, pues 


interesa a mi trabajo. 


75 Creo que los causantes de los mayores bienes 
y dignos de los mayores aplausos son los que 
arriesgaron su vida por Grecia; pero no es justo 
echar en olvido a los que vivieron antes de esta 
guerra y gobernaron en cada una de las dos 
ciudades; pues aquéllos fueron los que 
ejercitaron a sus descendientes, empujaron al 
pueblo al valor y prepararon unos formidables 
rivales a los bárbaros. 


76 No desdeñaban los asuntos públicos, ni se 
aprovechaban de ellos como de algo privado, ni 


46 Es interesante esta referencia de Isócrates a los discursos políticos que se pronuncian en los funerales públicos; 
recuérdese el famoso discurso fúnebre que pone TTUCIDIDES en boca de Pericles, así como el discurso fúnebre 
pronunciado por Gorgias también con finalidad panhelénica. 


ATTELXOVTO Ó  WOTEO XON Tw0V  unógév 
TOOONKÓVTV: OVÓÉ TIOQÓC AQYÚQLOV TMV 
evooruoviíav ¿xorvov, AAA” ObtTOC ¿Oókel 
rAo0UTOV.  aCpalécotatov  kektnoDdal 


KGANAMOTOV, ÓOTIC TOLAVTA TUYXÁVOL TIOÁATTOV 


«ol 


¿E (v avuróc te uéAMMOL MÁAAtOT” EVDOKLUNÑOELV 
Kal tOLS TALOL MeylornV dócav katadelypelrv. 


[77] ovde tac Bo0acórntac tac AMMAONV 
¿CñnAO0UV, OVDE TAC TÓAMAS TAC AÚTOV NOKOUVV, 
aÁMMa dervóteoov ev ¿vóuiCov elval ak 
ÚTTO TV TOÁLTOV AkOVELV Y kadOc Úrteo TS 
rróMeoS AaroBwñokerv, Uadidov O” pOXÚVOvT' 
éTTLl TOLS KOLVOLS AMAQTÑNMACIV Y VUV ÉTtl TOLC 
LOLOLE TOLC OPETÉQOLE AVTOV. 


[78] toútwV 0 Nv altiov ÓtL TOUVCE VÓMOUS 
¿OKÓTOUVV ÓTTOS Axkorfwc Kal kadwc ésovolv, 
OUX OUT TOUS TEQL TOV ¡OlwV CUMBOAALwvV we 
TOUS TUEQL TOIV KA0D' ExáotTnvV Tv Nnuégav 
ETUTNOEVMÁATOV: NTÍOTAVTO YAQ ÓTL TOLE KAMA OLE 
kayadolcs TwV AVBQOTWwV OVOEV  denoel 
roMóv  yoauuátov, AMA ar OAtywv 
ovvOnuáraOv Oadiws «al TreQl TOV lOlJvV kal 
TUEQL TGV KOLVÓJV ÓMOVONTOVOLV. 


[79] oúTOw De TOAÁLTIKOS ELXOV, WOTE KAL TAC 
OTÁDELS ÉTTOLOUVTO TI00C AAAMAOUS OUX 
OTMÓTEQOL TOUS ETÉQOUCE ATOAMÉCAVTES TÓV 
Aoirmóv Aágéovorv, AAA” ÓrtótE0OL pONCOVTAL 
Tv TÓAV Ayadóv TL TOMOAVTEC: KAL TAC 
ETOLQEÍAS  COUVMyo0v  OÚUÚX  ÚTMEQ TV 
OVUPEOÓVTOV, GAA. ¿rl TR TOV TANDO 
wpelela. 


17 Lo mismo en Areopagítico 24, y Nicocles 21. 


los descuidaban como si fueran cosas ajenas”, al 
contrario, se preocupaban de ellos como de 
asuntos familiares, y se mantenían apartados de 
lo que no conviene, tal como se debe hacer; no 
juzgaban la felicidad por el dinero, sino que 
consideraban que tenía la riqueza más segura y 
hermosa quien hiciese cosas de tal categoría que 
le proporcionaran una fama excelente y 
transmitiera a sus hijos la gloria más grande. 


77 No envidiaban sus mutuas audacias, ni 
ejercitaban su temeridad, sino que juzgaban más 
funesto que sus conciudadanos hablaran mal de 
ellos, que morir noblemente por la patria, y se 
avergonzaban más por las faltas en los asuntos 
públicos que por las que cometen ahora en sus 
cuestiones particulares. 


78 Causa de esto era que examinaban de qué 
forma las leyes serían más exactas y buenas, no 
tanto las referidas a negocios privados como las 
que atañen a las actividades cotidianas; sabían, 
en efecto, que los hombres nobles y buenos no 
necesitan de muchos textos legales, sino que con 
unas pocas indicaciones se ponen fácilmente de 
acuerdo en los asuntos privados y en los 
públicos*. 


79 Tenían tal civismo que competían entre sí, no 
para que unos, después de eliminar a otros, 
gobernaran al resto de los ciudadanos, sino para 
anticiparse en hacer algún bien a la ciudad: y se 
reunían en sociedades políticas* para ayudar al 
pueblo, no para provechos privados. 


48 La posición que Isócrates adopta al describir la antigua democracia es similar a la de PLATÓN, Gorgias 515 D. En general 
lo que Isócrates desea es la vuelta a una democracia más moderada (cf. Areopagítico 21 ss.). 

4 Estas sociedades políticas o hetaireíai fueron muy famosas en la democracia ateniense; recuérdese el famoso «círculo» 
de Pericles. Más tarde se transformaron en centros de conspiraciones de la oligarquía (cf. TUC., VIII 54, y ARISTÓT,, 
Constitución de Atenas XXXIV. 


[80] tTOV avtov Ó¿ TOÓTOV kal TA TOV AMOwV 
dwKouv, Degartevovtes AMA” OUX UBoÍCovtec 
tovc “EAAnvac, kal OTOATTYyElV OlÓMEVOL Oelv 
AMA UN TUOAVVELV AUTOV, kal uallov 
¿éTru0vuoUvtes  NyeMóvec  N DECTIÓTAL 
TOooaAyopeveodaL kal owtmozs AJA un 
Avuewvec ATOKAANELODAL TY  TUOLELV  €U 
rmoocayóuevo. tac TióNelc, AMA 
KATACTOEPÓMEVOL, 


ov Pla 


[81] ruototévols pév tos Aóyols Y] vuv tolc 
ÓQKOLS XOWUEVOL Talc Ó€ CUVOÓNKALC WOTIEO 
aváykalc ¿uumévelv AELOUVTEC, OUX OÚTOS ¿rtl 
tale Ouvactelars HÉYA POOVODVTEG, (US ÉTTL TO 
oWwpoóveos [iv PLMOTIUOMEVOL TNV AULTIV 
AELOVVTEC YVOUNV ÉXELV TIQÓCS TOUS ÁTTOUC 
ÑÁVTTEO TOUS KQEÍTTOUS TOÓC PAS AVTOÚC, LOLA 
MEV ACTN] TAS AÚTOV TÓNELS MN YOÚMEVOL, KOLVT]V 
de matolda tr v “EAMáda vouilovtes eival. 


[82] tovaútale ÓLAVOLALS XOWUEVOL Kal TOUS 
VEWTÉQOUS TOC  TOLOÚTOIS  NBEOL 
TUALDEÚOVTEC, OÚTOC Aávdoac  AYadouvc 
ATTÉDELEAV TOUS TOAEUÑOAVTACS TIQÓC TOUS EK 
tico Acíac, wote undéva rOTrote OuvnOnval 
TUEQL AUTO V AUVTOIV UÑTE TOWV TOMTOV UÑTE TV 
OOPLOTOV  ASÍWwWC EKELVOLS  EKELVOLC 
TETOAYUuÉVOV elTtElV. Kal TOAANV AUTOLS ÉEXw 
OUYYyVOunryv: ÓpMolos  ydo xadertóv 
értamvelv TOUS ÚntE0PefAnkÓTAC TAC TV 
AMMO0V AQETAS WOTTEO TOUS Undev AYadov 
TUETTOLMMKÓTAC: TOLS MÉV YAQ OÚX ÚTTELOL TOÁGEELC, 
TUOOSG DE TOUS OÚK ElOLV AQuUÓTTOVTEC AÓYoLl. 


Ev 


TV 


ECTL 


[83] trOc yA AV yÉVOLVTO CÚMMETOOL TOLOÚTOLC 
AVOQÁCIV, OL TOJOUTOV Mév TáwvV ¿ti Toolav 
OTOATEVUCAMÉVOV On veykav, Ócov ol uév TreoQl 
píav TróAMV ¿tn déxa diéoupav, ol de tmv él 
aráons Tic Acíac dúvauiv év OAtyw x0ÓvVOo 
KaterroAéunoav, od uóvov de TAC AÚTOV 
ratoldacs OLéÉCWOaV, AAA KAL TRIV OÚUTIACDAV 
'EAMMáda nAgU0É0WOAV; TOlwV ' Av ¿oywv Y 


80 De igual forma administraban lo ajeno: 
servían a los griegos, pero no los maltrataban, 
pensando que debían guiarlos, mas no 
tiranizarlos; preferían ser llamados caudillos 
que soberanos, y que se les denominase 
salvadores, y no opresores; atraían a las 
ciudades por su bien obrar, sin subyugarlas por 


la fuerza. 


81 Las palabras que usaban eran más seguras 
que los juramentos actuales, pues creían que 
había que mantenerse fíeles a los pactos como a 
una necesidad; no se ufanaban tanto de sus 
poderes con prudencia; 
consideraban que debían tener hacia sus 
inferiores la misma consideración que ellos 


como de vivir 


tenían a sus superiores; gobernaban sus 
ciudades según las peculiaridades de cada una, 


pero consideraban a Grecia la patria común. 


82 Con tales propósitos y educando a los jóvenes 
semejantes, 
valerosos a los hombres que lucharon contra los 


en costumbres hicieron tan 
asiáticos, que nunca poeta ni sofista alguno 
pudo hablar de forma apropiada a lo que 
aquéllos ejecutaron. Y les disculpo mucho; pues 
tan difícil resulta ensalzar a quienes sobrepasan 
en valor a los demás como a quienes nada bueno 
han hecho; estos últimos carecen, en efecto, de 
hazañas, para aquéllos, empero, no hay palabras 


convenientes. 


83 ¿Cómo resultarían apropiadas para hombres 
que los que 
marcharon contra Troya tanto, que éstos 
pasaron diez años alrededor de una sola ciudad, 
y aquéllos, en cambio, en breve tiempo 


semejantes, aventajaron a 


vencieron la fuerza de toda Asia, y no sólo 
salvaron sus propias patrias, sino que liberaron 
a toda Grecia?% ¿De qué empresas, penalidades 


30 Comparación muy utilizada, lo mismo en el parágrafo 186 de este discurso. 


TÓVOV Y ktvóúvov aréotnoav wote CavteS 
evdokiuelv, ol tiVec ÚrtEo Tc dÓENS ñ e ¿uedAov 
tedAevtñoavtec égeiv OÚTOC ¿tools N0EAOV 
ATOOVNOKELV; 


[84] oiual 02 kal tov Tródeuov Bewv tiva 
ovvayayelv AyacDévta TRIV AQETNV AÚUTOV, 
Íva uN  TOLODTOL yevóMevol TMV  pÚOtvV 
oLMMÁáDOLEV. punó.  AkAeWwc Blov 
TEAEUTÑOALEV, AAA TOV AUTOV TOLS EK TV 


TOV 


Oewv yeyovóct kal kadovuévois nuiléolc 
AcLwBELlEV: Kal yaQ ¿gkelvwv TA MEV OOUATA 
TAlc TÍ PÚTEWwWC AVÁYKALCE ATÉ0OCAV, TMS O 
AQETNS ADÁAVATOV TV UVA NV ETTOÍMOAV. 


[85] «el ev odv oí O” NuÉTE0OL TOÓYOVOL KAL 
Aaxedaruóvio. pMotiuaws Trio0oc AJAMAOUC 
elxov, ov un vaAAMa reol kadAlotwv év ¿kelvoLc 
TOLC xO0ÓVOLE Ep lovin AV, OUK ¿xBo0odc ALA” 
AVTAYWVIOTACS PAS AVTOUS Elva vouiCovtes, 
ovo” ¿mi dovAleía TR Tw0V 'ElMAMvwv TtóV 
páoPaov Bepartredovtes, AMA TreOl ev TNG 
Kovhis OWwtTnoílas ÓMOVOODVTEG, ÓTTÓTECOL DE 
TAÚTNC AÍTLOL YEVÑOOVTAL  TUEQL TOÚTOU 
rroLoÚLEvoL TV AULA av. 

éTtedelEAVTO DE TAC AÚTOV AQETAS TOWTOV UEV 
év tolc ÚUTTO Aapelov rrempBelorwv. 


[86] aTOPBÁVTOV YyA0 AÚTOV elc TV Atte MV OL 
MEV OÚ TEQLÉMELVAV TOUS OVUUUÁXOUS, AAÑA TOV 
kowov TróAgMmOvV lÓLOV TTOMOÁJMEVOL TTOÓCS TOUC 
aráons This 'EAAGádoS KATAPOOVÑNTAVTAC 
ATMVTOV TRV Oikelav OÚVautv éxovtec, OAtyotl 
rroos TOMAS MVOLKAdAS, WOTTEO Ev AMMOTOÍALC 
wuxals umédAovtecS kivduvevelv, ol 0” oUk 
¿pBOncav rudóuevol TÓV TEQL TV ATTIKNMV 
TÓMEMOV, Kal  TÁVTOV  TOV  AMwV 
AameANoavtes  Tfkov  Nfulv  AMUVODVTEC, 
TOJAÚTNV TOMOAMEVOL OTOVÓNV ÓONV TEO AV 
TÑS AÚTOV xw0AcS TOOBOVUÉVNS. 


o peligros desertaron para vivir con honor 
quienes estaban tan dispuestos a morir por la 
fama que tendrían después de muertos? 


84 Creo que alguno de los dioses, admirado por 
el valor de éstos, suscitó la guerra para que 
de tal 
desapercibidos y acabaran su vida sin gloria, 


hombres naturaleza no pasaran 
sino que fueran igualados en su reputación a los 
hijos de los dioses, los llamados semidioses, 
pues también sus cuerpos se entregaron a las 
necesidades de la naturaleza, pero dejaron 


recuerdo eterno de su valor”!. 


antepasados y los 


lacedemonios estuvieron rivalizando entre sí”, 


85 Siempre nuestros 


pero en aquellos tiempos no les agradaba 
competir sino por las cosas más bellas, en la 
creencia de que no eran enemigos, sino 
antagonistas; no servían al bárbaro para 
esclavizar a Grecia”, sino que tenían el mismo 
parecer sobre la salvación común y disputaban 
cuál de los dos sería su autor. 

Mostraron su valor por vez primera ante las 
tropas enviadas por Darío. 


86 Pues cuando los persas desembarcaron en el 
Ática, los atenienses no aguardaron a sus 
aliados, sino que hicieron de la guerra común la 
suya particular. Salieron al encuentro de los que 
despreciaban a toda Grecia con sólo el ejército 
propio, unos pocos contra muchos miles, como 
si fueran a poner en peligro vidas ajenas. Los 
lacedemonios, tan pronto supieron que había 
guerra en el Ática, descuidaron todo lo demás y 
llegaron en nuestra ayuda con tanta prisa como 
si fuera su tierra la sitiada. 


31 Con frecuencia habla Isócrates de la inmortalidad como premio para los que mueren con honor; también en Evágoras 3, 


Arquídamo 109, y Sobre la paz 94. 


32 Los parágrafos 85-87 son paralelos a los que dice LISIAS, Epitafio 23-26. 
5 Desde comienzos del siglo IV a. C. las relaciones con el rey persa Artajerjes II fueron constantes por parte de Atenas y 


Esparta. 


[87] onuetov de TOD TÁxoUVS kal TÑS AMIMANS: 
TOUS MEV yAQ MuetÉ0OUVS TOOYÓVOVS act TAC 
autic Nuégac mMuBÉCDAL TE TV ATTÓPACIV TIV 
tov PBaopánwv xal PonBñoavtac érl toUc 
ÓQOUC TÑNS XWOACS MÁX] VIKNOAVTAS TOÓTALOV 
OTNOAL TV TOAEMÍJV, TOUC Ó Ev TOLOLV 
nhuéoalce kal tOCAÚTALE VUEL OLA KÓCLA Kal xiALa 
OTÁAOLA OLE ABELV OTOATOTÉOW TOQEVOMÉVOVC. 
OUT 0OPÓdO” NTTElXONOAV OL Ev MEeTaAdxelv 
TV KIVOUVOV, OL dE pON VAL OVUBAÓVTEC TOLV 
¿ABetv tovc Bon OÑhoovrtac. 


[88] peta 02 tabdta yevouévns tc vVotegov 
otoatelac, Tv AUTOS ZéDENS N yayev, EkALTOwV 
pév TA PBacilela, OTOATMYOC OE KATACTIVAL 
TOAUÑOAC, ártavtac 2 tovc ¿xk Thc Aoíac 
ovvayelgac: Te0l OU Tic OUX Únteofolac 
roo0vunBelc eimtelv ¿AATTO TOV ÚTTAQXÓVTOV 
elonkev; 


[89] Os elc tOCODdTOV NABEV ÚrTeOoN Pavías, MOTE 
pikgQ0v puév Nynodáuevos ¿oyov eival TMV 
EAMáda xetowoacdar, PovAndelc de toLOodTOV 
uvnuetov katadirterv Ó un this AvOQwTTÍVnS 
ÚTEWS ÉOTIV, OU TIQÓTEQOV ETTAVOATO TUQLV 
¿EEVOE Kal  OUVNVAYKADEV O  TUÁVTEG 
O2LAODOLV, MOTE TW OTOATOTTÉOw TAEVOAL MEV 
ÓLA TAC NTTELOOV, TMECEVOALÓS OLA TAS BAláTTNC, 
tov ev "EAAÑNorrovtov Cevgac, tOV O A0w 
OLOQULAS. 


[90] toos ÓN TOV OÚTO MÉYA POOVÑOAVTA Kal 
TNÁLKAVTA ÓLATIOAEAMEVOV Kal 
DECTÓTNV yEVÓMEVOV ATT VTOV OLE AÓMEVOL TOV 
kívóvvov, Aakedaruóviol pev els Oeguorrúdac 
TOOS TO TECÓV, xMAlo0vS AÚTOV éTUAÉE O VTEC KAL 
TOV OUMUMÁXOwV OALyouc Maa dafbóvtes, ue Ev 
TOLS OTEVOLS KWÁUOOVTECS AVTOUS TEQALTÉOW 


TOCOÚTOV 


87 La prueba de su rapidez y rivalidad es la 
siguiente: cuentan que nuestros antepasados, el 
mismo día que supieron el desembarco de los 
bárbaros, corrieron en defensa de las fronteras 
de su tierra, vencieron en la batalla y levantaron 
un trofeo; los lacedemonios, en tres días con sus 
noches, recorrieron mil doscientos estadios 
marchando en columna; tanta fue la prisa que se 
dieron, éstos en compartir los peligros, aquéllos 
en combatir antes de que llegaran quienes iban 
a socorrerlos. 


88 Después se produjo la segunda expedición, 
que condujo Jerjes en persona, quien abandonó 
su palacio y se atrevió a colocarse como general, 
tras haber reclutado a todos los del Asia. Sobre 
este personaje, ¿quién no ha dicho menos de la 
realidad, aunque se haya esforzado en exagerar? 


89 A tanta soberbia llegó Jerjes que, creyendo 
tarea pequeña someter Grecia y queriendo dejar 
tras sí tal monumento que no fuera propio de la 
naturaleza humana, no descansó hasta inventar 
y ejecutar lo que todos cuentan: hacer navegar a 
su ejército a través del continente y hacerlo 
caminar sobre el mar, después de uncir con un 
yugo el Helesponto y perforar el monte Atos”. 


90 Contra un individuo tan orgulloso, autor de 
tales hazañas y que fue amo de tantos, salieron 
a enfrentarse, después de repartirse el peligro, 
los lacedemonios hacia las Termópilas con mil 
soldados escogidos y unos pocos aliados** 
contra la infantería persa, con la idea de estorbar 
por los desfiladeros al enemigo en su avance; y 


3 HERÓDOTO, VI 103-120, nos dice que los atenienses tardaron nueve días en marchar contra el enemigo y que los 


espartanos esperaron hasta la luna nueva. 


55 Cf. ESQUILO, Los Persas 745 ss., donde la derrota del ejército persa aparece causada por la desmesura (hybris) de Jerjes, 
que se atrevió a ir contra lo que los dioses habían dispuesto al alterar la naturaleza. 
56 No eran tan pocos los aliados: 800 espartanos, 700 de Tespis y unos 4.000 peloponesios. 


rmoo0zABetv, ot d' muéteooL matéoec ¿m 
AoteMÍíOLOV, EENKOVTA TOMOELS TÁNQWOAVTEC 


TUOÓS ÁTTAV TÓ TV TOAEMÍWV VAUVTIKCÓV. 


[91] tadTta Ó€ TrroLElV ¿TÓAMOV OUX OÚTO TV 
TOAEMÍWV KATAGPOOVODVTEG wc TOOC AMAMMA OS 
Aayovivtec, Aaxedarpuóvio. ev CnAobvtes 
tv Tóldw Tñcs Mapabwv: uAxns, Kal 
Cn todvtec AÚTOOS ¿ELOMOAL Kal dediótes uN 
dic ¿peéns 1 TÓAiS NuOv altía yévn tal TOLS 
“EAAnot TAS Cwtnoías, ol d' quétEeCOL UÁAALOTA 
mev PBovAóuevol OLA puAácaL TV TAQOVIAV 
DÓCAvV, KAL TUAOL TOMOAL PAVEQÓV ÓTL KAL TO 
TUOÓTEQOV ÓL AQETNV AQETNV AÑA” OU OLA TÓXNMV 
evÍKnNoav, Érteta kal rooayayécOaL TOUG 
“EdAnvac értl TO OLAVavuaxelv, emtidelcavtec 
autols Opos év tolS vavutikolc kivóúvolc 
WOTTEO Ev TOLC TUECOLCE TV AQETNV TOD TAÑNVBOUC 
TEQLYLyVOMÉVNV. 


[92] tvac 02 tac TÓAMAC TAQADXÓVTEC OUX 
Omolals ExoNoavto taic TÚXALC, AMA” Ol ev 
diep0áo0noav «al tado Wuxalc vudvtec TOLC 
OMA ATtELITOV (OU yaQ On TODTÓ ye Bépuic 
elrtelv, (WS NTTIMONCAV: OUdDEelS yAQ AUTIV 
puyetv Néálwaev) , ol O” muéte0oL TAC Ev 
TOÓTAOUS EvÍKNoOAV, ¿TTELÓN Ó Mkovoav TRAS 
TAQÓOV TOUS TTOAEMÍOUVS KQATOUVVTAC, OlÍKADdE 
KQarTtaTiAdevcavtec OÚTOS ¿PovAeÚCAVTO TUEOL 
TÓV ÁO0UTOV, WOTE TOAMAOV kal KAAO0V AÚUTOLC 
TOOELOyaduévov é¿v toc TEAEVTAÍOLC TOWV 
kwdúvowv ¿ti mAéov OM veykav. 


[93] a40Úu0oS yaQ ATÁVTOV TOIV OVUMÁAXOV 
daAkepuévov, kal  IlehAorovvwnoíwv  puév 
OLaTterxiCóvtaow tov lo8uóv kal EntoúVtwvV 
¡OLA V AÚTOLS COTNOÍAV, TV Ó' ALAOwV TÓóAEwV 
ÚTTIO TOIC Paopágoss yeyevnuévov  kal 





nuestros padres fueron hacia el Artemisio, 
habiendo equipado sesenta trirremes” contra 
toda la flota enemiga. 


91 Y se atrevieron a obrar así, no tanto por 
despreciar a los enemigos como por competir 
entre sí; los lacedemonios, ciertamente, 
envidiaban nuestra ciudad por la batalla de 
Maratón y buscaban igualarse a nosotros, 
temiendo que por dos veces seguidas nuestra 
ciudad fuera causante de la salvación de los 
griegos; nuestros antepasados, por su parte, 
ansiaban conservar su fama y demostrar a todos 
que en la primera ocasión vencieron por valor, 
no por suerte; y además querían impulsar a los 
griegos a librar un combate naval, para 
demostrarles que tanto en los peligros navales 
como en los terrestres, el valor vence al 


número?, 


92 Aunque su audacia era igual, no tuvieron 
idénticas suertes, sino que los lacedemonios 
perecieron, y venciendo en su espíritu, sus 
cuerpos cedieron, ya que no se puede decir que 
fueron vencidos; pues ninguno de ellos 
consideró honroso huir; en cambio, los nuestros 
vencieron a la escuadra de primera línea, y 
cuando se enteraron de que los enemigos se 
habían apoderado del desfiladero, 
desembarcaron en la patria [y tras disponer las 
cosas de la ciudad]” resolvieron tan bien lo que 
quedaba, que, habiendo realizado ya antes 
muchas y bellas cosas, aún destacaron más en 
los últimos peligros. 


93 Pues cuando todos los aliados estaban 
abatidos y los peloponesios ponían una muralla 
al istmo y buscaban su salvación individual, 
cuando estaban sometidas a los bárbaros otras 
ciudades y luchaban a su lado, salvo alguna que 


57 Segun HEROD. (VIII 2) eran en total 281 naves, de ellas 127 atenienses. 

58 Cf. PLAT., Menéxeno 240 D; LISIAS, Epitafio 23; LICURGO, Contra Leócrates 108. 

5 Las palabras entre corchetes sólo aparecen en la cita que de este pasaje se hace en Sobre el cambio de fortunas; MATHIEU, 
Isocrate... IU, pág. 37, nota 4, piensa que quizá Isócrates las añadió el año 353 al componer el discurso mencionado. 


OVOTOATEVOMÉVOV ¿kelvorc, TAN el TiC ÓLA 
pikoóTnNTa TraonmueAnOn, roV0rTAEOVIwV Ol 
TOMOWwV OLakocÍwv kal xMiwv kal Ttelnc 
OTOATIAS AVAQIOUÑNTOV MEeAALOVONS Elc TMV 
Artuxknv  elopádAerv, ovdeutac  oWmolac 
aútols  Únoparwouévns, AMA éompuol 
oVUuÁáxav yeyevnuévol kal tv ¿Attiówv 
ATTADOV ÓIJUAQTNKÓTEC, 


[94] ¿cóov avutois Un MÓVOV TOUS TUAQÓVTAC 
kivóúvouvS Olapuyeiv AMA TUUAC 
econoétouc Mafóetv, Ac autos ¿góldoV Pacileve 
NyoÚmevos, el TO TAS TÓdewcS TO00MÁfBoOL 
VAUTIKÓV, TAQAXonua kal Ilelorovvioov 
KOATÑOELV, OÚUX ÚTTÉMELVAV TAC TUAQ” EkelVOU 
Ówogác, OVO. OOyioB0ÉévteC toc “EAAnow ÓtI 
TOoVvdóBO Nav aCcuÉVOoS ErtL TAS OLA AAA Y Ac TAS 
TIOOG TOUS PBarofPbávous VOuncav, 


«al 


[95] AAA” aúrtol ev úrteo tc ¿AeuBeoglac 
TOMEMELV TAQECKEVÁACOVTO, TOC Ó AMAOLE TV 
doulelav «algovuévois ovyyvounv  elxov. 
NYOUVTO YA0Q Talc EV tTarteivale tv TÓlEwV 
TOOOÑKELV É¿K TIAVTOS TOÓTOV Cntelv TMV 
owtnolav, tale de rmoozeotávon Tic “EAAádoc 
aELOÚCALS OUX OlÓV T” geival Di peúyelv TOUC 
KIVOÚVOUS, AA. MWOTTEO TOIV AVÓQUWV TOLC 
kadois kayaDolc algetWwTe0ÓV É¿OTL KaAXOwc 
anrodaveiv N CEñnv aAOXO0wc, OUT Kal TV 
rÓMewV Tails ÚrteoexovooaIs Avortedelv ¿fl 
avéowriwv apavicOn va. Madov TN doÚAaLc 
opOn val yevopévatc. 


[96] 9nAov O” ÓtL TaUTA OLEVONOBNCAV: ETTELÓN 
yaQ oUx oioí T'” ÑOAV TOOS AMPOTÉDNAS AMA 
raQatácacOaL tac Ouváele, TaValdafóvtes 
ATAVta tTOV OxAov tOV ¿k Tc TÓNEOwS Elc TV 
eéxopmévn v vnoov ¿sérmlevoav, [v' ev uégel TOOS 
EKATÉQAV KIVOUVEVOWOLV. 





6 Según HERÓD,, VII 66, Platea, Tespis y algunas islas. 
$1 HERÓD,, VII 185, habla de 2.640.000 hombres. 

62 Salamina. 

63 Cf. LIS., Epitafio 33 ss. 


fue olvidada por su insignificancia, cuando los 
bárbaros navegaban con 1.200 trirremes e 
incontable infantería"! tenía la intención de 
lanzarse sobre el Ática, y los nuestros estaban 
sin ninguna salvación, privados de aliados y 


frustrados en todas las esperanzas, 


94 aunque podían no ya escapar a los peligros 
presentes, 
extraordinarios que les ofrecía el gran rey, quien 


sino conseguir honores 
pensaba que si se atraía a la escuadra de la 
ciudad, dominaría al instante también el 
Peloponeso, los nuestros no aceptaron los 
regalos de aquél ni se irritaron con los griegos 
que habían desertado, pensando con agrado en 


reconciliarse con los bárbaros, 


95 sino que se preparaban a luchar por la 
libertad y disculparon a otros que escogieron la 
esclavitud. Pues consideraban que las ciudades 
modestas deben buscar la salvación de cualquier 
manera, pero las que pretenden estar al frente de 
Grecia no pueden rehuir los peligros; así como 
los mejores hombres prefieren morir 
honrosamente que vivir con deshonra, también 
es preferible para las ciudades importantes 
desaparecer de entre los hombres antes que 


verse en esclavitud. 


96 Y está claro que éste era su pensamiento: 
puesto que no podían enfrentarse a la vez con 
ambas fuerzas, después de recoger a toda la 
gente de la ciudad, navegaron a la isla vecina”, 
para combatir por separado con cada una de las 
dos tropas%.¿Cómo podría señalarse hombres 
mejores o más amigos de los griegos que 


KQAÍTOL TW (Av ¿kelvwv Avógec Apelvouvc 1 
madov «pMéldAnvec Óvtec e¿émidelxBelev, 
oítivec ¿éTANOAV ETIÓSLV, MOTE UN TOLE ÁOLTTOLC 
altiol yevécOaL thic DovAelac, ¿onunv pev TV 
TrrÓAMV yevopévnv, TMV dl xw0av TOQBOVUÉVNV, 
leoa de CUAWMueva kal vewc ¿ururmoapévouc, 
ÁATTAVTA DÉ TOV TIÓAEMOV TUEQL TV TATOÍÓA TV 
AUTOV yl yVÓMEVOV; 


[97] «at ovO? TADT' ATTÉXONOEV AÚTOLC, AMA 
TrO0OS xiMíac kal OLakocÍac TOMOELC MÓVOL 
dvavavuaxetv ¿guédAncav. ov unv elábnoav: 
kataloxuvB0évtec yao Iledorrovviolol TV 
AQETNV AUTO, Kal VOMÍOAVTEC 
TOO0dLAPVOAQÉVTOV EV TV MuetéQwvV OVO” 
AUTOL OWONCECVAL KATOQUWIOÁAVTOV O elc 
ATLIMÍAV TAC AÚUÚTOV TÓNELCS KATACTÑOEL, 
NVAYKACONCAV METADXELV TOV KIVOÚVOV. Kal 
TOUS pév Bo0QÚfouUE TOUS EV TW TOAYMATL 
yevouévovs Kal TAC KQAUYACS  KAL TAC 
TAQAKEÑEÚOElS, A KOLVA TÁVTOV ¿O0TL TOV 
VAVUAXOÚVTOV, OUK OÍÓ Ó TL O€l Aéyovta 
OLATOLfPELV: 


[98] 40” ¿ottv lóLa kal TAS Tyeumovías ALA «al 
Tolc TOO0ELO0NUÉVOLE ÓMOAOYOÚMEVA, TAUTA O 
¿mov ¿Qyov ¿OTLV ElTMTELV. TOCODTOV YA Ñ TTÓALC 
nuov  dlépeQev, ÑvV  AkéQaloc, 
AVÁOTATOC yevouévn tAelovc uev oUvepáderto 
TOMOELS Elc TOV kivouvoOv TOV ÚTt¿o TMC 
'EAMádoc YT OÚUTAVTES OL VAVUAXÑOAVTEC, 
ovdelc Dé TTO0OS MAS OUTOS Exel ÓvOEvOc, Óc 
TLC OUK AV ÓMO0A OY ÑO ELE OLA EV TV VAVUAaxÍav 
Nuacs tw Todétw KOATROAL TAÚTNC DE TMV 
rrÓMU abtíav yevécDal. 


ÓT' WOT' 


[99] kaíto. ueAMovons otoatelac énl touvc 
PBacfágouvs ¿ceodal tÍVaS XQN TV Myemoviav 
ÉXELV; OU TOUS EV TO) TOOTÉOWw TOMÉ Mw MÁMLOT' 
eVOOKLIUÑOAVTAC, Kal TOAMMákic ev lla 
TOOKIVOUVEVOAVTAC, EV Ó€ TOLE KOLVOLC TO0DV 
AYÓOVOV AQLOTEÍJV AELWOÉVTAC, OÚ TOUS TNV 


quienes, para no ser culpables de la esclavitud 
de otros, soportaron ver su ciudad desierta, 
devastada su tierra, saqueados sus santuarios, 
quemados sus templos y todos los rigores de la 
guerra en su propia patria? 


97 Y ni esto les bastó sino que se dispusieron a 
1.200 
los 


trabar combate ellos solos contra 


trirremes. Pero no lo  consintieron 
peloponesios; pues avergonzados ante su valor, 
y por pensar que, si los nuestros caían antes, ni 
ellos se salvarían, y si resultaban vencedores, 
sus ciudades caerían en la deshonra, se vieron 
obligados a tomar parte en los peligros. Y no 
creo que haya que referir“ la confusión, gritos y 
recomendaciones producidos en la acción, cosas 


comunes en todos los combates navales. 


98 En cambio, es tarea mía contar los detalles 
de la 
reconocidos unánimemente por cuantos ya han 


particulares, dignos hegemonía y 
hablado antes. Tanto, en efecto, se destacó 
nuestra ciudad cuando estaba intacta, que 
incluso después de quedar destruida reunió más 
trirremes ante el peligro que venía sobre Grecia 
que todos los demás combatientes navales, y 
nadie nos odia tanto como para no reconocer 
que ganamos la guerra gracias al combate naval, 


y que de él fue artífice nuestra ciudad. 


99 Y si está a punto de producirse una 
expedición militar contra los bárbaros, ¿quiénes 
deben tener el mando? ¿Acaso no los que 
alcanzaron mayor fama en la guerra anterior, 
corrieron peligros muchas veces solos y fueron 
considerados los mejores en los combates 


6 Lo mismo en Evágoras 31, donde Isócrates precisa su interés por lo general, no por el detalle. 
65 Isócrates vuelve a exagerar; según HERÓD. (VII 44, 48), 180 naves eran atenienses y 198 de sus aliados. 


aútov ¿xkArmóvtac Úneo Ts TOV ANAwvV 
OWwTNOÍAac, Kal TÓ TE TAÑALOV OLKLOTAS TV 
TAEÍOTOV TIÓAEWV YEevouévouc, kal TAL 
AUVTAS MEyÍOTOV  CUVUPOQNV 
ÓLADWOAVTAS; TOS O OUK AV delva TÁAVOLUEV, 
El TV KAKGW0V TÁELOTOV MÉQOS METADXÓVTEG EV 
talco tiuade ¿dQaTTOV ÉxelV AELwOElUEvV, KAL TÓTE 
TOOTAXDÉVTES ÚTTEO ATÁVTOJV VUV ETÉQOLC 
axodouvBelv AVAYKAdOelMev; 


ÉK TV 


comunes? ¿No quienes abandonaron su propia 
ciudad por la salvación de los demás, fueron 
desde antiguo los fundadores de la mayoría de 
las ciudades y sus salvadores de nuevo en los 
más grandes peligros? ¿Cómo no íbamos a 
resultar agraviados si después de participar en 
la mayoría de los males, fuéramos considerados 
merecedores de los menores honores, y si, tras 
estar en primera fila para defender a todos, 
ahora fuéramos obligados a marchar detrás de 
los otros? 


Justificación del imperio ateniense (100-110) 


[100] uéxo: pev odv TOUTOV OÍÓ” ÓTL TTÁVTEC AV 
omodoyhoerav rmAglotOV ayabdówv triv róldiv 
TNV NuetéVav altíav yeyevnoBadn, kal Óncaciws 
Av auTAS TMV MTyepovíav elval peta de TADT 
ÓN TiVEC NUODV KATIYOQOVOLV, WE ETTELÓN TNV 
aoxnv tics BadárteS raoedáfouev, roAAwv 
kav attior tolc “EAANOLKaTtéOTNUEV, KAL TÓV 
te MnAtwv AVOQATOOLO MOV KAL TOV Zk1wvValv 
OMe000v ¿v  toútoiS TolC AÓyoic Nñutv 
TOOPÉQOVOLV. 


[101] ¿yw Ó Nyodual TTOWwTOV Ev OVdEV elval 
TODTO ONMELOV (WS KAK(S NOXOMEV, El TLVEC TV 
TOdEUNOÁVTOV  ÑRulv C0PpÓdOA  palvovtal 
kodaoO0évtec, AMA  TOAd TÓdDE pelCov 
TEKUÑOLOV (WE KaAAdwOc ÓLYKOVMUEV TA TV 
OUUMAXOV, ÓTL TOV RTódeWV TOV ÚQ Nulv 
ovVOWwvV ovdemla TAÚTALC TAL OVUPOQALE 
TUEQLÉTTECEV. 


[102] érteir el pev ámMMAOL TivEeS TOV AUTOV 
TOAYMÁTOV  TOaRÓTECOV  ¿rmeueAinBncav, 
elkÓTOS AV ñulv éritiuqev: el D€ UNñTE TODTO 
yéyove un0” olóv T' ¿Oti TOCOÚTOV TÓMEWJV TO 
rAndocs koatelv, iv uñ Ti KOAACH TOUG 
¿EAMAQTÁVOVTAS, TUWC OUK MÓN OlkKaLÓV ¿OTLV 
ÑNuac  éralvelv, OL TEC EAAXÍOTOLE 
xadermvavtec TÁAELOTOV XOÓVOV TMV AQXNV 
KATAacxetv nóvviBnuev; 


100 Sé que hasta aquí todos estarían de acuerdo 
en que nuestra ciudad ha resultado autora de los 
mayores bienes y en que su hegemonía era justa; 
pero, con posterioridad a estos sucesos, algunos 
nos acusan de que, tras alcanzar el dominio del 
mar, nos hicimos responsables de muchos males 
para los griegos, y en esos discursos nos 
reprochan la esclavitud de los melios* y la 
matanza de los escionios”. 


101 Yo creo, primeramente, que no prueba en 
absoluto que gobernáramos mal el que algunos 
de los que nos hicieron la guerra aparezcan 
castigados con dureza; por el contrario, el que 
ninguna de las ciudades que estuvieron bajo 
nuestro mando haya caído en estas desgracias es 
la mayor prueba de que administramos bien los 
asuntos de nuestros aliados. 


102 En segundo lugar, si otros se hubieran 
ocupado de los mismos asuntos con más 
suavidad, nos censurarían con razón; pero como 
esto no ha sucedido, ni es posible dominar tan 
gran número de ciudades sin castigar a los que 
cometen faltas, ¿cómo no va a ser de justicia 
aplaudirnos a nosotros, que, siendo duros con 
muy pocos, hemos podido retener el mando 
durante tan largo tiempo? 


66 Cf. el magistral diálogo entre melios y atenienses escrito por TUCÍDIDES (V 84-116); al querer mantener su neutralidad 
los habitantes de Melos, fueron muertos sus hombres en edad militar y esclavizados los demás (año 416 a. C.). 
67 Tuvieron el mismo destino que los melios, pero ellos sí se habían sublevado contra Atenas (TUC., V 32). 


[103] oiua Ó€ rraci ÓOketv TOÚTOUS KOATÍOTOUVC 
TOOOTÁTAC yevhozodaL TOoV EdANvowv, ¿p' Mv 
OL  TELDAQXNOAVTES. ÁQLOTA  TUYXÁVOVOL 
TOÁAEAVTEC. TtOÍVUV  TÑCS  NhuetéDac 
Nyemovíac edonooumev kal TOUS OÍKOUC TOUG 
lOÍLOUC TTOOC EVOALMOVÍAV TAELOTOV ETLÓÓVTAC 
kal tac TrÓNele MEeylOTAC yevouévas. 


eTUl 


[104] ov yao ¿pBovoduev tale avVEAVONÉVALE 
AUVTOAV, OVOE TAQAXAC EVETTOLOVMEV TOALTEÍAC 
eévavtías raoakaBrotávtec, lv AMMAOL Ev 
oOTaciáColev, uas d' aupóteool Departevolev, 
AMA TIV TOV OVUMÁAXOV ÓMÓVOLAV KOLVT]V 
wpédeiav vouíCovtec TOLS AUTOS VÓMOLC 
Arácac tac rÓdele OLYKOVMEV, OUMUOAXUCOS 
AMA OU Deorroticwc POVAEVÓMEVOL TTEOL AVTOV, 
ÓAOV EV TOV TOAYUÁTODV ETUOTATOUVTEC, 


[105] ¡día 0” ¿xkáctous ¿dAeuBépovcS ¿WMvtEC 
elval, kal tw pev TrANDeL PonBoubvrteEc, Tale O2 
OUVVAOTELALE TOAEMOVVTEC, DeivOV TMyoÚevol 
TOUS TOMAOUS ÚTTO TOLS OALyoLc elvar koal TOUS 
talc oVOÍaLc ¿vdeeotépove TA Ó AMA undev 
xelo0uc Óvtacs AaTTEAAÓVECOAL TOV AQXOV, ÉTL 
Ó¿ kotvic TS Tatoldoc ovonS TOUVC uMEV 


TUQAVVELV TOUS ÓÉ puetoLkcElV, kal «púcel 
TOAMÍTAC.  ÓvTAC  VÓMW  TMC  TUOALTELAC 
ATOOTEQELOVAL. 

[106] toavT” éÉxovtec tal  OAtya0oxialc 


eémiuuav kal TrAglw TOÚTOV, TMV AUTNV 
TOAtTEÍAV ÁVITEO TTAQ' MulvV aúrolC Kal TAQA 
TOLC AÁAOLS KATEOTHOAMLEV, TV OUK OLO  Ó TL OEL 


OLA Makooté0WwV énramvelv, AñmMOcS Tte Kal 


103 Creo que todos estarán de acuerdo en que 
los jefes más capacitados de los griegos serán 
aquellos cuyos súbditos llegaron a realizar las 
mejores cosas. Encontraremos que bajo nuestro 
sólo los asuntos 


mando no particulares 


aumentaron extraordinariamente su 
prosperidad, sino que también las ciudades 


crecieron. 


104 No envidiábamos a las que se ensanchaban 


ni producíamos desórdenes con el 
establecimiento de políticas contrarias, para que 
pelearan entre sí y nos sirvieran unos y otros; 
por el contrario, con la idea de que la concordia 
entre los aliados era una utilidad común, 
gobernábamos todas las ciudades con las 
mismas leyes y nuestras decisiones sobre ellas 
eran en plan de aliados, no de tiranos; 


estábamos al cuidado de todos los asuntos, 


105 pero permitíamos que cada uno fuera libre 
en los suyos particularesés ayudábamos a la 
mayoría, hacíamos la guerra a las tiranías, por 
considerar algo terrible que la mayoría sea 
sometida por unos pocos y que quienes carecen 
de bienes, pero no son inferiores en otras cosas, 
sean excluidos de los cargos públicos, y, 
además, que en una patria común, sean unos 
tiranos, otros metecos%, y que los ciudadanos 
por nacimiento queden por una ley privados de 
la ciudadanía. 


106 Al tener que censurar a las oligarquías cosas 
así y aun peores, establecimos entre los demás 
nuestra propia constitución, que no hay que 
alabar con palabras grandilocuentes, sobre todo 


pudiendo explicarla con brevedad. Pues, 


8 Distinción entre «libertad interna» (autonomía) y «libertad en las relaciones con otros estados» (eleuthería), que es el 
término que aquí emplea Isócrates (MATHIEU, Isocrate... IL, pág. 41, nota 2). 
62 Los metecos o «cohabitantes» (metoíkoi) eran los ciudadanos de otras localidades que se encontraban en Atenas. No 


tenían derechos cívicos, pagaban un impuesto de 12 dracmas al año (metoíkion) y para cuestiones legales debían ser 


representados por un ciudadano (prostátes). Prestaban el servicio militar y los impuestos extraordinarios igual que los 


ciudadanos; su número era aproximadamente equivalente a un tercio de los ciudadanos y entre ellos abundaban los 


comerciantes, industriales y los de profesiones liberales. 


OUVTÓMOS ÉXOVTA ONÁAWOAL TEOL AVTNS. META 


ydaQ  TAÚTNC OlkOUVTtEC EPdOUÑkOVT' ¿Tn 
dvetédedcAV  úÁTTEIQOL  ¡úév  TUQAVVÍOwV, 
¿AMeúDe0oL 02 Ti00c Ttouc  Papfáoovc, 


ACTACÍACTOL OE TTOOS PAS AVTOUC, ElOÑNVNV Ó' 
AYOVTEC TOS TÁVTAC AVOQOTOVC. 


[107] Úrteo Wv TOOOÑKEL TOUS EU POOVOUVTAC 
meyáAnv xáowv éxerv rmodv palddov T tac 
kAnoouxíac Nuiv OvendiCerv, Ac Muelc elc TAC 
¿onuovuévacs tv rTÓlewV pulaknc évera TV 
xwolwv, AAA” 0U OLA TMAZOVEELAV ESETTÉMTTO EV. 
onuetov de TOUTOV: ÉXOVTEC YAQ XWOAV EV (0E 
Trr00S TO TANVOS TOV TOATOV ¿AaxictnV, 
AQXNV Ó€ MEylOTNV, KAL KEKTNUÉVOL TOMOELC 
dimiacias uev Y oÚUTTA TEC OLA MA OL, 


[108] Ovvapévac 02 TOO Ólc TOCAÚTAC 
kivduvevetv, Úrtokepuévns tic Evfolac ÚTTO TT V 
ATUKÑÁV, Y Kal TOOCS TMV AQXNV TMV TR 
9adáttNS edpuos elxe «al tv AMAN V AQETTV 
ATADOV TWV VÍÑOWV OLÉQEQE, KQOATOUVTEC 
autic HadAov Y] TAS NuetTÉ0QAS AÚTOV, KAL TOO 
TOÚTOLC gldótec kal tóÓv EdAÑvov kal TV 
Paopágwv TOÉTOUS UAALOT' EVOOKLMOUVTAC, OL 
TOUS  ÓMÓQOUS  AVAOTÁTOUS  TOMOAVTEC 
aqpU0ovov kal 0ABVMOV AÚTOLE KATEOTNOAVTO 
TOV Bíov, Óuos ovdEV TOUTOV NAS ETNOE MTEOL 
TOUS EXOVTAS TV VNOOV EEAMAQTELV, 


[109] aAMa pióvol ÓN tOovV peyádnyv Oúvajuv 
AMaffóvtaovV TteQteldOuev  NUAC  AÚUTOUG 
ATOQWTÉLOS Cowvtac twvV douUAevelV altiíav 
éxóvtwv. kalitoL BovA0uevol TMAZOVEKTELV OUK 
av 0N Tov TNS Hév 2Xkiwvalwv  yns 
ére0uuioapev, yv IHataléwv TOS E NUAS 





viviendo de acuerdo con ella, hemos pasado 70 
años sin conocer tiranías, libres frente a los 
bárbaros, sin revueltas entre nosotros, llevando 
la paz a todos los hombres”. 


107 
inteligentes nos tengan un gran agradecimiento, 


Por eso, conviene que los hombres 
mucho mayor que quienes nos echan en cara las 
cleruquías”, que nosotros enviamos a ciudades 
despobladas para defensa del territorio, no para 
sacar provecho. Y la prueba es que teníamos un 
muy pequeño para 
ciudadanos, pero un imperio muy grande; que, 


territorio muchos 
además, habíamos adquirido doble cantidad de 
trirremes que todos los demás juntos, 


108 capaces de combatir a un número dos veces 
mayor; y, aunque cerca, al sur del Ática, está 
Eubea, cuya situación es muy ventajosa para el 
dominio del mar y con otras cualidades que la 
destacan entre todas las islas, aunque la 
dominábamos más que a nuestro país, y 
además, sabíamos que los griegos y bárbaros de 
mayor fama son quienes, tras haber desterrado 
a sus vecinos, se procuraron una vida opulenta 
y fácil, a pesar de todo, nada de esto nos impulsó 
a atacar a los que vivían en la isla”, 


109 sino que fuimos los únicos que habiendo 
alcanzado una gran potencia consentimos en 
vivir nosotros mismos con más apuros que 
quienes nos  reprochaban que les 
esclavizábamos. Porque, de haber querido tener 


más, no hubiéramos deseado el territorio de los 


70 P, CLOCHÉ, Isocrate..., pág. 73, ha señalado el lenguaje claramente democrático que hay en los parágrafos 105 y 106. 


71 Las cleruquías eran colonias de ciudadanos atenienses instaladas fuera del Ática. El nombre procede de los lotes de 
tierra (kléroi) que se daban a cada colono. Muchas cleruquías se instalaron en territorios confiscados a miembros de la liga 
ático-délica. Servían, pues, a un doble objetivo: económico, porque absorbían el excedente de población, y bélico, ya que 
eran auténticas guarniciones. 

72 Miente Isócrates, pues Atenas estableció numerosas cleruquías en Eubea a la que tenía bajo un dominio muy severo (cf. 
ARISTÓF,, Nubes 213). Estas cleruquías se habían establecido en Calcis a finales del siglo VI a. C. y en toda la isla tras la 
revuelta del año 446 (MATHIEU, Isocrate..., pág. 42, nota 2). 


KQATAPUYODOL parvóueda TUAQAÓÓVTEC, 
TOCAÚTN V Ó€ xW0AV TAQEAÍTOMEV, Y) TÁVTAC AV 
ÑMAc EUTTOQWTÉLOVS ETOÍNOEV. 


[110] totoútOwvV toÍVUV NUO0WV yeyevnuévov, kal 
TOCAÚTNV TOTLV DeOWKÓTOV ÚTTEO TOD UN TV 
aMOTtOLwV ETIÓVMUEL, TOAUWJOL KATNYOQELV Al 
TWV OEKAÓAQXLIV KOLVWVÑOAVTEC KAl TAC 
aútov TAatolóac OLAAVUN VÁLLEVOL Kal UUKOAG 
MEÉV  TIOIOAVTEC  OOkelv TAC TV 
TOOYyeyevnuévov  dAG0lxciac,  Ovdemiav  0€ 
AurtóvteC ÚTTeOBOANV Toc AVOLE PovAouévorc 
yevécdaL Trrovnootc, AMA «pádkovtec puev 
NMakoviCeLv, TAVAVTÍA o' EKELVOLS 
eEmtUInNOEÑOvVTEC, tac pév  MnAíwv 
ODUQÓMEVOL CUMPODÁS, TUEOL DE TOUS AÚTOV 
TOÁÍTAC AVKECTA TOAUÑNOAVTES ESAMAQTELV. 
TOLOV YAQ AUTOUS AdÍKN UA OLÉPVY EV; 


elval 


at 


escionios, que dimos a los plateenses cuando se 


nos presentaron como refugiados”, ni 
habríamos abandonado una tierra capaz de 


enriquecernos a todos. 


110 Aunque nos hemos comportado así y hemos 
dado semejante prueba de que no deseamos lo 
ajeno, se atreven a acusarnos quienes formaron 
parte de decarquías”, maltrataron a sus propias 
patrias, hicieron pequeñas las injusticias de sus 
antecesores, y no dejaron exceso alguno para los 
que quisieren más tarde ser perversos. Van 
que de 
lacedemonios, pero se comportan al contrario 


diciendo son partidarios los 
que aquéllos, y llorando las desgracias de los 
melios, se atrevieron a causar daños irreparables 
a sus propios conciudadanos. ¿Qué injuria se les 


escapó? 


Crítica de la política espartana (111-128) 


[111] y tl tOvV aloxowv Y dervwv ou dLegnABov; 
Ol TOUS pUEV  AVOMWTÁTOUE  TUOTOTÁTOUC 
¿vóM1COv, TOUS OE TIQODÓTAS WOTTEO EVEOYÉTAC 
¿DEQÁTTEVOV, MOODVTO DE TV Ellotwv ¿vi 
dovdeÚelvV OT  ElS TAC AUTOV TATOÍOAC 
úPoiCerv, uadiov O” ¿gti MWwV TOUS AUTÓXELOAS 
Kal povéacs twWV TOÁLTOV 1) TOUS YyoOvéac TOUS 
AUTOV, 


[112] eic todTO O” WUÓTNTOS ÁTTAVTAS TUAG 
KQTÉCTNOAV, WOTE TOO TOD MEV OLA TMV 
TAQO0VIAV EevOALUOVÍAV Kal Talc puukoalc 
Aatuxlais TOAAOUC ÉKACTOV MU0V ÉXELV TOUG 
OUUTEVONOOVTAC, ETTLÓE TC TOUTOV AQXNS ÓLA 
TO TAÁNOOS TV Olkelwv kakw0v ¿gmavoaueb” 
aÁMMMAouc ¿deoUvteC. OVOEVL YAQ TOCAÚTNV 
OXOANV ragéldurov w0a0' ETÉOQW 
OUVAXVECONVAL. 


73 Cf. Plateense. 


111 ¿Qué hecho vergonzoso o indigno no 
llevaron a cabo? Ellos consideraban a los más 
enemigos de las leyes los más fieles, trataban a 
los traidores como bienhechores, prefirieron ser 
esclavos de un ilota” para injuriar a sus propias 
patrias, y estimaban más a los homicidas y 
criminales que a sus propios padres; 


112 nos presentaron tan inhumanos que, antes, 
cuando éramos prósperos, cada uno de nosotros 
tenía muchos para compadecerle en las 
pequeñas desgracias, y en cambio, bajo su 
gobierno, debido a la multitud de males 
propios, dejamos de compadecernos unos de 
otros; pues a nadie le dejaron tranquilidad como 
para consolar a otro. 


74 El almirante espartano Lisandro estableció decarquías (10 oligarcas con la protección de un harmosta —jefe militar 


espartano—) para gobernar las ciudades griegas; en Atenas este número fue elevado a treinta, los famosos Treinta tiranos 


(cf. JENOF., Hel II 5, 13). 
75 Se decía que la madre de Lisandro era de origen ilota. 


[113] tívoc yaQ OUK EPÍKOVTO; N TiC OÓTO TÓNQOW 
TWV TOÁLTUIKOV TV TOAYMÁTODV, ÓOTIC OUK 
¿yyde nvaykácOn yevécdal tTOV CVUPOQwV, 
elc Ac al TOLADTAL PÚTELS NUAS KATÉCTNOAV; 
elT” OÚUK ALOXÚVOVTAL TAC ÉXAUVTOV TIÓMELE OÚTOG 
aávóuws diaDévtec kal Tc Nuetéoas AGdíxoc 
KATIyOQO0UVTEC, AMA TIOOG TOS ANMAOLE Kal 
TUEQL TV ÓLCOV KAL TOV YOAPWV TOV TOTE TAN 
NulV yevouévov Aéyeiv ToAuWotw, aUTOL 
TUAEÍOUVS TOOL. punotv AkgÍtovc 
ATTOKTEÍVAVTES Wv 1 TÓMiC ¿Ti TAC AQXNS 
ATTÁACOM|S ÉKQLVEV. 


Ev 


[114] qpuyac Ó¿ kal otáceis kal vóuawv 
OvyxÚcdelc kal roAureiwv uetafolác, ¿ti 08 
ralówv ÚBoels Kal yuvalkv aldxúvac Kal 
XO0NMÁATO0V  AQTAYÁác,  TlcC 
OmeCzABELV; TAÁNV TOCOUTOV elmtelv éxw kab' 
ATTÁVTOV, ÓTLTA MEV EP" NUO0V Deva Ogrdiws Av 
TLC Evil Un picuari diéAVOE, TAC E OPAYAS KAL 
TAC AVOMÍAS TAS ETL TOUTOV yevouévas oVOELC 
Av ¡ACADOAL OUVALTO. 


Av  dOÚValto 


[115] kal un v OVÓE TNV TAQOVOAV ELO VIV, OVOE 
TV AUVTOVOULAV TR V EV TAL TOALTEÍALE UEV OUVK 
de TALE OUVONÑKALC 
avayeyoamuévnv, áagiov ¿déc0oL Madow T 
TMV AQXNV TV Nuetégav. Tic AQ AV TOLAÚTNC 
KQATADTÁD ES ¿TUOVUÑOELEV, ev ñ 
KATATOVUOTAL ev TMV BÁáartTAV KATÉXOVOL 
rreATACTALÓE TAG TÓNELS KATALAMBÁVOVOLY, 


EVOVOAV Ev 


[116] avti de tOU TTOOS ETÉOOUS TUEQL TAS XwWOAS 
rodeuetv évtoc telxouS OL TOÁITAL TOOG 
aÁMMAouvs páxovtal  TAelouc 02 TióANeLc 
ALxuG4AwtoL yeyÓvacoIiV YT] TIOLV TRV EelQñvnv 


113 Porque ¿a quién dejaron de atacar? ¿Quién 
estaba tan alejado de la política que no se viera 
forzado a encontrarse en las desgracias a que 
tales maneras de ser nos condujeron? Y, encima, 
después de 
administrar con tanta ilegalidad sus propias 
también acusan a la nuestra 


no se avergienzan quienes, 


ciudades, 
injustamente, sino que además de otras cosas, se 
atreven a hablar de los procesos privados y 
públicos celebrados entre nosotros en otro 
tiempo, ellos, que mataron sin juicio en tres 
meses a más de los que la ciudad juzgó en todo 
su gobierno. 


114 ¿Quién podría enumerar los destierros, las 
revueltas civiles, las violaciones de leyes, los 
cambios de constituciones, los ultrajes contra los 
niños, las mujeres deshonradas y los pillajes de 
dinero? Aparte de esto, puedo decir en general 
que con un solo decreto se hubieran podido 
terminar con facilidad los males ocurridos bajo 
nuestro gobierno”, pero nadie podría remediar 
los asesinatos e ilegalidades producidos bajo su 
poder. 


115 Ni la paz presente ni la autonomía” que sin 
existir en las constituciones está escrita en los 
tratados, son preferibles a nuestro gobierno. 
Pues ¿quién desearía una situación en la que los 
piratas dominan el mar, los peltastas ocupan las 
ciudades”, 


116 los ciudadanos luchan entre sí dentro de sus 
muros en vez de pelear contra otros para 
defender su territorio, están cautivas más 
ciudades que antes de firmar la paz”, y por los 


76 El año 378-377 a. C. la asamblea aprobó el decreto que dio paso a la segunda confederación que anuló las nefastas 
medidas a las que aquí alude Isócrates. La influencia de nuestro autor en el logro de esta segunda liga, gracias 


precisamente al Panegírico, es imposible de negar. 


77 Para A. LEVI, Isocrate..., pág. 101, autonomía significa «libertad de administrarse». 
78 Los peltastas, armados de jabalina (pélta, de ahí su nombre) arma típicamente tracia, aparecen con este nombre en el 
siglo V a. C. Eran de hecho, una infantería ligera por oposición a la infantería pesada, los hoplitas. 

79 Se refiere a la paz de Antálcidas, firmada el año 397 a. C. Sus cláusulas pueden verse en JENOF,, Hel. V 1, 31. 


ñnuacs rmomoacdal, da de TV TUKVÓTNTA TOV 
metapodov AaBuuotéows diXyovoaw ol tac 
TIÓNELC TV TAL puyalc 
¿Cnuouévov: ol uev ya TO péMAOV dediactv, 
OLO” Al KATLÉVAL TOOCOKWOLV. 


OLKOUVTEG 


[117] tovovtov 0 artéxovol Tic ¿AevBeQÍac kal 
TC AVTOVOMÍAC, OO” al Ev ÚTTO TUQÁVVOLS 
elol, Tas O” AQUOOTAL KATÉXOVOL, éviaL 0” 
AVÁACTATOL yeyóvacoi túOvV Dd ol PBágfagor 
deoriótoL KadeoTÍKactv: Odc Tuels dafn val 
TOAUÑoavtac elc tv Evowrnv kal peldov Y 
TOQOONKEV AUTOLS POOVÑOAVTAS 


[118] obtw 0dlé0zhmev, ote un póvov 
TAVOACOAL OTOA TELAS EP" MAS TOLOVMÉVOUVS 
AMA kal TMV abtOv xwW0av Aavéxecdal 
TropBdoVévnV, kal ÓLaKocÍaLc «al x Lloc VAval 
TUEQUTÁÉOVTAC ElC  TOOAÚTNV  TATUELVÓTNTA 
KQATEOTNOAMEV, OTE MAKOOV TAOLOV ETTL TÁADE 
PDaoíAidos un kaBéAxerv, AÑA” Novxlav AyeLv 
Kal TOUS KALQO0UCS TreQpuéverv, AMA UN Th 


TUAQOUOT] OUVÁAJMLEL TUOTEVELV. 


[119] kal TAVO” ÓTL OLA TV TOV TOOYÓVOV TOV 
Nueté0QWV AQETNV OÚTOS eixev, al tic TrÓNEWwS 
ovupogal caps ertédeicav: AA ya duele te 
TÑS AQXNS ATEOTEOOUMEDA kal toc “EdAnotv 
AQXN TOV KAKGdvV ¿ylyveto. META YAQ TMV EV 
'EAAnorróvtw yevouévnv Atuxiav ¿téQUwV 
KATAOTÁAVTOV ¿víikncav uév ol 
PárofBacor noscav 02 tThc 
OadáttMS, katéoxov dl tac TAEÍOTAC TV 
vhowv, aréfbnoav 0 elc tiv Aakuwviñv, 
KúBnoa de kata koártos eidov, ártacav de tr 
KOKÓDG TUIOLOVVTEC 


Nyemóvav 
VAVMAXOUVTEC, 


IlelAorróvvn gov 
TEOLÉTA EVOCA. 


frecuentísimos cambios políticos viven con más 
desesperación quienes se quedan en las 
ciudades que los castigados con destierro? 
Porque unos temen siempre el futuro y a los 
otros les parece siempre que van a regresar. 


117 Estas ciudades se alejan tanto de la libertad 
y la autonomía, que unas están bajo tiranos, 
otras albergan harmostes, 
devastadas y de otras se han hecho señores los 
bárbaros. A éstos, cuando se atrevieron a pasar 
a Europa y eran más engreídos de lo que les 


algunas están 


convenía, 


118 nosotros les pusimos en tal situación que no 
sólo cesaron de hacer expediciones contra 
nosotros, sino que soportaron ver arrasada su 
propia tierras; y, cuando navegaron con 1.200 
naves, les humillamos tanto que no botaron un 
barco grande hasta Fasélides:, estuvieron en 
calma y aguardaron ocasiones favorables, pero 
no confiaron en su fuerza presente. 


119 Que esto fue así a causa del valor de 
nuestros demuestran 
suficientemente las desgracias de la ciudad; 
pues, tan pronto como fuimos despojados del 
poder, también comenzaron los males de los 
griegos. Tras el desastre producido en el 
Helesponto*, cuando estaban establecidos otros 


jefes, los bárbaros vencieron en combate naval, 


antepasados, lo 


se hicieron con el dominio del mar, ocuparon la 
mayoría de las islas, desembarcaron en Laconia, 
tomaron Citera por la fuerza y costearon todo el 
Peloponeso causando estragos. 


80 Referencia a la victoria del general ateniense Cimón sobre los persas a orillas del río Eurimedonte (año 465 a. C.). 
81 Por la paz de Calias (año 448 a. C.) Persia renunció a intervenir con su escuadra más allá de Fasélide; Chipre y las 


ciudades griegas de Asia Menor permanecían dentro del imperio persa, aunque conservaban su autonomía. Se reconocía 


la hegemonía de Atenas en el Egeo. 
82 En la batalla de Egospótamos, año 405 a. C. 


83 En la batalla de Cnido (año 394 a. C.) la flota persa, dirigida por el almirante ateniense Conón, aniquiló a la espartana. 


[120] JáAiora Ó' Av TLC CUVÍDOL TO uéyEDOS TS 
uetafoAnc, el TAQAVAYyvVoln TAC TUVONKAS TÁS 


TÉ" Nu0v yevouévac Kal TAC  VÚUV 
avayeyoamuévac. TÓTE Uév yaQ  Tuelc 
pavnoóueda THV AaQxnmv tThnv Paciléwc 


OQÍCOVTES KAL TV PÓQWV EVÍOUS TÁTTOVTEC KAL 
kwAdvOvtec aUTOV TR Badártt] x0NOBaL: VUV O 
éxelvóc ¿otiv Ó dio Ta TóOvV EdAÑvowv, kal 
TOOTTÁTTOV A XQT)] TOLELV EKÁAOTOUC, KAl MÓVOV 
OUK ETUOTÁAD MOUS Ev TAL TÓMEOL KABLOTAC. 


[121] rAnv yao rtoútov TÍ TWV AMawv 
úÚTTÓAOLTTÓV ¿OTIV; OÚ Kad TOD TOAÉMOU KÚQLOG 
¿yéveto, Kal TV ElQNVNV ENMPUTÁVEVOE, KAl 
TOV  TAQÓVTIV  TOAYUÁTOV  ÉTLOTÁATNS 
ka0écotnkev; OUX (wc ¿kelvov mAÁÉOUEV WOTTEQ 
TLOOS DEOTTÓTNV. AAAÑAWV KATNyOQÑUOVTEC; OU 
Ppaciléa toV uéyav ALTÓOV TOOTAYOQEÚOEV, 
WOTTEO ALXUAAWTOL YEYOVÓTEC; OÚUK EV TOILC 
roMépols toc Tri9os AAAMA OS Ev ékelvw TAC 
¿gArridac éxouev this Owtnolac, Oc AUpotÉépOvE 
nuas ndéwc Av ATTOAÉTELEV; 


[122] dv ágiov ¿vOvundévtacs AYavaktioal 
ev ént modécaLl 02 TMV 
Nyemoviav TRV NuetéoAav, uémpacOaL de 
Aarkedanuoviols ÓTL TMV MEV AQXNV Els TOV 
rÓdeuov katéctnoav (Wes ¿AevdeQWOOVTEC 
tovc “EdAnvac, ertl 02 tedevtio OÚTOS TOMAMOS 
AUTAV EKOÓTOUCS EToÍmoav, kal tñAc MEv 
nuetégas TrÓAEOS TOUS Twvac AnéCTNoAV, ÉE 
ñs ATTOKNoAV «al dl v TOAMAkiC ¿MÓBNIA, 
tolc de Pafpágois avtovcs ¿¿édocav, Mv 
AKÓVTOV TV Xw0AV ÉXOVOL Kal TTOOCS OU OVOE 
TUOTIOT ETAÚOAVTO TOAEMOVVTEC. 


TOLS  TIANOVOL, 


[123] kal tóte Mév nyaváxtouv, 00” uelc 
vOoulus EMÁQXELV TLVODV NELODMEV: VUV Ó elc 
toLaAÚTNV  dovAeíav  kabeotwTwV  OVÓEV 





8 Cf. JENOF., Hel. VI 3, 9. 
85 Cf. nota 12 de este mismo discurso. 


120 Cualquiera comprendería muy bien la 
magnitud del cambio si leyera los tratados 
efectuados cuando temamos la hegemonía 
nosotros y los suscritos ahora. Se verá que 
entonces limitamos el imperio del Rey, le 
impusimos algunos tributos y le impedimos 
utilizar el mar; pero ahora es el Rey quien 
gobierna los asuntos de los griegos*, ordena lo 
que debe hacer cada uno y sólo le falta imponer 
gobernadores en las ciudades. 


121 Pues, salvo esto, ¿qué le queda por hacer? 
¿No fue señor de la guerra, dirigió la paz y se 
hizo árbitro de los asuntos presentes? ¿No 
navegamos hacia él como hacia un amo para 
acusarnos mutuamente? ¿No le llamamos Gran 
Rey como si fuéramos sus siervos? ¿No fijamos 
las esperanzas de salvación durante nuestras 
guerras mutuas en él, que gustosamente nos 
aniquilaría a unos y otros? 


122 Al reflexionar sobre estos hechos, es justo 
indignarse por la situación presente, desear 
nuestra los 


lacedemonios, porque al principio llegaron a 


hegemonía y reprochar a 
ponerse en pie de guerra con el pretexto de 
liberar a los griegos*, pero al final entregaron a 
muchísimos de ellos a los bárbaros; porque 
desterraron a los jonios de nuestra ciudad, de la 
que los mismos jonios habían emigrados y 
gracias a la cual se salvaron muchas veces, y 
porque les entregaron a los bárbaros, cuya tierra 
ocupan, a pesar de ellos, y contra los que nunca 
dejaron de pelear. 


123 Antes, los lacedemonios se indignaban 
cuando creíamos conveniente gobernar a 


algunos de acuerdo con la ley; pero ahora nada 


$ Según una tradición ática, lón fundador del pueblo jonio, descendía de Erecteo; en efecto, la madre de lón, Creusa, era 
hija de Erecteo. lón habría conducido desde Atenas la migración que colonizó Jonia. 


(oovtiCOVOIV  AÚTOV, Oic OUK  ¿saQKel 
dacuodoyelodal kal TAS AKQOTTÓNELS ÓQAV ÚTTO 
TtwV ¿xdowv katexouévac, AAA TUOOC Tale 
kowvalc CUMPOQAalc «al TOS OMUACL DeL VÓTEOA 
TAO XOVOL TV TAQ' UTV AQYUOWVÍTOV: OVDELC 
yao nuov OÚTOS aikiCetal TOUS OLKÉTAC, WE 
éxetvot TOUS ¿EAEVOÉ0OUVS KOAÁCOVOLV. 


[124] uéyiotov de TV kakóv, ÓTAV ÚTTEO AÚTNC 
Tic OovAelac AVAYKÁACOVTAL OVOTOATEVEOVAL, 
kal rodepetv tolc ¿AevBégoLS ASLOVOL Elva 
Kal TOLOÚTOUCS kivóúvouc Úrtouévelv, év oic 
NTTNDÉVTEC EV TAQAXONMA DLAPOAQNOOVTAL, 
katoo0woavtec 02 paddov elc tov AoLrtóv 
x0ÓVOV OOUAEÚCOVOL. 


[125] vv tivas á4AMOUS aritioua xon vopuiCerv Y 
Aakedaluovious, Ol TOOAÚTN)V LOXUV ÉxXOvtECc 
TTEQLIOQWOL TOUS HMEV  AÚUÚTOV  OVUMÁXOUS 
yevouévous OUTO OElva TÓÁCXOVTAC, TOV Ol 
PágfBacov TN TOvV 'EAAÑNVOV Ó0uT TV AQXNV 
TMV AÚTOUV KATACKEVACÓMEVOV; KAL TOÓTEQOV 
MEv TOUS TUOÁAVVOUC ESÉPBA AA Ov, tw dE TANDEL 
tac [Pondeíac EéTrtoLoDVtO, VUV 02 TOCOVTOV 
uetafefpAñfkaciv, Wote Tais ev TOAtTEÍALC 
TOAEMOVOL, 


[126] tac € jovaoxiacs CUYKABLOTACL TN V év 
ye Mavtivéwv TrÓAtV eloñ vns ón yeyevnuévns 
AVÁOTATOV  ETOÍMoOAV, kal Tv Onfaiwv 
Kaduzíav katédafov, kal vov OAuvBlovc kal 
DAacious TrodioprovOtv, Auúvta 02 Tw 
Maxedóvov Bacoiel kal Atovvciw Tw LixeAlac 
TUQÁVVY Kal TW Paopáow tw Tic Acíac 





se preocupan de aquellos que han llegado a tal 
grado de esclavitud que no les basta con pagar 
tributos y ver sus acrópolis ocupadas por sus 
enemigos, sino que, además de las desgracias 
comunes, sufren en sus cuerpos vejaciones más 
terribles que las de nuestros esclavos comprados 
con dinero; pues ninguno de nosotros maltrata 
tanto a sus siervos como ellos castigan a 
hombres libres. 


124 Y el mayor de los males es cuando son 
obligados a hacer con ellos una expedición para 
defender su misma esclavitud, a luchar contra 
quienes quieren ser libres y a soportar peligros 
de tal naturaleza que, si son vencidos, serán 
aniquilados de inmediato, y, si han vencido, 
sufrirán mayor esclavitud en el futuro. 


125 Y de esto ¿a qué otros hay que considerar 
culpables sino a los lacedemonios, quienes, a 
pesar de su gran poder, ven con indiferencia 
sufrir males terribles a sus antiguos aliados, y al 
bárbaro acrecentar su propio imperio con la 
fuerza de los griegos? Los lacedemonios antes 
arrojaban a los tiranos” y prestaban ayuda al 
pueblo, pero ahora han cambiado tanto que 
hacen la guerra a las instituciones democráticas 
y consolidan las monarquías. 


126 Y así es que después de firmarse la paz, 
arrasaron la ciudad de 
apoderaron de Cadmea de Tebas*, ahora sitian 
Olinto y Fliunte% y cooperan con Amintas”, rey 
de Macedonia, con Dionisio” tirano de Sicilia y 
con el bárbaro que domina Asia, para que todos 
ellos consigan el mayor poder. 


Mantineas, se 


7 Alusión a la ayuda prestada por Esparta para la expulsión de los Pisistrátidas, tiranos de Atenas. 


88 El año 385 a. C. (cf. JENOF,, Hel. V 2, 7). 
82 Tomada por el harmosta Fébidas el año 382 a. C. 


% El sitio de Olinto duró del año 382 al 379; el de Fliunte, del 381 al 379; ya comentamos en la introducción a este discurso 
que este dato hace fechar con seguridad el Panegírico en el año 380 antes de Cristo. 

2 Amintas, rey de Macedonia, padre de Filipo, ayudó a los espartanos contra Olinto. 
2 Dionisio fue durante todo su reinado aliado de Esparta (véase Sobre la paz 99). Ya veremos cómo cambia Isócrates cuando 
llegue a proponer a Dionisio, a quien ahora critica, la dirección de la guerra contra Persia. 


KOATODVTL OUUTOÁATTOVOLV ÓTTOS WS ey lotnV 
AQXNV ÉSOVOTLV. 


[127] katítoL TUS OUK ATOTTOV TOUC TOOEOTOTAS 
tv 'ElAMvwv éva uév Avda TOCOÚTOJV 
AVOYOWTWV KABLOTAVAL DECTÓTNV, MV OVOE TOV 
aQIBuov ¿Ezvozlv OADdLÓV ÉCTL, Tac DE uEeylOTAS 
tv TÓltwV un” avtac aUTOV ¿av elval 
kvolac, AAA” avaykáCerv OouAevetv Y TaAlc 
meylotals oUupopas re0oipáVlA ev; 


[128] 00€ TÁáVTOV Detvótartov, ÓtAV TLC LON] TOUS 
TRV Tyeumoviav éxelv ACLODVVTAS ETTL MÉV TOUG 
“EdAnvacs ka0”  ¿xkdáotnv TMV  NuéQav 
OTOATEVOMÉVOUC, TUOOC OE TOUC ParofáVouS elc 
ATTAVTA TOV XOÓVOV OUUUAXÍAV TETOMUÉVOUVC. 


127 ¿No es absurdo que los jefes de los griegos 
establezcan a un sólo hombre como señor de 
tantos hombres que ni es fácil saber su número 
y que, en cambio, no permitan a las mayores 
ciudades ser dueñas de sí mismas, sino que las 
obliguen a ser esclavas o a caer en las mayores 
desgracias? 


128 Y lo peor de todo es que uno pueda ver que 
quienes se consideran merecedores de alcanzar 
la hegemonía luchen cada día contra los griegos 
y tengan hecha una alianza eterna con los 
bárbaros. 


Necesidad de luchar contra Persia (129-137) 


[129] kal undeic ÚrroAA (fr e OÓVOKÓAOS Éxelv, 
ÓTL TOAXÚTEQOV TOUÚTOV ¿UÑOONV, TOOELTOV (E 
rreQl OLAAAAYywV TOMOOMAaL TOUS AÓYoOuc: OU 
yao íva rrooc tovc AMAS DLAfBádow TV TTÓA 
Trv Aarkeda uoviWwv OÚTOS ElONKA TEQL AVTOV, 
AMA” ív' AÚTOUC EKEÍVOUC TAÑVOO, KAD' ÓCOV O 
AÓYyoc DÚVATAL, TOLAÚTNV ÉXOVTAS TV YVOUNV. 


[130] ¿ot de ox olóv T' ATOTOÉTTELV TOV 
AMAQTNUÁATOV, OVO” ETÉQOwV TOAEEWwV Tellerv 
eri0uvelv, NV UñÑ Tic ¿O0WuÉVOS ETLTLUÑON) 
TOLC  TIAQOVOLV: XON Ól KATNYyOQelV puév 
NyeloB0ar tovc értl PAAfBrN TOLAUTA Aéyovrtac, 
vouBetelv 02 tOUC ET wPedela A0LÓOQODdVTAS. 
tÓV  yag  autóov  Aóyov  OUx  ÓpolWwc 
úrrodlaufáver del, UN META TC AVTNC OLA VOLAS 
Aeyóuevov. 


[131] értel kal TODT ÉXOMEV AVTOLC ETLTLUAV, ÓTL 
Th] Mév aútov rródel TOUS OUÓNOUS ElAWwTEÑELV 
AVAYKACOVOL TY Ó€ KOLVO TW TOV CUUMÁAXOV 
OUdDEV TOLOUTOV KATADKEUACOVOLV, €EOV AÚTOLC 


129 Que nadie suponga que estoy de malhumor, 
porque recordé esto con más aspereza, cuando 
he dicho antes que mi discurso versaría sobre la 
reconciliación. Pues no hablé así de los 
lacedemonios para desacreditar su ciudad ante 
otros, sino para apartarlos, en la medida que 
pueda hacerlo un discurso, de esta manera de 


pensar que tienen. 


130 Porque no se puede desviar de acciones 
erróneas ni persuadir a desear cosas diferentes 
si antes no se censura con valentía las 
circunstancias actuales. Hay que considerar, en 
efecto, acusadores a quienes hablan así para 
hacer daño, y amonestadores, en cambio, a los 
que censuran para ayudar. No se debe entender, 
por tanto, de idéntica manera un mismo 
discurso que se 
intención”, 


pronuncia con distinta 


131 También podemos censurar esto a los 
lacedemonios, quienes en su propia ciudad 
obligan a sus vecinos a servir como hilotas, pero 
no organizan así la comunidad de sus aliados, 


% D. GILLIS, «Isócrates Panegyricus: the rhetorical texture», Wiener Studien 84 (1971), pág. 56 ss., interpreta los parágrafos 
129 y 130 como reparación del posible daño hecho a la unidad panhelénica por las anteriores críticas de Isócrates a Esparta. 


TA TOOCS MuAc DLAAVOALÉVOLS ÁTTAVTAS TOUC 
Pacfágous reoroíkous ÓAnc Ttms EldMádos 
KATADTNOAL. 


[132] katrot xon] tOUS PpÚTEL Kal un ÓLA TÚXNV 
MÉYA POOVOUVVTACS TOLOÚTOLE ÉQYOLC ÉTTLXELQELV 
TOA MadAlov TN TOUS VNOLwTAC Dacuoñoyelv, 
oUS A giÓV ¿Oti ¿deglv, ÓQWVTAS TOÚTOUC EV 
OLA OTAVIÓTNTA TMCS YMS Ó0N YyEWOYElV 
AVAYKACOMÉVOUS, TOUS Ó  NTELQWwTAC ÓL 
apUovíav TAS xwWOAC TV ev TAEgÍOTNV AÚVTNC 
AQYOV TUEQLOQUVTAC, ÉE MS DE KAQTOUVTAL 
TOJOVTOV TÁOVTOV kekTNUÉVOUC. 


[133] Nyoduar O”, el tives AAMO0 Ev érteABÓVvTEG 
Oeartal yévOoLvTO TWV TAQÓVTOV TOAYMUÁTOV, 
TOMMNMV AV AUTOUE Katayvoval uaviav 
AMpPoté0wV NHOV, OÍ TLIVECS OT TIEQL ULKODV 
kivduvevouev, ¿gov adewc TOMA kektnoBaL, 
kal TV Nuetéoav advtOvV xw0av duapO0zloouev, 
aupedioavtec mv Acíav kaorrovoBaLl. 


[134] at tw ev OVOEV TOOVOYLAÍTEOÓV ¿OTLV Y 
OkKortelv ¿£ Wv undérote ravoóueda Ti0oc 
aÁMAMMAouc TOAEMOUVTEC: Mhuelc € TOCOÚTOV 
OÉOMEV OUVYKQOÚELV TL TOWV EKEÍVOUV TOAYUÁTOV 
Y) TTOLELV OTACIAL EL, WOTE KAl TAC OLA TÚXNV 
AUTO yEeyevnuévac TAQAXACS OUVÓOLAAVELV 
ETUXELQODUEV, OL TIVEC KAL TOLV OTOATOTTÉOOLV 
TOLV TteQOl KÚTTOOV ¿0MEV AVTÓV TW EV xO0NO0AL 
TÓ 0€ TOAÁLOQKELV, AUPOTÉJOLV ALTOLV TNG 
EAMMádoc ÓvtOLV. 


[135] oí te yA0 APEOTOTES TOOS UAG T' OlkElLwS 
éxovor kal Aakedaruovíois Opac ATOUVE 
EVOLOÓACDUV,  TwWwV Te HetTái  TeloifPáCou 
OTOATEVOMÉVOV TOD.  TtelOV TO 
XON OLUOTATOV EK TWVÓE TWV TÓTCOV NOQOLOTAL, 


«ot 


cuando podían, tras reconciliarse con nosotros, 
hacer a todos los bárbaros periecos de Grecia 
entera. 


132 Los que son orgullosos por naturaleza y no 
por azar” tienen que intentar empresas de este 
tipo en lugar de imponer impuestos a los 
isleños, a quienes se debe compadecer al verlos 
por la estrechez de su tierra obligados a cultivar 
montañas, mientras que los continentales, por la 
abundancia de su territorio, dejan sin cultivar la 
mayor parte, y del que cultivan obtienen tanta 
riqueza. 


133 Creo que si viniera alguien de fuera y 
contemplase la situación actual, condenaría la 
gran locura de nuestros dos pueblos, cuando 
corremos tanto riesgo en cosas de poca 
importancia, siéndonos posible adquirir muchas 
sin dificultad, y arrasamos nuestra propia tierra, 
despreocupándonos de sacar provecho del Asia. 


134 Al Gran Rey, en cambio, nada le conviene 
más que examinar cuáles son los hechos por los 
que nunca dejaremos de combatir entre 
nosotros; nosotros, sin embargo, tan lejos 
estamos de estorbar alguna de sus acciones o de 
rebelarnos, que intentamos ayudar a sofocar los 
tumultos que se 


espontáneamente, nosotros, que, de los dos 


producen contra él 
ejércitos que hay en Chipre*, le permitimos usar 
uno y sitiar al otro, siendo así que los dos son 
griegos. 


135 Pues, los que hicieron defección están en 
buenas relaciones con nosotros y se confían a los 
lacedemonios; y de los que están en el ejército de 
Tiribazo, la infantería más útil se recluta en estos 
lugares y la mayor parte de la flota navegó 


% G. HEILBRUNN, «Isocrates...», pág. 168, nota 66, hace notar el contraste entre «naturaleza» (physis) y «azar» (tyche); los 
grandes proyectos, como la expedición panhelénica, se logran con una reputación resultado de la propia habilidad, no 
del azar. 

% Se refiere a la guerra de diez años entre el rey persa Artajerjes II y Evágoras, rey de Salamina, en Chipre (cf. Evágoras 64 
ss.). En ambos ejércitos había mercenarios griegos. 


KALl TOD VAUTIKOU TO TAEiOTOV Am  loviac 
ovurtémAzukev, Ol TTOAV Av ÑÓLOV KOLVI] TV 
Acíav ¿ró00ouv Y Troo0c AÑAÑAOUC Évexa 
pIKQOWV EKLVOUVEVOV. 


[136] vv nuetis ovdepiav rroLoÚMeDa TOÓVOLAV, 
AMA  TeQl pév Kuxládwv  vñoOWwv 
auprofpn toVMEV, TOCAÚTACS dE TO TANdDOS 
rrÓMeLC Kal TnAicadtac TO péyeBoc OvváueLe 
OÚTOS €lkh TOY Paopáow raadedwkauev. 
TOLYAQOUV TA MEV ÉxeLñ TA 02 péMAeL Tolc O 


TV 


émrufbovAevE,  Omxaldwc  ATÁVTOV  NUNV 
KATATEPQOVNKOC. 
[137] OlarrénmoaktaL ydaQ Ó TtwV E¿kelvov 


TOOYÓVOV OVOELC TOTMTOTE: TÁV Te yaQ Acíav 
OLWUOAÓYNTAL KAL TAQ NU0OV kal Trad 
Aaxedaruovivv Baciléws elvan, tác Te TTÓNELC 
tac EMAnvidac oOÓTO KVOÍwS TAQEÍANPEV, MOTE 
TAC MEV AUTOV KATAODKÁTTELV, Ev 02 TAlc 
AKQpOoTrródelc EvtelxiCEl¡V. Kal TAUTA TUÁVTA 
yéyove da Thiv Nuetéoav ávotav, AAA” OU OLA 
TN V ¿kelvoU OÚVAULV. 


desde Jonia; estos hombres preferirían arrasar 
en común Asia que luchar entre sí por cosas de 
poca importancia. 


136 
disputamos sobre las islas Cicladas%, y tenemos 


Nada de esto ¡prevemos, sino que 
entregadas al bárbaro tan a la ligera a la mayoría 
de las grandes ciudades y unas fuerzas 
considerables por su número. Y así tiene unas, 
otras está a punto de tenerlas, contra otras 
conspira, despreciándonos a todos nosotros con 
razón. 


137 Pues ha logrado lo que nunca consiguió 
ninguno de sus antepasados: nosotros y los 
lacedemonios reconocemos que Asia es del 
Rey”; y ejerce un poder tan señorial sobre las 
ciudades griegas que destruye unas y sobre 
otras fortifica ciudadelas. Y todo esto viene 
ocurriendo por nuestra insensatez, no por su 
fuerza. 


Motivos de la guerra (138-159) 


[138] katro: tivées Bavuádovol to uéyeDos tv 
paciléwc TOAYUÁATOV, KAÍ PADIV AUVTOV elval 
OvorTodéuntOV, Oleglóvtec (uc TOMAS TAC 
metapodac tos “EAAnoL mertolmkev. ¿yw O 
Nyodual év touvc tauTa Aéyovtac OUK 
arotoérterv AÑÁ” ETUOTTEÑOELV TMV OTOATEÍAV: 
el yAQ NMDV ÓUOVONOÁAVTOV AUTOS EV TAQAXO LG 
Wwv xaderióc écotal TOOOTOAEMELV, NT TOV 
OPÓDOA XON DeOLÉVAL TOV KALQOV EKELVOV, ÓTAV 
Ta pev tOV PaqpBáuwv KATACTT) AL ÓLA Lac 
yévr tal yvouns, dues 02 riooc añdAñNAOuS 
WOTTEO VOV TOÑEMIKOS EXWUev. 


[139] ov unv ovo” el CUVAYOQEÑÚOVOL TOLC ÚTT 
¿mov Aeyopévolc, OvÓ (wc ÓpBwc reo! Tc 
ékelvOU OUVÁAMLEWS YLYVWOKOVOLW. el EV ydao 
ATÉPALVOV.  AUTOV Aa toi  rTtwodéow 


138 Algunos, ciertamente, admiran la magnitud 
de las empresas del Rey y dicen que es difícil de 
vencer, aduciendo que ha introducido muchos 
cambios entre los griegos. Pero yo creo que 
hablan 
expedición, sino que la aceleran. Porque si iba a 


quienes así no obstaculizan la 
ser difícil hacerle la guerra estando nosotros de 
acuerdo y el Rey en dificultades, mucho más se 
ha de temer el momento en que la situación de 
los bárbaros se restablezca y se aúnen en un solo 
criterio, mientras que nosotros seguiremos 


peleando unos contra otros como ahora. 


139 Ni aunque estuvieran conformes con mis 
palabras, ni siquiera así conocen con exactitud la 
fuerza de aquél. Si consiguieran demostrar que 
el Rey con anterioridad ha vencido alguna vez 


% Los espartanos cobraban tributos y mantenían guarniciones en las Cicladas. 


% Referencia a las cláusulas de la paz de Antálcidas (cf. n. 79). 


AMPOTÉQOLV TOÓTEOÓV TOTE TEOLyEyezvnuévov, 
elkÓTOS Av ñuAc kal vdv ¿kpofeltv értexelgouv: 
el Ó€ TODTO Mév UN yéyovev, AVUTÁANOV O 
ÓVTOV uv kal Aakedaruoviwv TOo0OBÉMEvVOS 
TOlC ÉTÉQOIS ENMIKUVOÉCTEQA TA TOXyuAta 
OátEO” ETTOÍMOEV, OVOÉV ¿OTLTOVTO ON MELOV TNG 
éKkelVOU OWMNS. EV yAQ TOLC TOLOÚTOLE KALQOLC 
TOMÁáxkiC ureoad Ouvápuere ueyádas TAS ÓOTTAG 
eértrolnoav, értel kal reol Xiwv éxoru” Av TODTOV 
TOV AÓYOv elTtelv, (WS ÓTOTÉQOLC 
rooodécdoa.  PovAndetev,  obTOL 
OÁáMATTAV KQEÍTTOUC ÑOAV. 


EKELVOL 
KATA 


[140] AAA yaQ OUK Ek TOÚTOV OlkalÓV ¿OTL 
okortelv thiv Paciéws dúvautrv, ¿e Ov eb” 
ekatéQuv yéyovev, AMA” ¿E Dv AÚTOC ÚTTEO 
AÚTOU TETOAÉLNKEV. 

Kal TIOWTOV Mév Aroctáons Atyúrrrov TÍ 
ÓOLATTÉTTOAKTAL TUOQOS TOUS ÉXOVTAC AÚUTIV; OUK 
ékelvoc MEv rrÓME MOV 
katéreuype TOUS evOOoxIuwtátouc Ileoowv, 
ABooxópmav kal Tidgadornv «al Dapváfacov, 
OÚUTOL De TOL étTn pelvavrtec, kal rAelw kaka 
TOABÓVTEC Y TOMOUAVTEC, TEAEUTOWVTEC OÚTOS 
aloxows ATNA AA YNOAV, VOTE TOUS APEOTOTAS 
unkéti tv ¿AevBegíav ayariav, AMA” Món kcal 
TOV ÓMÓgwV Entelv EMÁQXELV; 


¿TL  TOV TOUTOV 


[141] jeta de tavt' en” Evayó0av OTOATEÚOAC, 
Oc GQxel pév puuac Tiólewc, év 02 talc 
oUvOÑxac EKOOTÓS ¿OTLV, OLKWV OE VOOV KATA 
mev ODádattav TOOdDEÓVOTÚXN EV, Úrteo de TS 
xw0ac torIxMíiovc éxel Mmóvov TEATAcrtác, 
AMM” Óumwc OUT TATELVNCS Ovvápews OU 
óúvatal TeoryevécdoL Pacilevs rodeuowv, 
AMA” Non mév es étn OmartétoLpev, el Ó€ Oel TA 
médMovta tolc yeyevnuévois tekuaigeodal, 
TOA TAglwvV ¿Artic ¿OTIV ÉTEQOV ATOOTINVAL 
TUOLV eéxkTroALo0kn On va: 
PBoadutntec év tale mod4ceol tale Paciléws 
ÉVELOLV. 


EKELVOV TOLAUTAL 


simultáneamente a las dos ciudades, con razón 
también ahora intentarían infundirnos miedo; 
pero si esta circunstancia nunca ha ocurrido, 
sino que, si cuando nosotros y los lacedemonios 
estábamos enfrentados con igualdad de fuerzas, 
es cuando consiguió sus mayores triunfos al 
asociarse con uno de los dos, en absoluto es esto 
una prueba de su poderío. En circunstancias 
semejantes, muchas veces fuerzas pequeñas han 
tenido influencias decisivas; sí, podría referirme 
a Quíos que dio la supremacía marítima a 
quienes decidieron unirse a ella. 


140 No es justo, pues, examinar el poder del Rey 
por lo que hizo con ayuda de otros, sino por lo 
que ha guerreado él mismo por su propia 
cuenta. En primer lugar, cuando Egipto se 
sublevó ¿qué ha conseguido de sus habitantes? 
¿No envió a esta guerra a los persas más 
famosos, a Abroconas, Titraustes y Farnabazo, 
quienes, tras aguantar tres unos sufriendo daño 
más que causándolo, acabaron por retirarse en 
tales condiciones que los sublevados no se 
contentaron con la libertad, sino que buscaban 
ya dominar a los vecinos? 


141 En segundo lugar, cuando el Rey hizo una 
expedición contra Evágoras que domina una 
sola ciudad” (de las de Chipre), que le había sido 
entregada según los tratados y que, habitando 
una isla, ya había sido vencido por mar y sólo 
cuenta con 3.000 peltastas para defender su 
territorio, aun así, con una fuerza tan pequeña, 
el Rey no puede vencerle en la guerra. Ya lleva 
gastados 6 años y, si hay que conjeturar el 
porvenir a partir de lo ocurrido, es mucho más 
probable que otro se subleve antes de que 
Evágoras sea rendido por asedio; tal lentitud 
hay en las acciones del Rey. 


% Quíos, antigua aliada de Atenas, se pasó a Esparta tras la expedición ateniense a Sicilia (cf. TUC., VI 7). 


9 La de Salamina. 


[142] ev tw Tod Mw TO TreQl Pódov Exwv pév 
toUC Aakedaruovidwv CVUMUÁAXOUS EÚVOUVC ÓLA 
TV XAÑETTÓTNTA TOWV TOÁLTELOV, XOWuUEevos de 
TAS ÚTTMOEOLALE TOLC TAQ' NHOvV, 
OTOATNyODdVTOS Ó  avTw Kóvawvoc, Oc Tv 
eémmeléctatos  puev OTOATN YWV, 
TUOTÓTATOC O€ TOLC “EAANOUV, ¿urtELO0ÓTATOC 2 
TWV TOO TOV TÓAEMOV KLVOUVOV, TOLOVTOV 
AafBwv CUVAYOVLOTV TOla ev étrn] TUEQLELÓE TO 
VAUTIKOV TO TMoOOKLVOUVEVOV ÚrtEO TC AcíÍac 
ÚTTO TOMOWV EÉKATOV MÓVOV TOÁLOQKOÚMEVOV, 
TEVTEKAÍLOEKA Ó€ UNVOV TOUS OTOATLOTAC TOV 
MLOBOV ATTECTÉQNOEV, MOTE TO EV ET Ekelva 
roMáxis Av DLEAÚON AV, OLA DE TOV EPEOTOTA 
Kal tThv oOovuuaxiav Thv rol KóowBov 
OVOTADAV MÓMC VAVMUAXODVTEC EVÍKNDAV. 


TV 


[143] kal tadt ¿ot TA PacMikotata xkal 
OEMVÓTATA TV EKEÍV TETOAYUuÉVOV, KAL TUEOL 
Wv  ovdérmote  Tavovtal  Aéyovtec Ol 
PovAóuevol ta TOV PaoBáVwV UEeyáA TOLELV. 
WOT OVDELC Av ÉXOL TODT' ElTtElv, (WS OU Dicaiawa 
XO0uUaL TOIC TAQAdELYMAdIV, OVÓ” (wc ¿ni 
puoolc OLA TOÍÍw TAC MEYÍOTAC TV TOÁAEEDV 
TAQAñEÍTOV: 


[144] peúyov yao TAUÚTNV TNV aLTÍAV TA 
KGMMOTA TOV EQywv OMABOV, OUK AUVNMOVOV 
OVO ¿kelvwv, óti Agoxrvlidac pev xi Alouc ¿xv 
órAttac TAS Atoldídocs ¿énmmoxe, Aoákuwv de 
Ataovéa — katadafuv TOLOXIALOUG 
Tre AtTaotac ouvAégac To Múcoiov Ttediov 
AVÁOTATOV ETOMoOE, Olf0wV de OA yw TAElOUE 
toÚTOV dOLafifácas Thiv Avdlav áracav 
eérró0B0ncev, Aynoiílaocs 08€ 
OTOATEÚMATL XOWUEVOS MIKQOD Delv TC ÉVtOC 
AAÁVOS Xw00AS EKQÁATNOEV. 


«al 


TY  Kvozíw 


142 En la guerra de Rodas, cuando tenía a los 
aliados de los lacedemonios como amigos a 
causa de la dureza de los regímenes políticos, 
cuando utilizaba nuestros marineros y remeros, 
cuando dirigía su expedición Conón, el más 
responsable de los generales, el de mayor 
confianza para los griegos y el más experto en 
los peligros de la guerra, a pesar de haber tenido 
tal colaborador, vio con indiferencia que 
durante 3 años la escuadra que afronta el peligro 
por Asia estuviera sitiada por sólo 100 trirremes; 
además, quitó a los soldados la paga de 15 
meses, de manera que muchas veces le habrían 
abandonado si dependieran de él, pero por el 
peligro presente y la formación de la liga de 
Corinto» vencieron, después de una difícil 
batalla naval, 


143 Y esto es lo más regio y venerable que hizo, 
y de lo que nunca paran de hablar quienes 
quieren ensalzar las hazañas de los bárbaros. 
Así, nadie puede decir que utilizo ejemplos sin 
justicia, ni que pierdo el tiempo en cosas 
pequeñas, dejando de lado las mayores hazañas; 


144 pero para escapar a esta acusación referí las 
acciones más hermosas, sin olvidarme de 
aquellas otras, a saber, de que Dercílidas!”» con 
1.000 hoplitas se apoderó de FEólide, que 
Dracóni% tras tomar Atarneo y reunir 3.000 
peltastas, devastó la llanura de Misia, que 
Tribón:%, habiendo transportado pocos más que 
éstos, devastó toda Lidia, y que a Agesilao1s, 
utilizando el ejército de Ciro, le faltó poco para 
apoderarse de la tierra del lado de acá del río 
Halis. 


100 La liga de Corinto, constituida por Atenas, Tebas, Corinto y Argos con apoyo persa, se formó el año 395 a. C. para 


luchar contra la hegemonía espartana. 
101 La de Cnido. 


102 Almirante espartano el año 399 a. C. (cf. JENOF,, Hel. 1112, 1. 

103 Nombrado por Dercílidas harmosta de Atarneo el año 395 antes de Cristo (cf. JENOF., Hel. 1112, 11). 
104 Antecesor de Dercílidas al frente de la escuadra espartana, durante los años 400-399. 

105 La campaña de Agesilao se desarrolló durante el año 395 antes de Cristo (cf. JENOF., Hel. III 4, 20). 


[145] kal un v OVO? TV OTOATLAV TV META TOD 
paciléws Treorrrodovoav, ovo: tmv Ileocwv 
avdolav áciov poBnOnvar kal yao ékelvol 
paveowcs ¿nmedelxB0noav  ÚTTO 
ouvvavafbávtav ovdev PeAtíoUS ÓvVTEC TV ET 
OaMdáTtTr. Tac Ev yao AañMmAac páxac Óc0ac 
NTIMNONCAV ¿O, kal TON UL OTACLACELV AÚTOUC 
kal un fPoúvdeodal Too0BÚMWwS TIO00S TÓV 
adeApov tOV BacidAéws OAK ivOuveÚeLv. 


twv  Kv0w 


[146] AMA” érteión Kúgov teAeUTROAVTOSG 
ovwiA0ov  Áravtes ol  tmv  Acíav 
KO'TOLUKOUVTEC, EV TOÚTOLS TOLC KALQOIS OÚTOS 
aloxowc erodéunoav, Wwote undéva Aóyov 
úrroAtrieliv TOIS eiBioévoic Tmv Ilegowv 
Aavd0lav ETTALVELV. MaffóvteS ya0Q 
eaxioxmMilouvc tay EXAÑNVwvV oUK AQLOTÍVONV 
emreleyuévooe, AMA o OLA pavdótnta év talco 
aútov oUx otoí T' Noav Ev, arteloouvs uév TRAS 


XWw0ac  Óvtacs, ¿omuovus 02€  OVMUAXOwV 
yeyevnuévouvc, rioodedouévouve 0” ÚTO TV 
OUVAVABÁVTOV, ATECTEONMÉVOUS 0 TOV 


OTOATIyOU LEB” 0d CUVNKOAOÚUON CAY, 


[147] tocodtov AÚTOV ÁTTOUC ÑNOAV, YA” Ó 
Pacilevs ATOQÑNOAS TOLC TUAQOVOL TOXYUACL 
Kal KATAGPOOVÍÑOAS TAS MTEOL AÚTOV DUVÁAMEWwS 


TOUS  kÁQXOVTACS TOUS TWJV  ETIKOVOJV 
úrtocrióvdouS aovAMafelv ¿tóAunoev, we el 
TOUTO.  TAQAVOUÑOELE  OUVTAQÁAEwV  TÓ 


otoatórtedov, kal MaldAov glíleto TtEQl TOUG 
Oeouvc ¿sapatelv N TOOC ¿kelvouUcS ¿k TOU 
PAVEQOV DLAYwVÍCADOAL. 


[148] Ovapagtav de This éripovAnc, kal TwvV 
OTOATIJTOV  OVUMELVAVTOV Kal  kadwc 
EVEYKÓVTOV TV OVUPOQÁV, ATULOVOLV AUTOLC 
Ticocaqpéovnv kal TOUS imIréac ovvérteuupev, 
UG" MV ÉKELVOL TAQA TACAV ETIPOLAEVÓMEVOL 
TT V Ódov ÓuolOS DierTtopEÚO0NCAV WOTEQAVEL 


106 Véase JENOF., Anábasis. 


107 Es el número de supervivientes que llegaron a Lámpsaco. 


108 La palabra entre corchetes, no aparece en los MSS. 


145 No hay que temer al ejército que escolta al 
Rey ni al valor de los persas. Pues demostraron 
claramente, cuando marcharon bajo las órdenes 
de Ciro, que en nada son mejores a los que 
viven junto al mar. Paso por alto otras batallas 
en las que fueron vencidos, e incluso concedo 
que se hallaban en discordia y que no querían 
luchar con valentía contra el hermano del Rey. 


146 Pero después que Ciro murió se reunieron 
y en esta 
circunstancia pelearon tan mal, que no dejaron 


todos los que pueblan Asia, 


ningún argumento a quienes acostumbran a 
alabar el valor de los persas. Pues alcanzaron a 
seis mil griegos!”, no elegidos por su valor, sino 
incapaces de vivir en sus propias [ciudades]: a 
causa de su medianía, que desconocían el 
terreno, faltos de aliados, traicionados por sus 
acompañantes, privados del general que les 
había guiado. 


147 Pero los persas eran tan inferiores a ellos que 
el Rey, como no sabía qué hacer en aquella 
circunstancia y desconfiaba de su fuerza, se 
atrevió a apoderarse de los jefes de los 
mercenarios que habían pactado una tregua, 
como si, al cometer este ultraje, fuera a 
desordenar al ejército, y prefirió pecar contra los 
dioses a enfrentarse abiertamente con aquéllos. 


148 Pero al fallar su plan, y unirse los soldados 
que soportaron bien esta desgracia, mandó 
contra ellos que se iban, a Tisafernes y la 
caballería, que les acecharon por todo el camino, 
aunque marcharon como si fueran escoltados, y 
como temían muchísimo la tierra sin habitar, 


TOOTEMTÓMEVOL MAA LOTA UEV poPOoUULEVOL TT V 
AOÍKNTOV TÑS XWOAC, MÉYLOTOV De TOV AYabWwv 
vopiCovtec el tÓvV TOAEMlOwvV (we TAEÍOTOLC 
EVTÚXOLEV. 


[149] kepáMarov de TOV EloNuÉVOV: EkElVOL YyAQ 
OUK ¿ABÓvTEG K0urv 
katadafóvtecs, AAA. ¿rt autOV tOV PBaciléa 
OTOATEVOAVTES, ACPAÑÉOTEOOV KaTéBnoav 
TtÓV TeQl pullacs Wo AUTOV TOE0OPEVÓVTOV. 
WOTE MOLÓOKODOLV EV ÁTUACL TOLE TÓTOLE CAPUS 
éridedelxBar TV adrtoOv uadaniav: kal ya ev 
TÍ TraQalía Thcs Acíac TOMAcC  MÁXaG 
ÁTTNVTAL Kal OLafávtes ele mv Evowrnv 
diknv ¿docav (ol uév yaQ AÚUTOV KaKw0c 
ATIGAOVTO, OL O” alOxXOS ¿OWMBNCAV) , kal 
TEAEUTOVTES ÚMT. AÚTOICS TOS Pacilelorc 
KartayédaotoL ye yóvacuv. 


era  Aelav OvdE 


[150] kat tTOUTOV OVOEV AÑÓYOwS yéyovev, AMA 
TÁVT” elkÓóTOC ATOPÉBNKEeV: OU ya olóv te 
TOUS OUT TOEPOUÉVOUCE KAL TOÁLTEVOMÉVOUVC 
oute TAC AÑANS AQEeTNS MetÉxELV OUT” Ev Tale 
MÁXALE TOÓTTALOV LOTÁVAL TOV TOAEMÍOV. TOC 
ya0  ¿v TOS  EkelivwvV  E¿Tmutmózúpaciv 
¿yyevéc0al OÚVALT AV TN OTOATNYyOS Óelvoc Y 
OTOATIOTNS AYaBóc, Vv TO EV TAELOTÓV ¿OTILV 
ÓXAOS ÁTAKTOS KAL KIVOÚVOV ÁTUELOOC, TUOOG 
ev tov TródeuOov ¿kAeAvuévoc, Ti0Oc Ol TMV 
dOUAEÍAV AMELVOV TV TIAQ MULV OlKETOV 
TUETALOEVMÉVOC, 


[151] ot d' é¿v taic peylotais dóscais ÓvtEG 
aútov Ómaldocs puéev ovde xkotwo0c 0vd€ 
TOÁLTUCOS OVOETOTOT” ¿Plwoav, árravta 08€ 
TOV X0ÓVOV DIA yovotv eic uév toc UBoiCovtec 
tolc € DovAevOvVTEC, WE Av AVOQOTOL UAALOTA 
TAS PÚTELS OLAPOAQELlEV, KAL TA MEV ODUATA 
ÓLA TOUC TAOÚTOUS TOUGPÚVTEC, TAS OE YUXAS 
ÓLA TAC MOVAOXÍAC TATTELVAS KAL TENLOEELC 
EXOVTEC, ÉCETACÓMEVOL TIQOC (AUTOIS TOLC 
Pacildeíoic Kal TOOKAALVOOVMEVOL KAL TÁVTA 


consideraban el mayor de los bienes encontrarse 
con los más enemigos posibles. 


149 Lo más importante de lo referido es lo 
siguiente: aquéllos no habían marchado por 
botín, ni por conquistar una aldea, sino que 
hicieron la expedición contra el propio Rey y 
volvieron más seguros que si hubieran ido a 
verle como embajadores amigos. Así, me parece 
que queda suficientemente demostrada su 
cobardía en todos los sitios; porque en la ribera 
de Asia han perdido muchas batallas y cuando 
vinieron a Europa recibieron su castigo —unos 
perecieron miserablemente, otros se salvaron 
con deshonra— y terminaron por ser motivo de 
risa a las puertas del mismo palacio real», 


150 Nada de esto fue ilógico, sino que todo 
sucedió como era de esperar; porque es 
imposible que los así criados y gobernados 
participen de valor alguno, ni en las batallas 
levanten un trofeo sobre sus enemigos. ¿Cómo 
puede salir un general experto o un soldado 
valiente con la manera de vivir de aquéllos, que, 
en su mayor parte, son una masa desordenada y 
desconocedora de riesgo, floja para la guerra y 
más educada para la esclavitud que nuestros 
propios esclavos? 


151 Y quienes de ellos gozan de la mayor 
estimación nunca vivieron en igualdad ni en 
sociedad con otros ni con el estado, y pasan toda 
su vida injuriando a unos y siendo esclavos de 
que 
enteramente sus naturalezas, 


otros, como hombres corrompen 
afeminan sus 
cuerpos a causa de su riqueza y tienen sus 
espíritus humillados y pusilánimes por la 


monarquía; se dejan inspeccionar ante el mismo 


10% Exageración de Isócrates, aunque Cunaxa, lugar de la batalla en la que murió Ciro, se encuentra cerca de Babilonia (a 


unos 65 kms., según JENOF., Anábasis 112, 6). 


TOÓTOV UKgOV poovelv uedetovtec, Ovn tOV 
MéV AVOQA  TIOGOCKUVOUVVTECS. Kal Oaluova 
TOOCAYOQEÚOVTEC, TwWV 02 DeWwv MAMAOV Y TV 
avBgwTrtwv  OAtyWQODVTEC. TOLYAQOUV Ol 
katafaívovtecs autov eri DBádartiav, 


[152] OUG KQAAOVOL OO TOXTAS, OU 
KQATALOXÚVOVOL TRV ¿kel TAÍOeVOLV, AMA. ¿v 
TOLC MVEOL TOLE AÚTOLE OLAMÉVOVOL TOO MEV 
TOUS pídouc artiotos TmOOC Ol TOUS EXBOOUG 
AVÁVOQWS ÉXOVTEC, KAL TA MEV TATTELVOS TA O 
ÚTTeONPÁVOS ÚWVTEC, TOIV EV OVUMAXOV 
KOATAPOOVODVTEC TOUC de TOAEMloUS 
OeQaTrtedovtec. 


[153] tv pév ye pet” Aynoidáov OTOATLAV 
ÓkTO UVAS Tale aútOV dartávals diédoe a, 
TOUS O” ÚTTEO AÚTOV KtvVOUVEVOVTAS ETÉNOU 
TOJOÚTOU x0ÓVOV TOV MiOBOV ATrteOTÉONCAV: 
kal toc uev KiocON vn V katadafovow ¿ratov 
TÁAMAVTA Diéveiuav, TOUS DE LEO” aúTOV elc 
Kúroov otoatevoauévovus Maddov N ToUc 
alxuadotouc ÚpoLCov. 


[154] wc 9' ánAdc eimelv kal un kab' Ev 
ÉKACTOV AMA” (05 ¿ML TO TCOÁÚ, Tic TN TOV 
TOAEMNOÁVTOV AUTOICS OUK EVOALUOVÑOAC 
armA0ev, Y tov ÚTT” ¿kelvois yevomévov oUK 
aleuoBelc tOV fBlov ¿tedeúórnoev; oU Kóvwva 
pév, Oc Úrteo tc Acíac OTOATNyYNÑDAS TIV 
aoxnv tmv Aakedauoviwv katédvoev, ¿rl 
davátaw ovAMafetv ¿étTÓAUnNCAaV, OeuiorokAa 


9, 06 úmeo tmcs "Eddádoc  abtodc 
KATEVAVUÁAXNOE, TOIV MeylotTwV  ÓWOQENV 
NEÍWwOAV; 


[155] kattot róc x0N TMV TOUÚTOV puMíiav 
AYATTAV, OL TOUS MEV EVEOYÉTACS TIUWOOVVTAL, 
TOUS ÓÉ KaAKGW0cS TOLODVTAC OÚTOC ETUPAVOG 


palacio, se postran en el suelo! se preocupan de 
humillarse de todos modos, adoran a un hombre 
mortal y le llaman dios, desdeñando más a los 
dioses que a los hombres. 


152 Los que marchan a las costas, llamados 
sátrapas, no deshonran la educación de allí, sino 
que se mantienen en las mismas costumbres, y 
son infieles con los amigos y miedosos con los 
enemigos; unas veces viven con humillación, 
otras con soberbia, traicionando a sus aliados y 
sirviendo a sus enemigos. 


153 Así es que, al ejército de Agesilao lo 
mantuvieron durante 8 meses con sus propios 
recursos!!1!, mientras quitaron el sueldo durante 
doble tiempo que aquél a quienes se arriesgaban 
por silos; a los que tomaron Cistene'2 les 
repartieron 100 talentos, y, en cambio, a quienes 
lucharon con ellos en Chipre les injuriaban más 
que a prisioneros. 


154 Para hablar en general y no de cada cosa en 
particular, sino en conjunto, ¿quién de los que 
pelearon contra ellos no regresó feliz, o quién de 
los que estuvieron a sus órdenes no acabó su 
vida maltratado? ¿No se atrevieron a matar a 
Conón, el que como general en defensa de Asia 
destruyó el imperio de los lacedemonios, y a 
Temístocles, en cambio, que defendiendo a 
Grecia les venció en combate naval le estimaron 
digno de los mayores regalos?1u3 


155 ¿Hay que apreciar la amistad de quienes 
castigan a sus bienhechores y adulan tan a las 
claras a quienes les hacen daño? ¿A quiénes de 


110 Alusión al saludo persa (proskynesis), que a los griegos les parecía el colmo de la humillación. 


11 JENOFE,, Hel. 111 4, 25-27, nos dice que al establecerse una 


tregua entre Agesilao y el sátrapa Titraustes, el ejército espartano recibió una indemnización de 30 talentos. 


112 Ciudad de Asia Menor, conquistada por Agesilao. 


113 No hay que olvidar que, según TUC., 1137 ss., Temístocles, ya exiliado, estuvo sirviendo a los persas. 


KOAAKEeÚOVOLV; tÍvac 0 NMUWV OUK 
¿EN MAQTÍKAOLV; d8 XO0ÓVOV 
dde ñoíTmaciV émubouvdedovtes tots “EAAnotv; 


TUEOL 
TIOLOV 


TÍO” OUK ¿xB00v AÚTOLC EOTLTOV TAQ” Nut, Ol 
Kal TA TOV Oewv ¿ón kal TOUS VewcS OUÁAV Ev 
KAL  KQATAKÁAELV 


TY  TOOTÉOQW 


¿TÓMUNCAV; 


rodéuw 


[156] d0 ka tovc Twvacs AELOV ETTALVELV, ÓTL 
TOV ¿uronodévtOwV leQWV ETNOÁACAVTO El TLVEC 
KIVNOELAV Y TÁNIV elc TAQXALA KATADTNOAL 
PovAnBelev,  OUK  ATOQOUVVTECS.  TIÓDEV 
éTriokevacoWworw, AMM” tv” Úrtóuvn uma  TOLC 
ertryryvopiévons T ho TOvV Pancpácwv acepelas, 
Kal unóelc TUOTEÚT) TOLC TOLAVTA ElcC TA TOV 
Dev  ¿¿gapaotelv TOAUVOL, 
GUAATTOVTAL KAL DEÓÍVOLV, ÓQWVTES AVTOUS OU 


AMA Kal 


MÓVOV TOS COMAcIY Nuov AMA kal tolc 
AVABNMAact TOAEUÑCAVTAS. 


[157] éxw 02 kal rteol TtOIV TOÁLTOV TOV 
Nueté00V tolLadTa OLeABElv. kal yao obrtoL 
Tr0ÓS ev toUE AAMMO UC, ÓTOLC TETOAEUÑKACLV, 
Aaa OLMAAATTOVTAL Kal Tc éxBoac TNG 
yeyevnuévnc TOIC 0 
NTTELQOTALE OVÓ  ÓTAV Ed TAOXWOL XÁQLV 
Í[OADIV: OUTOS AELUVNOTOV TMV OQYyNV TIOS 
AÚUTOUC ÉXOVOtV. kal TOAAOvV pév ol Tatégec 


ETUAAVOAVOVTAL, 


Nuov unóiuod Bávatov katéyvwoav, ev de 
TOC OVAÑÓYOLS ÉTL KAL VUV AQAC TUOLOUVTAL, 
mov  AMdMo Ti  xomuatiílerw, el TLC 
emuenoukevetal  Iléocoic  twvV  TOALTOV: 
EvuoArtidar de karl Kñoukec ev Th TEAETN TOV 
MUOTNOÍWV ÓLA TO TOUTOV MLOOS «al TOC AÑ,AOLS 
Pacfáors eloyeodal TtOwV LleQU0V, WOTTEO TOLC 
AVOQOPÓVOLC, TOOAYOVDEVOVOLV. 


[158] oútw 02 púcel rodeos TOÓOCS ALTOUVC 


ÉXOMEV, WOTE Kkal TwvV uMÚBWwV  ÑOLOTA 


nosotros no perjudicaron? ¿Cuánto tiempo han 
dejado pasar sin conspirar contra los griegos? 
¿Qué cosa nuestra no odian esos que osaron 
saquear y quemar en la guerra anterior los 
santuarios de los dioses y los templos? 


156 Por eso hay que alabar también a los jonios 
que maldijeronws a quienes levantaran los 
templos quemados o quisieran ponerlos de 
nuevo en su estado primitivo, no porque les 
faltase con qué repararlos, sino para que fueran 
recuerdo de la impiedad de los bárbaros ante las 
generaciones futuras; también para que ninguno 
confiase en quienes se atrevieron a pecar de tal 
modo con las cosas divinas, sino que vigilen y 
los teman, al ver que los bárbaros no sólo 
hicieron la guerra a nuestros cuerpos, sino 
también a nuestras ofrendas. 


157 Puedo contar cosas parecidas de nuestros 
conciudadanos. También ellos, tan pronto como 
hacen la paz con quienes combatieron, se 
olvidan a la vez de la enemistad que antes se 
produjo; en cambio, no saben hacerlo con los 
continentales, ni cuando éstos les hacen un 
favor; tan inextinguible odio les tienen. 
Nuestros padres castigaron con la muerte a 
muchos por su inclinación hacia los persas; y, 
aún ahora, en las asambleas también se lanzan 
maldiciones, antes de ocuparse de ningún otro 
asunto, contra cualquier ciudadano que tenga 
trato con los persas. Los Eumólpidas y los 
Céricesus en la celebración de los misterios, a 
causa de su odio a los persas, ordenan excluir de 
los actos sagrados a los demás bárbaros, como si 


fueran homicidas. 


158 Somos por naturaleza tan enemigos suyos, 
que los mitos que más nos distraen son los 


114 Cf. HERÓD,, VI 19, 32; el juramento de los jonios debe ser una leyenda. 


15 Cf. PLAT,, República 470 C. 


116 Encargados de los cultos de Eleusis, descendientes de Eumolpo y Cérix. 


ouvvdiatolfouev tos Towixoic kal Tlegoucors, 


Ó GOv éot nruvOáaveodal TAC ¿kelvwv 
OUUPOQÁS. EÚQOLO Av TLC Ex Ev TOUV TOAMÉMOV 
TOU TUOOS TOUC Paofpágous ÚUVOUG 


TUETTOMMÉVOUC, Ek Ó€ TOD TOOC TOUS “EAANVvac 
Oofvouc Nulv yeyevnuévouc, kal TOUS MEV Ev 
talc ¿ogtaic adouévouvc, twv d ¿mi tai 
ovupogais uacs qHeuvn uévouc. 


[159] oiuar 02 kal tv Ouñoov rroínorv pel 
Aafbetv dógav, Óti KA AOwS TOUS TOAELÑAVTAS 
TOLC PBaopágoc ¿verouiacde, kal Ól% TOTO 
BovAnOrnval TOUS TOOYÓVOUS NUDV ÉVTLLOV 
AUVTOV TMOMOAL TMV TÉXVNV év te TOLC TNG 
movorkncs ABloic Kal TN TOLOEÚCEL TODV 
vVewTÉQwWV, Iva TOMMÁKLE AKOVOVTES TAIV ETTOIV 
exuavOávouev Tv ¿xBoav TRV ÚTAQXOVOAV 
TTO0OS AVTOÚC, Kal CNAOUVTEC TAC ÁAQETAC TV 
OTOATEVOAMÉVOV TWV AUTOV É0ywv ¿kelvols 
¿TUOVUDHEV. 


Troyanos y Pérsicos, por los que nos enteramos 
de sus desgracias. Cualquiera puede notar que 
hemos hecho himnos de la guerra contra los 
bárbaros y cantos fúnebres, en cambio, de las 
guerras entre griegos; los primeros los cantamos 
en las fiestas, de los otros nos acordamos en las 
desgracias. 


159 Creo que la poesía de Homero alcanzó tan 
enorme fama porque elogió bellamente a los que 
lucharon contra los bárbaros, y por este motivo 
quisieron nuestros antepasados que fuera 
estimado su arte en los certámenes musicales y 
en la educación de los jóvenes; para que, al oír 
muchas veces sus versos, aprendiésemos la 
enemistad existente contra ellos, y al imitar las 
virtudes de los que hicieron la expedición, 
aspirásemos a acciones como aquéllas. 


Circunstancias favorables (160-180) 


[160] dote por Óoket roda Aílav eival ta 
rapaxedevóueva rodepelv avrtols, UáALoTa O 
Ó TUAQUV KAL0ÓC, ÓV OÚUK ApETÉOV: KAL yAQ 


ALOIXO0OV  TAQÓVTE puEV un  xonobal, 
rage ABÓvtOC O AUVTOD MeUVNOBAL. TÍ yAQ Av 
kal  PBovAndeluev  Nutv  toocyevécOan 


uéMovtec Pacilel TOAEMElV, ¿EW TWV VUV 
ÚTTAOXÓVTOV; 


[161] ouk Atyurtros mév autov kal Kúriooc 
apéotnxke, Dowíxn Ó2 kal Evola OLA TOV 
rrÓMEMOV AVÁCTATOL yeyóvaor, Túgos d', ¿p' ñ 
MÉY” ¿p0ÓVNOEV, ÚTTO TOV ¿ExXBO00V TV EkEÍ[VOV 
katelAnritar tOovó ¿vKnAikia ródewv Tac Uév 
mAelotas ol ue0” uv Óvtec ÉxovaL tac d' 0 
xadertóv got. kimoac0ar. Auklac Ó. ovdelc 
ruwrote legowv ¿koátnogev. 


[162] Exartóuvos 9” Ó Kagiac emiotaBuos tr] 
pev aAnDela rroduv ón x0ÓVOV ApéOTNKEV, 
omodo0yñoeLd” ótav duele BovAndWuev. aro de 


160 Así pues, me parece que hay más que 
suficientes motivos que nos aconsejan hacerles 
la guerra, y sobre todo la actual oportunidad, la 
más clara de todas, que no se debe despreciar; 
sería indigno no aprovecharla y acordarse de 
ella cuando haya pasado. ¿Qué más ventajas que 
las de ahora podríamos desear, si queremos 
hacer la guerra al Rey? 


161 ¿No se le han sublevado Egipto y Chipre? 
¿No han sido devastadas por la guerra Fenicia y 
Siria? ¿No está ocupada por sus enemigos Tiro, 
que era su orgullo? De las ciudades de Cilicia, la 
mayoría las tienen nuestros amigos, y no es 
difícil hacerse con las demás. De Licia jamás se 
apoderó un persa. 


162 Hecatomno, gobernador de Caria", en 
realidad hace mucho tiempo que se sublevó y lo 
reconocerá cuando nosotros queramos. Desde 


117 Hecatomno, padre de Mausolo, se mantenía independiente en Caria. 


Kvidov uéxo: Ewvorns “EdAnvec tv Acíav 
TAQOLKODOLV, OUC OV Oel Telleiv AMA uN 
KwAÚELV TOAE MEL. KAÍTOL TOLOÚTOV 
O0QunTnoiwv  ÚTTAQEÁAVTOV, 
rmodéuov trv Acíav TEQLOTÁVTOC, TÍ Oel TA 


Kal  TOCOÚTOU 
ovupnoóueva Alav Axolfws ¿setálerv; ÓTTOU 
yA4Q MIKOWwV MEQUV ÁTTOUC elOÍv, OUK A40nAOV 
wc Av diatedelev, el mac ñulv rodepelv 
AVAYKAODELEV. 


[163] éxet 9” oútowc. ¿av uev Ó PBáfaos 
¿OQOWUEVEOTÉQOS KATÁCKT] TAG TÓNELS TAC ETT 
OaMATTI, PoovoAac pellous év autalce 1 vuv 
¿ykATACTÍOAS, TAX” AV KAL TOV VNOWV Al TEOL 
Tr v frteigov, oiov Pódos kal Zápos kal Xíoc, 
értl TAC EkelVOU TÚXAC ATTOKA LVaLev: Tv Ó' duele 
AUVTAS TIOÓTEQOL KATARA OUEV, ELKOS TOUS TV 
Avdiav xkal Dovylav kal tiv AAANV TMV 
ÚTTEOKELUÉVNV  XWOAV OLKOUVTAC ÉTTL TOLC 
¿évtedDev O0uwuévols eival. 


[164] 0.0 det orrevderv «al undepulav rroveiodal 
OLATOLÍÑNV, Íva un Tálwuev Órteo Ol Tatégec 


MUO0V.  ÉKElIVOL YyAaQ  ÚOTEQÍOAVTES TODV 
Paropáuv Kal TOOÉMEVOL TLVAS TOV CUUUÁAXOV 
nvaykáacoO0ncav  OAtyot  Tt00c  ToAAovc 


KtivOuveÚelv, ¿cOv AaUuTOLC TOOTÉLOLE DLAPACIV 
elc TMV ÑÁTTELOOV META TÁCNS TRAS TOV “EAAÑNVOvV 
Ovváewo ¿v puégel TOV ¿Ovw0v Ékaoctov 
XELQOVOVAL. 


[165] Oédeietal yao, Ótav tiS TOAEMM TUOOS 
AVOQOTOVS TOMwvV 
ovAMeyouévouc, Óti Del un rreormévelv éwe Av 
ÉTUOTOOLV, AÑA” ¿ti Olteormaguévols ATOLC 
ETUXELQELV. EKELVOL MEV OÚV TOOEEAMANQTÓVTEG 
ÁTTAVTA TADT” ETMNNVWOBWOAVTO, KATADTÁVTEG 
elc TOUS MeylotOUS AyWvac: Muelc O. Av 
OWwPOOVWUEV, ¿E AQxnNS PpUAlAcÓMEDA, Kal 
rreLQacóÓMEda pOR val re0l TV Avdlíav «al TV 
Taviav OTOATÓTEDOV EYKATACTÑOAVTEC, 


Ex TÓTUOV 


Cnido hasta Sinope habitan el Asia griegos, a 
quienes no hay que persuadir a luchar, sino más 
bien no impedírselo. Y cuando tenemos tales 
apoyos y una guerra tal cercando al Asia, ¿a qué 
examinar en detalle lo que ocurrirá?; porque, si 
los bárbaros valen menos que estas pequeñas 
partes, no es dudoso lo que les ocurriría si se 
vieran Obligados a combatir con todos nosotros. 


163 Así está la situación. Si el bárbaro con más 


fuerza ocupase las ciudades ribereñas y 
estableciera en ellas mayores guarniciones que 
ahora, quizá las islas próximas al continente, 
cual Rodas, Samos y Quíos se inclinarían hacia 
su suerte; pero si nosotros somos los primeros 
en tomarlas, es verosímil que los habitantes de 
Lidia, Frigia y el restante territorio del interior se 
pusieran al lado de los que marchasen desde 


aquí. 


164 Por eso, hay que darse prisa y no demorarse, 
para que no suframos lo que nuestros padres. 
Pues aquéllos, por haberse retrasado más que 
los bárbaros y haber abandonado a algunos 
aliados, se vieron forzados a combatir pocos 
contra muchos; hubieran podido, tras marchar 
los primeros sobre Asia con toda la fuerza de 
Grecia!s, someter sucesivamente cada uno de 
los pueblos. 


165 Está demostrado que cuando uno lucha 
contra hombres reclutados en muchos lugares, 
no hay que esperar a que se agrupen, sino 
atacarles cuando aún están dispersos. Nuestros 
padres enmendaron el error que habían 
cometido con anterioridad, al exponerse a los 
mayores combates; nosotros, en cambio, si 
actuamos con sensatez, desde el principio 
intentaremos 


vigilaremos, anticiparnos y 


establecer un ejército alrededor de Lidia y Jonia. 


118 Efectivamente, la ayuda de Atenas a la revuelta de las ciudades jonias contra Persia el año 498 a. C. fue totalmente 
simbólica. La rebelión, acaudillada por Aristágoras de Mileto, tras algunos éxitos iniciales, fue sofocada por Persia: 
Esparta se negó a intervenir. 


[166] eidótec Óti kal Pacieds OUX ¿kóvtwV 
AQXEL TV NTELQWTOV, AMA ell OÚVAautv 
TTEQL AÚTOV EKACTOV AÚTOV TOMOAMEVOS: ño 
ñuElc diapifácouev, 0 
PBovAndévtec Oardiws Av TOMOALYUEV, ATPAÑOS 
ánracav tv Acíav kaorwoóueDa. TOAV de 


ÓTAV  KQEÍTTO 


káMMuov ¿gkelvw reo! tic Pacilelac rroAepelv, 
Y TIO00S NMAC AUTOUCE TEQL THC NyeMoviac 
AMPLOBNTELV. 


[167] ágLov d' érti TAS VOV MALÍac TOMOACOAL 


TÍV  oOtoatelav, lv” ol TwV OVUPOQwuV 
KOLVWVÑOAVTEG, OÚTOL kal tTwW0V AYabwv 
ATOMAÑOWOL KAL UN TIÁAVTA TÓV X0ÓVOV 


OVOTUXODVTECS OLAYAYWwOLV. ÍkKavOc yaQ Ó 
TAQEAMNAVONS, EV Y TÍ TOV DelVWV OU yéyovev; 
TOMOV YyAQ KAaAKWv Th ÚUeL Tn 
AVOQUTWV ÚTAOXÓVTOV AÚTOL TAL TV 
AVAYKAÍWV TMOOTEEEVONKAMEV, 


TOV 


[168] Trrodéuouvs kal otádels Tuliv AUTOLC 
¿MTTOMTAVTEG, WOTE TOUS EV Ev TAL AUTOV 
avóuws AaTrTÓAAVOOAL TOUC Ó ¿ml cévnc Mera 
ralówv kal yuvarkov AAGOBAL TOAAOUG € OL 
Kad” NuéQav  éTtkovoelv 
avayxkaCouévous Úrteo TOV ¿xBowv tois piíloie 
HAXOMÉVOUS ATTODVNOKELV. 


EVOELAV  TODV 


ÚTTEO WMV OÚdELS TOTOT Nyaváxtnoev, AMA” értl 
umév talc ovupogais tale ÚTO TOIV TOMTOV 
ovykepuévale Oarkoverv AacLODOLw, AANBLVA DE 
ráBn TOMA kal deiva yryvóueva ÓLA TOV 
TÓMEMOV EPOQUWVTEC TOCOUÚTOU DéOVOLV ¿Neglv, 
WwOte kal UaAMov xaloovorw érti tolc AAAÑNAwV 
kKaKolc T TOS AUTO V ¡dloLc AryaBois. 


[169] towsc Ó' av kal Tc ¿uns eunBelac rodAol 
katayedácelav, el  Ovotuxiíac  AVÓQUV 
odupolunv év TOÍC TOLOÚTOLE KALQOIC, EV Oic 
TtalMía uév Aaváotatoc yéyove, Ercelía 08 
KATADEDOVAOTAL, TOCADTAL DE TIÓAELC TOLC 


119 Por Dionisio de Siracusa: cf. nota 92. 


166 Sabemos que el Rey gobierna a los del 
continente no porque ellos quieran, sino porque 
los ha rodeado a cada uno de ellos con una 
fuerza superior; si transportamos una aún 
mayor que ésta, cosa que haremos fácilmente si 
queremos, con toda seguridad obtendremos 
provecho de toda el Asia. Y es mucho más bello 
luchar contra aquél por la soberanía que discutir 
entre nosotros mismos por la hegemonía. 


167 Se debe efectuar la expedición de la 
generación actual, para que quienes han 
participado de las desgracias también disfruten 
de los bienes y no pasen toda su vida en la 
desdicha. Pues ya es bastante el tiempo pasado 
en el que ¿qué desgracia dejó de producirse? 
Porque aunque son muchos los males inherentes 
a la naturaleza de los hombres, 


168 nosotros mismos hemos añadido más de los 
necesarios al haber hecho guerras y revueltas 
entre nosotros y, así, unos han muerto 
injustamente en sus ciudades, otros andan 
desterrados en tierra extranjera con sus hijos y 
mujeres, y muchos, obligados por la escasez de 
lo cotidiano a defender a los enemigos, han 
muerto luchando contra sus amigos. 

Nadie se indignó por estos sucesos, sino que 
mientras estiman oportuno llorar las desgracias 
compuestas por los poetas, en cambio, al ver las 
desgracias auténticas, innumerables y terribles 
producidas a causa de la guerra, tan lejos están 
de compadecerlas, que se alegran más con los 
males ajenos que con sus propios bienes 


particulares. 


169 Quizá también se reirían muchos de mi 
simplicidad, si llorase las desdichas de los 
hombres en estas circunstancias, en las que Italia 
ha quedado devastada, Sicilia esclavizada!, 
tantas ciudades se han entregado a los bárbaros 


PacfPáors ¿xdédovtaL ta de Ao uéon TV 
'EAAÑNvVwv év TOS MEyloTO LS kivdúvo1Lc ¿otív. 


[170] Savuálow 02 tTOV OÓVUVACTEVÓVTOV ¿v Tale 
TIÓMEOUV, El TOOTÑKELV AÚTOLS NyOUVVTAL UÉYA 
(OOVElV, Mndéiv TOTOO” ÚTTEO TNALCOÓÚTOV 
TOAYMÁTOV UNT elrtelv unt ¿vOvunOnval 
Ovvndévtec. ¿XQNV YAQ ALTOÚC, ElTTEO NOAV 


aso TAS Tagovons ón,  ATÁVTIDV 
Aapeuévove tv AÁAOwV TeQl TOD TOAÉMOV TOV 
TIO0ÓS TOUS Paofágous elonyeiodal kal 
ovupovAeverv. 


[171] tuxóv ev yao Av TL OVVETTÉJNAVAV: el O2 
Kal Trooartelrov, AAA. odv toúc ye Aóyouc 
WOTTEO XONOMOUVS Elc TOV ÉTIÓVTA XQOÓVOV Av 
KaTéAuTTOV. VOV O” Ol ev év Tac Meylotalc 
dógac ÓvtEG ETTL MLKOOIS OTTOVOACOVOLV, NULV 


Ó€ TOC TW9IV TIOALTIKOV éEECTNKÓOL TUEQL 
TN ALKOÚTOV TOA YHÁTOV ovupouvAevelv 
TAQAÑEMOÍTACUV. 

[172] ov unv añ. Óó0w putrkooWuUxóÓtEeQoL 


TUYXÁVOVOLV ÓVTEC OL TIQO0EOTÓTEC NULWV, 
TOJOÚTO TOUCE AAMOUCS E¿O00wWueve0téO0wS del 
oxortetv  Óracs  Aanmalaynoóueda nc 
raQovons ¿xBoac. vuUv pev yao uáÁáTtnV 
TOLOÚMEDA TAS TUEQL TS ElON VNS OUVOÑKAC: OU 
yao duMAvóueda tovc TodémovS AMM 
avapalMdueda, kal  TreQpuévouev  TOUC 
KAaLQ0Uc év olc AvñkeotóÓV Ti KaKkov AAAÑNAOUS 
¿oyácacOal duvnoóue0a. 


[173] Oel 02 taútac Tac emipbovdlacs éxrrodwv 
TOmoOapévouvs éxelvolc TOLS ÉQYOLS ETULXELQELV, 
¿E Ov TAS TE TÓNELS ACPAÑÉOTEOOV OLKÑNOOMEV 
Kal TUOTÓTEOOV dDLakeldÓueEDA TI0OS NMAC 
aurtoúc. ¿ot 9” ATÁOUS karl OádiOS Ó Aóyos Ó 
TTEQL TOÚTOV: OÚTE yAQ El0N VIV oióv TE PeBalav 
AYOoygtv, Tv pun kotvrn Tos  Pafágors 
TOdEUñÑowuev, 0U0 0uovon cal tovc “EdAnvac, 


y los restantes territorios griegos están en los 
mayores peligros. 


170 Me admiro de que quienes gobiernan en las 
ciudades crean que deben estar orgullosos 
cuando no pudieron jamás decir ni idear nada 
sobre asuntos de tal envergadura. Les haría 
falta, si fueran merecedores de su actual 
renombre, dejar a un lado lo demás para 
proponer y deliberar sobre la guerra contra los 


bárbaros. 


171 Quizá y aunque 
renunciasen antes, al menos dejarían sus 


conseguirían algo; 


palabras como algo útil para el futuro. Ahora, en 
cambio, los más renombrados se ocupan en 
minucias y nos han dejado a nosotros, que 
estamos alejados de la política, el deliberar sobre 
asuntos tan importantes, 


172 Cuanto más pobres de espíritu sean quienes 


nos gobiernan», tanto más necesitamos 
examinar los demás con la mayor energía de qué 
forma haremos cesar la enemistad actual. Pues 
ahora, en vano hacemos tratados de paz: porque 
no hacemos cesar las guerras, sino que los 
aplazamos, y aguardamos la ocasión en que 


podamos causarnos algún mal irreparable. 


173 Es preciso que, tras deshacernos de estas 
intrigas, emprendamos aquellas acciones con las 
que habitaremos las ciudades con mayor 
seguridad, y tendremos más confianza entre 
nosotros mismos. Es simple y fácil el discurso 
que trata sobre esto: no será posible que 
guardemos una paz estable a no ser que 
hagamos la guerra en común contra los 


120 G. HEILBRUNN, «Isocrates...», pág. 164, destaca especialmente este pasaje; ¿es una invitación o un reproche a los 


políticos profesionales? 
121 Una idea que Platón mantiene constantemente. 


TOLV Av Kal TAS wWPeliac ék TOV AUTOV KAl 
TOUC KIVOÚVOUC TUOOS TOUC OUVTOUS 
romomueda. 


[174] toútwvV 02 yevouévov, kal TS ATOQÍAS 
TÑS TeQl TOV fBlov uv AParoeBelonc, T kal 
tac ¿tamoías DAveL Kal tac Ovyyeveíac elc 
éx0oav roo04yel «al TrÓávtac AvBQuwTrouvc elc 
TOMÉMOUVS KAL OTÁDELE KABÍOTNOLV, OUK ÉOTLV 
ÓTTOS OUÚX ÓpuMOovoNnoouev kal Ttác euvolac 
aAnO vas rroos uas adtodS ¿Sopev. Mv éveka 
TUEQL MAVTOS MOMTÉOV ÓTTOS WS TÁXLOTA TOV 
¿v0évdz TÓAMEMOV Els TV ÑÁTTELQOV ÓLOQLOVMEV, 
wc MÓVOV AV TODT' AYAVOV ATOAMAÑOALUEV TV 
KIVOÚVOV TV TOÓOCS MUACS ATOUC, El Talc 
éurtenolotio TALE Ek TOUTOV yeyevnuévalc TIOOS 
TtOV BágBagov kataxoncacdal dóserev Nulv. 


[175] aAMA ya lows ÓLA Tas OUVOÑKAC AELOV 
eéTUOxEtv, AAA. OUK ¿rteixBn val kal Bartov 
TOMOaACOaAL TV OtoOateiav; ÓL Ac al uev 
nAevdz0wuéval táwvV TódewV Pacilel xáotv 


ÍA, WE OL  ¿kelvOVv TUXOVIAL  TMC 
autovoulac taútnc, al O. ¿gkdedouéval TOC 
Pacpávoss umáldora puev  AarkedanuovíoLc 


ETUKAAOVOLV, éTtTELTA DE kat toc AAAMOLE TOLC 
METACXOVOL OXODOL THC Eeloímvns, Wes ÚTO 
TOÚTOV DoUAEÚELV MvVAYKAaduÉéval. KAÍTOL TUWG 
oV xon diaAvev Tartas tac OM0AOylac, ¿e Dv 
TOLAÚTN] Dóca yéyovev, wc Ó pev Páfaos 
kñódetar tics Eddádos kai púdag Tic elo vns 
¿gotív, uv dé tivéc elOtV Ol AUUALVÓJMLEVOL katL 
KOK(9S TIOLOVVTEC AUTI V; 


[176] Ó de TÁVTOV KATA YEAADTÓTATOV, ÓTL TOV 
yeyoauuévov ¿v tas Ouodoyíalc TA XELOLOTA 
TUYXÁVOMEV OLAPUAÁTTOVTEC. A HMEV YyAQ 
AUVTOVÓMOUSE AÍNOL TÁC TE VÍOOUS KAl TAC 
rróMeLe Tac er tic Evdowrins, mádal AédUTAaL 


bárbaros, ni que los griegos estén acordes, antes 
que obtengamos ayuda de nosotros mismos y 
arrostremos peligros contra unos mismos 
enemigos. 


174 Cuando esto ocurra, y desaparezca la 
dificultad de nuestra vida que rompe las 
amistades, conduce a los parientes al odio y 
empuja a todos los hombres a revueltas y 
guerras, será imposible que no estemos de 
acuerdo y tengamos una auténtica buena 
disposición entre nosotros. Por eso, hay que 
esforzarse lo más posible para que, cuanto antes, 
desplacemos al continente la guerra que 
tenemos aquí, en la idea de que podríamos 
disfrutar de un único bien de nuestras guerras 
intestinas, siempre y cuando nos decidiéramos a 
utilizar contra el bárbaro las experiencias 
aportadas por ellas. 


175 Pero quizá se diga que hay que esperar a 
causa de los tratados!>, y no apresurarse ni hacer 
con demasiada rapidez la expedición. Pues, por 
las ciudades libres deben 
agradecimiento al Rey, como si tuvieran esta 


estos tratados, 


autonomía gracias a él, y, las que han sido 
entregadas a los bárbaros, acusan sobre todo a 
los lacedemonios y también a los demás que 
hicieron la paz, de que fueron obligados por 
ellos a ser esclavos. ¿Cómo no deben abolirse 
estos acuerdos, que hacen pensar que el bárbaro 
se ocupa de Grecia y es guardián de la paz, 
mientras que algunos de nosotros somos 
quienes la perjudicaron e hicieron daño? 


176 Lo más ridículo de todo es que respetamos 
precisamente las peores cláusulas de todas las 
suscritas en los acuerdos. En cambio, las que 
dejan como autónomas a las islas y ciudades de 
Europa, se han violado hace tiempo!> y en vano 


12 Los firmados en la paz de Antálcidas; la agresividad que aqui manifiesta Isócrates considera «papel mojado» estos 


tratados, como tantas veces ha ocurrido en la historia. 


123 Efectivamente, los lacedemonios habían ocupado ciudades de Arcadia, Beocia y la Calcídica. 


Kal uátnv ev tas oTÁAa Lc ¿otiv: AD alOxÚvnV 
Nutv qégel kal TmOoAAoUS TV OVUMAXODV 
EkOÉ0WKe, TADVTA OR KATA XwWOAV pével Kal 
TUÁVTEC AUTA KÚQLA TOLOVUEV: A XQNV AVALQELV 
kal und¿ pulav ¿dav Nuéoqav, vouilovtac 
TOOOTÁAYUATA KAL UN CUVONKAS ElVaL. TÍC yA 
ouk oldev Ót. CUVONKAL MÉév ElOLV, AÍ TLVEC AV 
tOwS KOvVOS  AUPOoTÉVOLC  ÉXWOL 
TOOOTAYMAarTa De TA TOUS ETÉQOUE EÁATTOUVTA 
TUAQA TO OÍKALOV; 


ot 


[177] OLO kal TOV TMOEOPELIÁVTOV TAÚTIJV TV 
elo vn v  Ólcaiws KATNyOQOlUEv, 
meupO0évtec ÚrrO twv 'ElAÁvwv Úneo TV 
Paopáguv ¿MOMOAVTO TAC CUVOÑKAC. EXQNV 
ydQ AUTOÚUC, Elt” ¿dÓkeL TMV abTOV Exe 
EKÁCTOUC, ElTE KAL TOIV DOQLAAJDTOV ETÁOXELV, 
elTE TOÚTYIV KQATEIV Mv ÚTO TMV EloñfvVnv 


Av ÓTL 


¿étTUyxÁáVOMEV  ÉXOVTEC, Év TL  TOUÚTOV 
OQLOAMÉVOUS Kal  KOVOV TO  DÍKALOV 
TOMOAMévovcS, OUT C0UVYYOÁAPEODAL TUEOL 
AUTOV. 


[178] vov de TN pév muetéoa TróNeL Kal Th 
Aaxedaruovidv ovdeuíav TtUNV ATÉVELUAV, 
TtOV de PBágfBagov árráaons tic Acías deorrórnV 
KATÉCTNOAV, WOTTEO ÚTTEO 
TOdEUnoÁVTOV, NuOv, Y Tho ev Ilegowv 
aoxns mádal kadeotnkuiac, Nuov 0 A4QTL TAS 
TTÓMNELC KATOLCOUVTOV, AÑA” OUK ¿kelvwv pev 
VEWOTL TAÚTNV TMV ¿xóvicwv, Nudv de tOV 
ÁATTAVTA XO0ÓVOV év TOLC “EAMAnotL 
OUVACTEVÓVTOV. 


EKEÍVOU 


[179] oítuaL O” ékelvocs eirtav padAov ón Awoe Lv 
TÑV Te TEOLNMAS ATLUÍAV yeyevn uévnvV kad Tr V 
TOD PaciMéws TrAgovesclav. TM YyaQ yns 
ATÁAONMS TÍAS ÚTO TY kÓCUw kequévnc dlxa 
tetunuévnc, kal nc uev Acíac tc 0 EvaWrns 
kadovuévns, TMV Nulceiav ¿k tOov CUVONKOV 
elANQev, WOTTEO TOO TOV ALA TV xXDw0OAV 


124 Los firmantes del tratado fueron Antálcidas y Tiribazo. 


están escritas en las estelas; pero las que nos 
averguenzan y han entregado a muchos aliados, 
ésas permanecen invariables y todos las 
consideramos las principales, cuando habría 
que abolirías y no mantenerlas ni un día más, 
por estimar que son órdenes y no acuerdos. 
¿Quién ignora que un tratado es el que se celebra 
entre partes igualdad e 
imparcialidad, y una orden la que deja a una de 


ambas con 
las dos en condiciones de inferioridad, contra la 
justicia? 


177 Por eso podríamos acusar con razón a 
quienes fueron como embajadores a hacer esta 
pazus, 
firmaron los tratados en provecho de los 


porque, enviados por los griegos, 
bárbaros. Hubiera sido preciso que ellos 
delimitaran una por una estas cosas: o que cada 
uno mantuviera su territorio, o que gobernase lo 
conquistado en la guerra, o que controlase lo 
que tuviera antes de la paz; y, tras haber hecho 
una justicia común para todos, así lo hubieran 
escrito. 


178 Pero ningún honor concedieron a nuestra 
ciudad ni a la de los lacedemonios, y, en cambio, 
hicieron al bárbaro señor de toda Asia, como si 
hubiéramos hecho la guerra en su beneficio, o el 
imperio persa hubiera existido desde antiguo y 
de poblar 
ciudades, y no ocurriera que este honor lo tienen 


nosotros acabásemos nuestras 
los persas desde hace poco y nosotros hemos 


tenido siempre la hegemonía entre los griegos. 


179 Creo que, si hablara de otra manera, más 
clara quedaría la deshonra que nos ha 
sobrevenido y la ambición del Rey. Pues toda la 
tierra que está bajo el universo está dividida en 
dos partes, una llamada Asia, la otra Europa; el 
Rey ha tomado una mitad según los tratados, 
como si repartiera el territorio con Zeus y no 


hiciera acuerdos con hombres. 


veuómevos, AA. ov TOO AvBOwTovS TAC 
OUVOÑKAS TOLOÚMEVOC. 


[180] ka taútac NuAc Nvaykacev ¿v oTÑAalc 
Aívars AVAYOAdWVAVTAC ÉV TOLE KOLVOLC TODV 
le0Wv kataBelvan TOAV KAAALOV TOÓTALOV TOJV 
év TAL MÁXOALE YLyVOMÉVOV: TA MEV YAQ ÚTTEO 
pikowv goywv kal ras tTÚXNS ¿otív, aura O 
ÚTTEO ÁATTAVTOC TOUV TOMÉMOV ka Kad ÓAnc tnc 
'EAMáÁDdOS ¿OTÑKAOCLV. 


180 Nos obligó a escribir estas condiciones en 
estelas de mármol y a ponerlas en los santuarios 
comunes, como el más bello trofeo de los que se 
consiguen en las batallas; pues éstos son por 
hazañas pequeñas y un único momento de 
suerte, y aquél, en cambio, está erigido como 
consecuencia de toda la guerra y Contra Grecia 
entera. 


Ventajas de la guerra (181-186) 


[181] úrreo Uv GgLov O0yíCeoBan, kal OKoTtelvV 
ÓTTOS TOIV Te yeyevnuévov díknv AnvóueDda 
kal tá uédMovta OL0O0BWO0ÓUEDA. KAL yao 
aloxoóv la uev toc PBafágos oikétars 
AELOVV xO0NOBAL ÓNMO0CÍA OE TOJOÚTOUC TMV 
OUUUÁAXOV TE0LOQAV AÚVTOLE DOVÁAEVOVTAC, KAL 
TOUS Mév reol Ta Towka yevomévouc uuac 
yuvalkOcs ApracDeíons OUÚTOS  ÚTAVTAC 
OUVOQYIONVAL TOLE AÓLKNDELOLV, DOTE UN 
TOÓTEO0OV TAdOADOAL TOAEMODVTAS TOLV TV 
TÓMV AVÁCTATOV ETOÍNOAV TOD TOAUÑOAVTOS 
EEAMAQTELV, 


[182] nuac 0' óAnsc tc EldAádoc ÚUBorLCouévns 
undepíav romoacdal korvrv tUuWwoÍav, ¿gov 
NMlV EgUXMC GAELA OLATOAEADOAL MÓVOC yAQ 
odvtOc Ó nródemocs eloívns Koelttwv ¿otl, 
Oewola uev uadAov T] OTOATEÍA TOOTEOLKOS, 
aupotévors Oe CUUPÉLwV, kal tOLC NOVILAV 
Ayer kal tolc TMOAEMELlV ETLOVUOVOLV. El yao 
Av  TOLC pMEV AdEWwCS TA OQÉTEO 
KAQMTOVODAL, TOIS Ó ¿k twvV AÁMMOTOLwvV 
MEeyáAOUCS TTAOÚTOUS KATAKTÑNOADOAL. 


AÚTOV 


[183] roMaxn 0. áv tic AoyiCómevos ebvQoL 
TAUÚTAC TAC TOÁAEELIS MÁANOTA AvOLTEAOUOAS 
NMTV. pé0e yA0, TTOOG TÍVAaS xON TOAEMELV TOUS 
unóepuac mAsovescíac ¿TmiOvuodvtac AÑA” AUTO 
TO ÓÍKALOV OKOTIOUVTAC; OU TIOS TOUC Kal 
TOÓTEOOV kakwc Tv EAAGAda TOMOAVTAC KAL 


125 Cf. el Elogio de Helena. 


181 Por esto hay que indignarse y mirar de qué 
forma nos vengaremos de lo ocurrido y 
enderezaremos el porvenir. Es una vergúenza 
que, parezca 
utilizar a los bárbaros como esclavos, y que, 


individualmente, adecuado 
oficialmente, se vea con indiferencia a tantos 
aliados esclavizados por ellos; que quienes 
vivieron la guerra de Troya compartieron todos 
con los perjudicados la irritación por el rapto de 
una sola mujer”, hasta tal extremo, que no 
dejaron de luchar antes de destruir la ciudad del 
que osó cometer aquella injuria, 


182 y que nosotros, ultrajada toda Grecia, no 
tomemos una venganza común, cuando además 
podemos realizar acciones dignas de fama. Pues 
sólo esta guerra es mejor que la paz, parece una 
procesión más que una expedición militar y 
conviene tanto a los que prefieren la 
tranquilidad como a quienes desean pelear. 
Porque unos podrían disfrutar tranquilamente 
de lo suyo y los otros obtener las mayores 


riquezas de lo ajeno. 


183 Razonando de la manera que se quiera, se 
descubrirá que estas acciones son las más 
ventajosas para nosotros. Porque ¿contra qué 
enemigo deben guerrear quienes no tienen 
ambición alguna, sino que sólo buscan lo justo? 
¿Acaso no contra los que ya antes hicieron daño 


vUvV ETtUdovAEÚOVTAS KAL TIÁAVTA TÓV XO0ÓVOV 
OUT TIOS NUAS OLAKELUÉVOUS; 


[184] tío. 02 pUBovetv elkóc ¿ot tovc uN 
TOAVTÁTACIV AVÁVOOOS Olakequévove AMA 
METOÍS TOÚTO TW TOXYUATL XOWUÉVOUC; OU 
TOC Juellovuc pév tac Ouvvacotelac NY kat' 
avBowrrouc reofepAnuévore, ¿dáttovoc O 
AEÍOLE TV TAQ” MLV DUOTUXOÚUVTOV; értl TÍVAC 
Ó€ OTOATEVELV TOOOÑKEL TOUS ALA EV EVO EPELV 
Povdouévous ápa de To  cUUPÉYQoOVTOC 
¿vOvuovuévovcs; OUK éTtl TOUS Kal «pÚdel 
modelos kal Ttatorkouvcs ¿xBooúuc, 
TAEIOTA ev Ayada kektnuévovc, fkioTa O 
ÚTTEO AUTOV Apúve0DAL DuVaApévouc; OUKODV 
EKElVOL TIACDL TOÚTOLE ÉVOXOL TUYXÁVOVOLV 
ÓVTEC. 


«od 


[185] kat unv ovoz tac ródeic AuvTÑoo0uev 
OTOATIWTAS ES AUTOV KATAÑÉYOVTEC, O VUV EV 
TW TOMÉ TW TOO AAAÑNAOUE OXANOÓTATÓV 
¿OTIV ATA: TOAV yAQ OLUAL OTAVIWTÉDOUVE 


¿ceodaL TOUS puéveiv ¿BeAMoovtac  TÓV 
ovvakodovBeiv ¿miBuunoóviwv. Tic YAQ 
oÚtws Y véoc Y Tadaos OABVMÓS ¿OTLV, ÓOTIC 
OU  Hetacxetv PovAñoetal  Taútnc TNG 
otoatiac, Tico Úrn. AOnvalwv puév  kal 


Aaxedoyuoviwv OTOATNyOVMÉVNS, ÚrtTEo De TAS 
TOV OVMUÁAXO0V ¿AevBegÍas ABOO0LCOUÉVNS, ÚTTO 
de mc Eddádos árráons exrteurrouévns, értl de 
TNV TOV Paopáwv tuwolav ropevouévns; 


[186] phunv d¿ kal uviunv kal dógav róorV 
TIVA x0n vopíCeiv TN CÚwvtac Ése  T 
tedeUTÑNOAVTAS xKatadelberv TOUC ¿EV TOLC 
TOLOÚTOLS ÉOYOLS AQLOTEÚOAVTAC; ÓTTOU YAQ OL 
rro0s Alécavooov Todeuñoavtec «al ulav 
TrÓMv E¿dÓvTEG TOLOÚTOV ¿éttalvwv n¿WwBncav, 
TOÍWV  TIVYV X0QN TO0DdOKAV ¿ykoulov 
tevgeoOaL TOUS ÓANS THC Acíac KOATÑOAVTAS; 
TÍC YAQ NY TOV TOLELV OÓUVapévov T) TOV Aéyelv 
¿TLOTAMÉVOV OU ToOWÑoeL kal pllocopíoel 


a Grecia, ahora la acechan y siempre actúan así 
contra nosotros? 


184 ¿A quiénes deben envidiar los que nunca 
fueron cobardes, sino que, en esto, se han 
comportado apropiadamente? ¿No a los que 
han adquirido un poder demasiado grande para 
pero 
que 

¿Contra quiénes conviene que hagan una 


un hombre, merecen menos 


consideraciones nuestros inferiores? 
expedición los que desean ser piadosos y al 
mismo tiempo piensan en su propio interés?1s 
¿Acaso no contra los que son por naturaleza 
enemigos y odiosos por tradición, que han 
alcanzado enormes bienes y son poco capaces de 
defenderlos? Pues los bárbaros son los que 


reúnen todas estas condiciones. 


185 Y no perjudicaremos a las ciudades al 
reclutar soldados de ellas, que era lo que más les 
molestaba en las guerras mutuas; porque creo 
que serán menos los que quieran quedarse que 
los que deseen acompañar la expedición. Porque 
¿qué joven o viejo es tan perezoso como para no 
querer tomar parte en esta expedición, dirigida 
por atenienses y lacedemonios, reunida para 
liberar a los aliados, enviada por toda Grecia y 
que va a castigar a los bárbaros? 


186 ¿Qué fama, recuerdo y gloria hay que pensar 
que tendrán, si viven, o dejarán, al morir, 
quienes se distingan en estas acciones? Porque, 
si los que combatieron contra Alejandro!” y 
tomaron una sola ciudad, fueron considerados 
dignos de aplausos tales ¿qué encomios se 
supone que se harán a los que se apoderen de 
toda Asia? ¿Qué individuo capaz de hacer 
poesía o que sepa componer discursos no 
trabajará y se aplicará al estudio si quiere dejar 


126 Otro pasaje que puede verse como muestra del agnosticismo de Isócrates. 


127 Cf. nota 34 al Elogio de Helena. 


PovAóuevos ápua TAS O” AÚTOV Diavolas al TAs 
ékelvwv AQgeTNC Mvnuelov elc ÁTAVTA TOV 
XOÓVOV KATAAUTELV; 


para todo el futuro un recuerdo de su propia 
inteligencia y del valor de aquéllos? 


Conclusión (187-189) 


[187] ov TV aut V OE TUYXAVO YVOUNV EXwV 
EV TE TW TUAQÓVTL KAL TUEQL TAC AQXACS TOD 
AÓyov. TÓTE EV yA PUNV AclwE OUVNoeoDal 
TOJV TOAYMÁTOV ELTTELV: VOV Ó  OUK EGLIKVODUAL 
meyédove autwV, AMA TOMáÁ ue 
diamépevyev Wwv dievonOnv. aútodS OUV xQN 
oUVOLOQAV Ó0nNS Av evOanuovias TÚXOLUEV, El 
TOV MEV TTÓAEMOV TOV VOV ÓVTA TUEQL MAS TOO 
TOUS.  NTELQW0TAC. TOmoaíiueda, TMV 0 
evoaruoviav tr v ex tic Acíac eic TV EvaWrnV 
OLAKOMÍCALMEV, KAl UN HÓVOV  AKQOATAC 
yevouévous arteABetv, 


TOU 


[188] aAMa tovc pév rodrtteiv Ovvapévovc 
TUAQAKAÑOUVTAS aMMAovc TELOADOAL 
OLAMMÁTTELV ThvV Te TÓAMV TV Nueté0AV kal 
tiv Aakedaluovidwv, TOUS E TwV Aóywv 
AMPLO BN TOVVTAS TUQOS WESY TT] V 
TOAQAKATADÍNKTNV KAL TUEOL TOV AÑMAO0V Mv VOV 
ÁVAQODOL TAVEOVOAL YOÁAPOVTAC, TUOOC DE 
TtoDdTOV TOV Aóyov rrorerio8aL TV Au A av, katl 
OKOTTELV ÓTTOS AJLELVOV ÉUOD TIEQL TOV AUTOV 
TOA YMÁTOV ÉQOVOLV, 


[189] ¿vBvuovuévovs ÓtL TOS MEYMA 
ÚTUOXVOUMÉVOLS OU  TUOÉTTEL TEOL  HIKOA 
diatoíferv, ovO: tovadra Aéyerv ¿é Gwv ó fioc 
undév émidwoeL TtOvV TrelO0déVTOV, AMA” dv 
emutedeo Dé vto aAUTOLT ATAÑAAYÑNDOVTAL TNG 
TAQovOns Aroplacs «al tos a4AMAO LS pMeyáAwv 
AyaBWwv aítioL DÓSOVOLV elvat. 


ARMAU 


187 No pienso ahora igual que al comenzar mi 
discurso. Entonces creí que podría hablar 
dignamente del tema; pero ahora no llego a su 
grandeza, sino que dejo olvidadas muchas cosas 
que proyecté. Es preciso que vosotros mismos 
examinéis cuánta felicidad alcanzaríamos si la 
guerra que hay entre nosotros la hiciéramos 
contra los continentales y transportásemos a 
Europa la fortuna de Asia; y no os marchéis sólo 
como gente que me ha escuchado, 


188 sino que quienes puedan actuar se animen 
entre sí, e intenten reconciliar nuestra ciudad y 
la de los lacedemonios, quienes disputan sobre 
la elocuencia dejen de escribir contra la fianza! 
y sobre otras cosas de las que hablan a tontas y 
a locas, y rivalicen en sus discursos sobre este 
tema y examinen cómo hablarán mejor que yo 
de este mismo asunto; 


189 deben considerar que quienes prometen 
mucho no deben disputar sobre minucias, ni 
hablar de cosas que en nada cambiarán la vida 
de los hombres a quienes persuadan, sino de 
aquello que, al cumplirse, les hará escapar de su 
mediocridad actual, y les hará aparecer ante los 
demás como autores de los mayores bienes. 





IRUMQUE 


128 Nuevo ataque de Isócrates contra los que escriben discursos forenses como él mismo en su primera etapa. 


129 Véase el Contra los sofistas 4 y 7. 


